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Los símbolos y
sus significados

DOCAT es una traducción popular de la doctrina social 
de la Iglesia católica según se ha ido desarrollando esta 
en sus documentos más importantes desde el papado de 
León XIII. DOCAT se dirige especialmente a los jóvenes para 
motivarlos a que lean los grandes documentos de la Iglesia 
en sus originales y a que actúen según las máximas de la 
verdad, de la justicia y del amor. El papa Francisco insiste 
una y otra vez en llamar a los cristianos a involucrarse ac-
tivamente en un mundo más justo: «Un cristiano, si no es 
revolucionario, en este tiempo, ¡no es cristiano!».

Sobre este libro
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Los símbolos y 
sus significados

Se trata de la cita de un pasaje de la Biblia que 
te puede ayudar a entender mejor lo que estás 
leyendo. 

Se trata de una cita. Puede apoyar el significado 
del texto o servirle de contrapunto. Se trata siem-
pre de vivas reflexiones acerca de la verdad.

Las citas que aparecen con el signo de la catedral 
de San Pedro recogen las enseñanzas actuales del 
Papa, así como otros importantes pronunciamien-
tos de sus predecesores. 

Aquí se explican algunos conceptos.

Los números al final de cada texto van acom-
pañados de tres flechas que apuntan a algunos 
pasajes en otras obras con temas relacionados: 

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

Catecismo de la Iglesia católica

YOUCAT

DOCAT es una traducción popular de la doctrina social 
de la Iglesia católica según se ha ido desarrollando esta 
en sus documentos más importantes desde el papado de 
León XIII. DOCAT se dirige especialmente a los jóvenes para 
motivarlos a que lean los grandes documentos de la Iglesia 
en sus originales y a que actúen según las máximas de la 
verdad, de la justicia y del amor. El papa Francisco insiste 
una y otra vez en llamar a los cristianos a involucrarse ac-
tivamente en un mundo más justo: «Un cristiano, si no es 
revolucionario, en este tiempo, ¡no es cristiano!».
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Prólogo

¡Queridos jóvenes!

Mi predecesor, el papa Benedicto XVI, puso en manos de ustedes un Ca-
tecismo para jóvenes, el YOUCAT. Yo quisiera hacerles hoy entrega de un 
nuevo Catecismo, el DOCAT, que recoge la Doctrina Social de la Iglesia.

En el título se encuentra la palabra inglesa to do, «hacer». El DOCAT qui-
siera responder a la importante pregunta «¿qué hacer?». Por eso está 
diseñado como un manual de instrucciones que, poniendo en práctica 
el Evangelio, nos ayuda a transformarnos primero a nosotros mismos, 
después nuestro entorno más cercano y, finalmente, todo el mundo. 
Pues con la fuerza del Evangelio podemos transformar de verdad el 
mundo.

Jesús dice: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis». Son muchos los santos que han 
quedado profundamente impresionados por estas palabras del Evan-
gelio. Por ellas, san Francisco de Asís cambió radicalmente su vida. La 
Madre Teresa se convirtió también por estas palabras. Y Charles de Fou-
cauld reconoce: «Creo que no hay palabras del Evangelio que me hayan 
causado una impresión más profunda y hayan transformado más mi 
vida que estas: ‘Lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hi-
cieron conmigo’. Cuando pienso que estas palabras salieron de la boca 
de Jesús, la palabra eterna de Dios, de la boca que ha dicho: ‘Esto es mi 
cuerpo, [...] esta es mi sangre’, con qué fuerza uno se siente impulsado 
a buscar y amar a Jesús en ‘estos pequeños’, estos pecadores, estos 
pobres».

¡Queridos jóvenes amigos! Solo la conversión del corazón puede hacer 
más humana nuestra tierra, tan llena de terror y de violencia. Y esto 
significa paciencia, justicia, sensatez, diálogo, insobornabilidad, solida-
ridad con las víctimas, con los pobres y con los más pobres, entrega sin 
fronteras y un amor hacia los demás que vaya hasta la muerte si fuera 
preciso. Cuando hayan entendido esto en toda su amplitud, entonces 
podrán cambiar el mundo como cristianas y cristianos comprometidos. 
El mundo, con todo lo que le está pasando, no puede seguir así. ¡El 
cristiano que en estos momentos deje de mirar a los más pobres de los 
pobres, no es en realidad un cristiano!

¿No podemos hacer algo más para que esta «revolución del amor y la 
justicia» se haga realidad en muchas partes de este maltratado plane-
ta? ¡A muchos les puede ayudar la Doctrina Social de la Iglesia! Bajo la 
acreditada supervisión de los cardenales Christoph Schönborn y Rein-
hard Marx, todo un equipo de trabajo se ha puesto manos a la obra para 
llevar a los jóvenes del mundo entero el mensaje liberador de la Doctri-
na Social Católica. En él han colaborado reconocidos científicos y tam-
bién muchos jóvenes. Jóvenes católicas y católicos de todo el mundo 
han enviado sus mejores fotografías. Otros han asesorado a la hora de 
la redacción del texto y han contribuido con sus preguntas y sugeren-
cias a hacerlo más comprensible. La Doctrina Social de la Iglesia llama 
a esto «participación»: ¡colaboración! De esta manera, el 
equipo ha aplicado ya directamente un importante princi-
pio de la doctrina social. Por ello, el DOCAT es un grandioso 
manual para la acción cristiana.
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papa francisco

¡Queridos jóvenes!

Mi predecesor, el papa Benedicto XVI, puso en manos de ustedes un Ca-
tecismo para jóvenes, el YOUCAT. Yo quisiera hacerles hoy entrega de un 
nuevo Catecismo, el DOCAT, que recoge la Doctrina Social de la Iglesia.

En el título se encuentra la palabra inglesa to do, «hacer». El DOCAT qui-
siera responder a la importante pregunta «¿qué hacer?». Por eso está 
diseñado como un manual de instrucciones que, poniendo en práctica 
el Evangelio, nos ayuda a transformarnos primero a nosotros mismos, 
después nuestro entorno más cercano y, finalmente, todo el mundo. 
Pues con la fuerza del Evangelio podemos transformar de verdad el 
mundo.

Jesús dice: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis». Son muchos los santos que han 
quedado profundamente impresionados por estas palabras del Evan-
gelio. Por ellas, san Francisco de Asís cambió radicalmente su vida. La 
Madre Teresa se convirtió también por estas palabras. Y Charles de Fou-
cauld reconoce: «Creo que no hay palabras del Evangelio que me hayan 
causado una impresión más profunda y hayan transformado más mi 
vida que estas: ‘Lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hi-
cieron conmigo’. Cuando pienso que estas palabras salieron de la boca 
de Jesús, la palabra eterna de Dios, de la boca que ha dicho: ‘Esto es mi 
cuerpo, [...] esta es mi sangre’, con qué fuerza uno se siente impulsado 
a buscar y amar a Jesús en ‘estos pequeños’, estos pecadores, estos 
pobres».

¡Queridos jóvenes amigos! Solo la conversión del corazón puede hacer 
más humana nuestra tierra, tan llena de terror y de violencia. Y esto 
significa paciencia, justicia, sensatez, diálogo, insobornabilidad, solida-
ridad con las víctimas, con los pobres y con los más pobres, entrega sin 
fronteras y un amor hacia los demás que vaya hasta la muerte si fuera 
preciso. Cuando hayan entendido esto en toda su amplitud, entonces 
podrán cambiar el mundo como cristianas y cristianos comprometidos. 
El mundo, con todo lo que le está pasando, no puede seguir así. ¡El 
cristiano que en estos momentos deje de mirar a los más pobres de los 
pobres, no es en realidad un cristiano!

¿No podemos hacer algo más para que esta «revolución del amor y la 
justicia» se haga realidad en muchas partes de este maltratado plane-
ta? ¡A muchos les puede ayudar la Doctrina Social de la Iglesia! Bajo la 
acreditada supervisión de los cardenales Christoph Schönborn y Rein-
hard Marx, todo un equipo de trabajo se ha puesto manos a la obra para 
llevar a los jóvenes del mundo entero el mensaje liberador de la Doctri-
na Social Católica. En él han colaborado reconocidos científicos y tam-
bién muchos jóvenes. Jóvenes católicas y católicos de todo el mundo 
han enviado sus mejores fotografías. Otros han asesorado a la hora de 
la redacción del texto y han contribuido con sus preguntas y sugeren-
cias a hacerlo más comprensible. La Doctrina Social de la Iglesia llama 
a esto «participación»: ¡colaboración! De esta manera, el 
equipo ha aplicado ya directamente un importante princi-
pio de la doctrina social. Por ello, el DOCAT es un grandioso 
manual para la acción cristiana.
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Lo que llamamos Doctrina Social Católica surgió en el siglo XIX. Con la 
Revolución industrial se había propagado un capitalismo brutal: una 
forma de economía destructiva para el hombre. Las grandes industrias 
sin conciencia obligaron a la población empobrecida del campo a tra-
bajar por sueldos miserables en minas o en fábricas cubiertas de hollín. 
Los niños, que dejaron de ver la luz del sol, fueron enviados bajo tierra 
como esclavos para arrastrar los carros del carbón. 

Los cristianos ayudaron ante esta necesidad con no poco entusiasmo, 
pero se dieron cuenta de que eso no era suficiente. Por ello empezaron 
a desarrollar ideas políticas y sociales, para actuar en contra de la in-
justicia. Pero el auténtico documento fundacional de la Doctrina Social 
Católica sigue siendo la Carta Encíclica Rerum Novarum, sobre lo que 
en aquel entonces se conocía como los «nuevos problemas sociales», 
que el papa León XIII publicó en 1891. El Papa escribió en ella de manera 
clara y rotunda: «Y defraudar a alguien en el salario debido es un gran 
crimen, que llama a voces las iras vengadoras del cielo». La Iglesia puso 
entonces en juego toda su autoridad en la lucha por los derechos de los 
trabajadores.

A medida que las necesidades de los tiempos lo iban demandando, la 
Doctrina Social Católica se ha ido enriqueciendo y perfeccionando con 
el paso de los años. Mucho se ha discutido sobre comunidad, justicia, 
paz y bien común. Se han consolidado los principios de personalidad, 
solidaridad y subsidiaridad, los cuales se explican también en el DOCAT. 
Ahora bien, la Doctrina Social no proviene de este Papa o de aquel otro, 
ni tampoco de ningún sabio: procede del corazón del Evangelio. Viene 
de Jesús mismo. Jesús es la doctrina social de Dios.

«Esa economía mata», he dicho en mi exhortación apostólica Evangelii 
Gaudium, pues aún sigue habiendo una «economía de la exclusión y la 
inequidad». Hay países en los que el 40 o el 50 por ciento de los jóve-
nes está sin trabajo. En muchas sociedades se excluye a las personas 
porque aparentemente no tienen «valor» y ya no son «productivas». 
Franjas enteras de campo quedan despobladas cuando los pobres de 
la tierra escapan a las barriadas de las grandes ciudades con la espe-
ranza de encontrar allí algo para sobrevivir. La lógica productiva de una 
economía global ha destrozado las humildes estructuras económicas y 
agrarias de sus regiones de origen. Aproximadamente un 1 por ciento 

de la población mundial dispone ya del 40 por ciento del patrimonio 
global, y un 10 por ciento, del 85 por ciento. Y por otro lado, a la mitad 
de la población mundial le pertenece solamente un 1 por ciento de este 
mundo. Hoy, 1.400 millones de seres humanos viven con menos de un 
euro al día.

Cuando los invito a todos a conocer de verdad la Doctrina Social de la 
Iglesia, no sueño con grupos de jóvenes sentados bajo los árboles dis-
cutiendo sobre ella. ¡Bien está eso! ¡Háganlo! Pero mi sueño es más am-
bicioso: deseo un millón de jóvenes cristianos, o mejor, toda una gene-
ración que sea para sus contemporáneos «la Doctrina Social con pies». 
Solamente transformarán la tierra aquellos que se entreguen a ella con 
Jesús y se dirijan, guiados por Él, hacia los marginados que viven en me-
dio de la suciedad. Involúcrense también ustedes en política y luchen 
por la justicia y la dignidad humana, y sobre todo por los más pobres. 
Todos ustedes son Iglesia. Procuren que nuestra Iglesia se transforme, 
que permanezca viva y se sienta aludida por los gritos de los que están 
privados de sus derechos, por las súplicas de los que sufren y por aque-
llos de los que nadie se ocupa. 

Pónganse ustedes mismos en movimiento. Si son muchos los que lo 
hacen, el mundo será mejor y los hombres experimentarán que el Es-
píritu de Dios actúa por medio de ustedes. Y así serán como antorchas 
que alumbren y hagan más claro a estos hombres el camino hacia Dios.

Hoy les entrego este pequeño y gran libro para que encienda en ustedes 
un fuego. 

¡Yo rezo todos los días por ustedes! ¡Recen ustedes también por mí!

Papa Francisco

prólogo12
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trabajadores.

A medida que las necesidades de los tiempos lo iban demandando, la 
Doctrina Social Católica se ha ido enriqueciendo y perfeccionando con 
el paso de los años. Mucho se ha discutido sobre comunidad, justicia, 
paz y bien común. Se han consolidado los principios de personalidad, 
solidaridad y subsidiaridad, los cuales se explican también en el DOCAT. 
Ahora bien, la Doctrina Social no proviene de este Papa o de aquel otro, 
ni tampoco de ningún sabio: procede del corazón del Evangelio. Viene 
de Jesús mismo. Jesús es la doctrina social de Dios.

«Esa economía mata», he dicho en mi exhortación apostólica Evangelii 
Gaudium, pues aún sigue habiendo una «economía de la exclusión y la 
inequidad». Hay países en los que el 40 o el 50 por ciento de los jóve-
nes está sin trabajo. En muchas sociedades se excluye a las personas 
porque aparentemente no tienen «valor» y ya no son «productivas». 
Franjas enteras de campo quedan despobladas cuando los pobres de 
la tierra escapan a las barriadas de las grandes ciudades con la espe-
ranza de encontrar allí algo para sobrevivir. La lógica productiva de una 
economía global ha destrozado las humildes estructuras económicas y 
agrarias de sus regiones de origen. Aproximadamente un 1 por ciento 

de la población mundial dispone ya del 40 por ciento del patrimonio 
global, y un 10 por ciento, del 85 por ciento. Y por otro lado, a la mitad 
de la población mundial le pertenece solamente un 1 por ciento de este 
mundo. Hoy, 1.400 millones de seres humanos viven con menos de un 
euro al día.

Cuando los invito a todos a conocer de verdad la Doctrina Social de la 
Iglesia, no sueño con grupos de jóvenes sentados bajo los árboles dis-
cutiendo sobre ella. ¡Bien está eso! ¡Háganlo! Pero mi sueño es más am-
bicioso: deseo un millón de jóvenes cristianos, o mejor, toda una gene-
ración que sea para sus contemporáneos «la Doctrina Social con pies». 
Solamente transformarán la tierra aquellos que se entreguen a ella con 
Jesús y se dirijan, guiados por Él, hacia los marginados que viven en me-
dio de la suciedad. Involúcrense también ustedes en política y luchen 
por la justicia y la dignidad humana, y sobre todo por los más pobres. 
Todos ustedes son Iglesia. Procuren que nuestra Iglesia se transforme, 
que permanezca viva y se sienta aludida por los gritos de los que están 
privados de sus derechos, por las súplicas de los que sufren y por aque-
llos de los que nadie se ocupa. 

Pónganse ustedes mismos en movimiento. Si son muchos los que lo 
hacen, el mundo será mejor y los hombres experimentarán que el Es-
píritu de Dios actúa por medio de ustedes. Y así serán como antorchas 
que alumbren y hagan más claro a estos hombres el camino hacia Dios.

Hoy les entrego este pequeño y gran libro para que encienda en ustedes 
un fuego. 

¡Yo rezo todos los días por ustedes! ¡Recen ustedes también por mí!

Papa Francisco

papa francisco 13
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16 el plan maestro de dios

1
 

¿Tenía Dios un plan cuando nos creó  
 a nosotros y al mundo?

Sí, Dios creó el mundo según su concepto y su plan. 
De la misma manera que el hombre puede imaginar 
un juego, por ejemplo el tres en raya o el ajedrez, y 
desarrollarlo con unas reglas que le den sentido, así 
creó Dios el mundo e imaginó al ser humano. El hilo 
conductor en la creación de Dios es el amor. El plan 
de Dios es, por tanto, que el hombre ame y responda 
al amor de Dios, y que él mismo piense, hable y actúe 
en el amor. 

 20  2062  1, 2

2
 

Pero ¿quién es Dios?

Se puede decir que Dios es el origen de 
todo lo que existe. Es la razón última, la 
causa última de todo, además de su razón de ser. Si lo 
miramos con los ojos de la ciencia contemporánea, se 
puede decir que precedió al big bang y al nacimien-
to de todas las leyes de la naturaleza. Sin Dios, todo 
lo que existe se vendría abajo. Dios es la finalidad de 
todo lo que existe. 

 34, 279ss.  33

Yo estoy llamado 
a ser alguien o a 

hacer algo para lo que 
nadie más está llamado; 
tengo un lugar en el plan 
de Dios y sobre la tierra de 
Dios que no tiene nadie 
más. Ya sea rico o pobre, 
despreciado u honrado 
por los hombres, Dios me 
conoce y me llama por 
mi nombre.
BEATO JOHN HENRY  
NEWMAN (1801-1890),  
cardenal y filósofo inglés

Venimos cierta-
mente de nuestros 

padres y somos sus hijos, 
pero también venimos de 
Dios, que nos ha creado 
a su imagen y nos ha lla-
mado a ser sus hijos. Por 
eso, en el origen de todo 
ser humano no existe el 
azar o la casualidad, sino 
un proyecto del amor 
de Dios.
PAPA BENEDICTO X VI,  
9 de julio de 2006

El mundo ha sido creado 
para la gloria de Dios.

Concilio Vaticano I
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171 – die liebe

Cuántas son tus 
obras, Señor, 

y todas las hiciste con 
sabiduría.
SAL 104,24

3
 

¿Cuál es el significado de Dios para 
 nuestra acción?

En tanto que autor de todo el universo, Dios es la me-
dida de lo que debe ser. Toda obra se mide conforme 
a Él y a su plan. En Dios podemos reconocer lo que es 
obrar bien. Dicho en pocas palabras: Dios ha escrito 
el ADN de nuestras vidas. Lo que Dios quiere para y 
con nosotros es la norma y la regla de una vida buena 
y justa. Los cristianos actúan con solidaridad porque 
Dios obró primero amorosamente con ellos. 

 20, 25, 26  1694

4
 

¿Se puede experimentar a Dios?

Si reflexionas sobre ti te darás pronto cuenta de 
que no te has hecho a ti mismo. En realidad, na-
die te ha preguntado si querías existir o si hubie-
ras preferido no hacerlo. De repente, apareciste. Y 
enseguida percibes también que eres finito. Hoy, 
mañana o pasado concluirá tu vida. También todo 

Porque tú has 
creado el univer-

so; porque por tu volun-
tad lo que no existía fue 
creado.
AP 4,11

Lo que no se encontraba en mi plan estaba en el plan de Dios. 
Y cada vez que me encuentro con algo así, mi convencimiento 

se aviva más y más en la creencia de que no hay, visto desde la 
perspectiva de Dios, ninguna coincidencia. 
SANTA EDITH STEIN (1891-1942), filósofa judeoalemana, víctima de los  
campos de concentración, Ser finito y Ser eterno (1935-1936)

Tres cosas le son nece-
sarias al hombre para 

su salvación: el conocimien-
to de lo que debe creer, el 
conocimiento de lo que debe 
desear y el conocimiento de 
lo que debe cumplir.
SANTO TOMÁS DE AQUINO  
(1225-1274), el pensador cristiano 
más importante de la Edad Media, 
Los mandamientos (Proemio)
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lo que te rodea dejará de existir en algún momento. 
Y, sin embargo, eres capaz de pensar en lo infinito, 
es decir, en algo que existe y que nunca pasará. 
Aunque te encuentres rodeado de cosas pasajeras, 
te sientes atraído hacia lo infinito e imperecedero. 
Te gustaría que algo de ti permaneciese. Sería muy 
triste que todo el hermoso mundo fuese solo una 
instantánea tomada sin más y que pudiera sim-
plemente caer en la nada. Solo porque Dios exis-
te verdaderamente estás resguardado en su seno. 
También lo está toda la Creación. La idea de Dios 
y el anhelo hacia Él pertenecen a la esencia del 
hombre. La nostalgia de lo infinito y del encuentro 
con lo absoluto son comunes a todos los pueblos, 
culturas y religiones de la tierra.

 20  1147  20

Toda la creación 
muestra la bondad 

y la generosidad del 
Creador: el sol da su luz, 
el fuego su calor, el árbol 
abre sus brazos y nos 
acerca los frutos que por-
ta; el agua y el aire y toda 
la naturaleza anuncian la 
generosidad del Creador, 
y nosotros, que somos 
su imagen corporal, no 
lo representamos y lo 
negamos con nuestras 
obras carentes de amor, 
pero al mismo tiempo lo 
reconocemos con nues-
tros labios.
SAN FELIPE NERI (1515-1595)

Amar a una persona es 
decirle: tú no morirás 
jamás.
GABRIEL MARCEL (1889-1973), filósofo francés

el plan maestro de dios
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191 – el amor

5
 

¿Por qué ha creado Dios al hombre 
 y al mundo?

Dios ha creado el mundo por su amor desbordan-
te. Quiere que lo amemos como Él nos ama a no-
sotros. Nos quiere reunir en la gran familia de su 
Iglesia.

 49, 68, 142  2

6
 

Si Dios ha creado el mundo por amor,  
 ¿cómo es posible que esté tan lleno de 
 injusticia, opresión y dolor?

Dios ha creado el mundo como algo bueno en sí mis-
mo. Pero el hombre se apartó de Dios, se enfrentó 
al amor de Dios. La Biblia lo cuenta en la historia 
del pecado original de Adán y Eva. Los seres huma-

Amas a todos 
los seres y no 

aborreces nada de lo que 
hiciste; pues, si odiaras 
algo, no lo habrías 
creado.
SAB 11,24

He visto la 
opresión de mi 

pueblo en Egipto y he 
oído sus quejas contra los 
opresores; conozco sus 
sufrimientos. He bajado a 
librarlo de los egipcios.
ÉX 3,7-8
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nos –piensa en la torre de Babel– querían ser como 
Dios. Desde entonces, en el mundo hay un defecto, 
un principio destructor. Y desde entonces ya no es 
nada tal y como lo planeó Dios. También nuestras 
decisiones actuales, por pequeñas que sean, contri-
buyen a que siga habiendo injusticia y dolor en este 
mundo. Múltiples decisiones erróneas se convierten 
a veces en estructuras de mal y de pecado. Suce-
de cuando cada uno actúa en solitario, dentro de 
un sistema que en conjunto es malo e injusto y del 
que no es sencillo escaparse; por ejemplo, es como 
cuando un soldado es obligado a participar en una 
guerra criminal.

 27  365ss., 415  66, 68

7
 

¿Por qué ha dado Dios al hombre la  
 posibilidad de hacer el mal?

Dios creó al hombre para amar. Pero a nadie se le pue-
de obligar a amar. Las personas deben ser libres para 
poder amar de verdad. De la misma manera que hay 
auténtica libertad, existe también la posibilidad de 
elegir equivocadamente. Los hombres pueden incluso 
destruir su propia libertad.

  311ss.  286

8
 

¿Deja Dios solo al ser humano después  
 de que este se aleja de Él?

No, el amor de Dios «no pasa nunca» (1 Cor 13,8). Él va 
detrás de nosotros, nos busca en nuestros recovecos 
y escondites, quiere contactar con nosotros. Quiere 
mostrarnos quién es.

  27, 773

9
 

¿Y cómo puedo encontrar a Dios?

A Dios uno se lo encuentra cuando Él se nos ma-
nifiesta o, dicho con otras palabras, se nos revela. 

En efecto, no 
entiendo mi 

comportamiento, pues 
no hago lo que quiero, 
sino que hago lo que 
aborrezco.
Apóstol Pablo en
ROM 7,15

Los hay que dicen 
«he hecho mucho 

mal, el amor de Dios 
no podrá perdonarme». 
Pero esto es una gran 
mentira, ya que sería po-
ner a la misericordia de 
Dios unos límites que no 
tiene; la misericordia de 
Dios es ilimitada. Y nada 
hay que pueda ofender 
más a nuestro querido 
Dios que dudar de su 
misericordia.
SAN JUAN MARÍA VIANNEY 
(1786-1859), el Santo Cura 
de Ars

Dios ha dado al 
alma la posibi-

lidad de decidir por sí 
misma, de modo que Él 
no pueda actuar sobre 
ella sin su libre voluntad 
ni tampoco exigirle nada 
que ella no quiera.
MAESTRO ECKHART  
(1260-1328), místico y maes-
tro dominico

El pecado es la 
cárcel en que todos 

nosotros hemos nacido.
SAN IGNACIO DE LOYOLA  
(1491-1556), fundador de la 
Orden de los Jesuitas

el plan maestro de dios
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Ciertamente tenemos por naturaleza una idea de 
Dios y podemos reconocer mediante la reflexión que 
hay Dios. Sin embargo, cómo es Dios exactamen-
te, cuáles son sus pensamientos y planes, esto se 
escapa a nuestra razón. De ahí que Dios tenga que 
decirnos cómo es Él. No lo hace enviándonos una 
idea, un libro o un sistema político, sino haciéndo-
se hombre. Dios se ha revelado íntegra y definitiva-
mente en Jesucristo: Dios se ha hecho hombre para 
que el hombre comprenda quién es Dios. Jesús es el 
lenguaje de Dios. 

 20, 21  36–38  7–10

10
 

¿Cómo se ha revelado Dios antes de Jesús?

La existencia de Dios siempre ha estado al alcance 
del conocimiento racional de los seres humanos. En 
la historia de la fe de Israel, Dios mostró su interior 
y habló a Abrahán, Isaac y Jacob. A Moisés le encargó 
que liberara a su pueblo del sometimiento en Egipto. 
Una y otra vez convocó a los profetas para que habla-
ran en su nombre. 

 54ss.  7–8

11
 

¿Cómo responde el pueblo de Israel  
 a la noticia de Dios?

Una vez que se ha reconocido a Dios, ya nada puede 
permanecer como antes. El pueblo de Israel lo deja 
claro con la Alianza que Dios selló con él. El signo de 
esta Alianza son los Diez Mandamientos que Dios en-
tregó a Moisés en el monte Sinaí (Éx 19-24). Si noso-
tros nos orientamos por los mandamientos e 
intentamos obrar con justicia, respondemos a la 
iniciativa amorosa de Dios. Es así como pode-
mos cooperar en el plan maestro de Dios para el 
mundo y para la historia. 

 22  34

Porque mis planes 
no son vuestros 

planes, vuestros caminos 
no son mis caminos –orá-
culo del Señor–. Cuanto 
dista el cielo de la tierra, 
así distan mis caminos de 
los vuestros, y mis planes 
de vuestros planes.
IS 55,8-9

Israel es, por tanto, 
el pueblo de la 

predilección divina […]. 
Israel es el pueblo de 
Dios no por sus cualida-
des humanas, sino solo 
por la iniciativa de Dios.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
audiencia general, 30 de 
octubre de 1991

1 – el amor
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12
 

¿Qué importancia tienen los Diez 
 Mandamientos para nuestra vida en común?

En los Diez Mandamientos, Dios nos hace entrega de 
los fundamentos imperecederos de la vida buena. 
Podemos orientarnos con ellos. Así es como surge un 
mundo tal y como Dios lo ideó. Gracias a ellos sabemos 
cuáles son nuestras obligaciones –por ejemplo, no 
debemos robar a nadie– y, al mismo tiempo, de ellos 
se derivan nuestros derechos: tampoco nadie debe 
robarnos. El contenido de los Diez Mandamientos es 
similar a la ley natural, que es aquello que se graba en 
el corazón humano como idea del buen obrar. En ellos 
se describen modos de actuar universales que vincu-
lan a todas las personas y culturas. Por tanto, los Diez 
Mandamientos son también las reglas fundamentales 
de la convivencia social. 

 22  434  335, 348ss.

13
 

¿Cómo se revela Dios en Jesús de Nazaret?

Con Jesucristo, la autorrevelación de Dios llega a su 
punto culminante. En su persona, como hombre y 
Dios, el amor de Dios se manifiesta de manera máxi-
ma e inigualable. En Jesucristo, la palabra de Dios 
se ha hecho carne, como relata el prólogo del Evan-
gelio de san Juan. Con Jesucristo se hace visible y 
corporalmente tangible quién es Dios y cómo sale al 
encuentro del hombre. Por ello puede decir: «Quien 
me ha visto a mí ha visto al Padre» (Jn 14,9). Cristo 
fue igual a nosotros en todo salvo en el pecado; por 

Para mí, Jesús  
es mi Dios. Jesús 

es mi vida. Jesús es mi 
único amor. Jesús es lo 
más importante para mí. 
Jesús es mi todo. Jesús 
es todas las cosas. Jesús, 
yo te amo con todo mi 
corazón, con todo lo 
que soy.
SANTA TERESA DE CALCUTA 
(1910-1997), Premio Nobel 
de la Paz

De lo que no dejo de asombrarme es de que en el 
mundo haya más de treinta millones de leyes para 
cumplir los Diez Mandamientos.
ALBERT SCHWEITZER (1875-1965), médico misionero y Premio Nobel de la Paz

En todas las 
culturas se dan 

singulares y múltiples 
convergencias éticas, 
expresiones de una mis-
ma naturaleza humana, 
querida por el Creador, y 
que la sabiduría ética de 
la humanidad llama ley 
natural.
PAPA BENEDICTO X VI ,  

→ encíclica Caritas in  
Veritate, CiV 59

encíclica 
Escrito doctrinal del 

Papa.

el plan maestro de dios
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eso, Jesús es el hom-
bre ideal, el hombre 
del plan maestro de 
Dios. Jesús vivió la 
voluntad de Dios, 
que es el amor. Ser 
cristiano significa 
acercarse lo máxi-
mo posible a Jesús. 
Mediante los sacra-
mentos llegamos a 
una unión íntima en 
Jesús, nos converti-
mos en «cuerpo de 
Cristo».

  28–29  456ss.  9–10

14
 

¿Cuál es el nuevo Mandamiento del Amor  
 en el Nuevo Testamento?

La regla de oro («Todo lo que queráis que haga la 
gente con vosotros, hacedlo vosotros con ella») se 
conoce en muchas culturas como norma de vida 
buena. Y más fuerza tiene aún el Mandamiento 
del Amor en el Antiguo Testamento: «Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo» (Lev 19,18). Jesucristo in-
tensifica y concreta el Mandamiento del Amor mu-
tuo basándose en sí mismo y en la entrega de su 
vida: «Como yo os he amado, amaos también unos 
a otros» (Jn 13,34). Este amor se dirige por igual a la 
comunidad y a la personalidad: cada uno de noso-
tros es una persona amada por Dios, única e 
inconfundiblemente, y está destinado al amor 
hacia los demás. El amor de Dios es el comien-
zo de una «civilización del amor» (papas beato 
Pablo VI y san Juan Pablo II) a la que todos los 
seres humanos deben contribuir.

  54  2055  322

La debilidad de 
las posibilidades 

humanas es la fuente 
de la fuerza. Jesús es 
el maestro de los imposi-
bles.
BEATO CHARLES DE 
FOUCAULD (1858-1916), 
sacerdote, monje y eremita 
francés

Obra de modo que 
merezcas a tu pro-

pio juicio y a juicio de los 
demás la eternidad, que 
te hagas insustituible, que 
no merezcas morir. O tal 
vez obra así: obra como si 
hubieses de morirte ma-
ñana, pero para sobrevivir 
y eternizarte.
MIGUEL DE UNAMUNO  
(1864-1936), filósofo español

1 – el amor
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15
 

¿Está el ser humano llamado al amor?

Sí, porque ser amado y regalar amor es algo inheren-
te a la esencia de la persona humana. Dios nos sirve 
de modelo en este sentido. Dios –así nos lo ha en-
señado Jesús– no es en sí otra cosa que amor. Entre 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo hay un intercam-
bio constante de amor. Pero también el hombre que 
ama participa de esta comunidad del amor. Nuestra 
vida solo puede tener éxito si, en vez de cerrarnos al 
fluir del amor divino, nos abrimos a él. El amor nos 
permite estar abiertos a las necesidades del prójimo 
y nos capacita para la entrega de nosotros mismos. 
Jesucristo, cuya voluntad libre hizo que se entregara 
en la Cruz por amor a los hombres, ha hecho preci-
samente con la entrega de su vida humana el mayor 
gesto de amor. 

 34–37  1, 260  309

16
 

¿Se puede educar el amor al prójimo?

Sí, de hecho es muy importante. El amor no es solo 
un sentimiento, sino que es también una → Virtud, 
una fuerza que hay que entrenar. Volverse más va-
liente, resuelto, justo y lleno de amor es un ver-
dadero reto para cualquier cristiano. Debemos 
formarnos para poder ver el mundo con los ojos 
de los otros. Aquellos que son tratados con bene-
volencia sincera se sienten valorados como perso-
nas y pueden realizarse. Si practicamos la caridad 
en los gestos más sencillos, con la ayuda de Dios 
seremos capaces de amar también en momentos 
dolorosos o cuando no seamos amados. Es lo que 
sucede cuando nos preocupamos por los más po-
bres o, sobre todo, si hemos de desenvolvernos con 
nuestros enemigos rechazando la venganza, el ta-
lión y la violencia.

 105, 160, 184, 193  2052, 2055, 2069, 2443–2446 
 321, 328

La otra vida hay que 
tratar de imaginár-

sela para poder desearla. 
La idea de la vida eterna 
en una nube, tocando 
el arpa, no le interesa a 
nadie. Resulta aburrida y 
el aburrimiento es lo peor 
de todo, y hay que huir de 
él como del diablo. Nuestra 
obligación es sacudirnos la 
pereza mental y tratar de 
imaginarla. Hoy sabemos 
lo que es «vida humana» 
y hay que imaginársela 
en unas circunstancias 
radicalmente distintas, con 
el convencimiento de que 
no será como la imagina-
mos sino mucho mejor. 
Todo será mucho mejor de 
lo que imagino porque Dios 
no se va a quedar corto.
JULIÁN MARÍAS (1914-2015), 
filósofo español

El amor empieza 
hoy. Hoy alguien 

sufre. Hoy alguien 
duerme en la calle. Hoy 
alguien pasa hambre. 
Hoy es cuando tenemos 
que hacer algo: el ayer 
ya pasó y el mañana no 
llegó aún. Hoy, solo hoy, 
podemos dar a conocer a 
Dios amando, sirviendo, 
alimentando al hambrien-
to, vistiendo al desnudo 
y dando al pobre de 
un techo, ¡no esperes a 
mañana! Mañana habrán 
muerto ya si no les da-
mos nada hoy.
SANTA TERESA DE CALCUTA

virtud 
Del latín virtus 

(= fuerza), es una actitud 
que se practica y que 
ayuda al hombre a hacer 
el bien más fácilmente.

el plan maestro de dios
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17
 

¿Hay un sentido y un progreso  
 en la historia?

No son solo unos pocos los que pueden alcanzar la 
salvación (= perfección definitiva, felicidad plena) que 
se nos entregó mediante Jesucristo. Dios quiere la sal-
vación de todos, una salvación que libera al hombre 
en todas sus dimensiones: corporal y espiritualmen-
te, personal y socialmente, en su historia terrenal y 
para siempre en el cielo. En la historia, es decir, en el 
tiempo en que nos hallamos, esta salvación se puede 
apreciar ya, pero no será plena hasta la eternidad. Por 
este motivo hay que criticar todas aquellas ideologías 
políticas que prometan la salvación ya en la tierra. De-
cir que solo en el cielo encontraremos el paraíso no es 
ningún falso consuelo ni ningún desprecio del mun-
do. Por el contrario, la esperanza de la vida eterna nos 
hace posible configurar el aquí y el ahora con justicia 
y amor. Nada de lo que hagamos en la tierra será en 
vano, pues será resguardado en la consumación de la 
eternidad. 

 40–58  450  110
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¿Cómo se produce una transformación  
 en la sociedad?

El mensaje bíblico de la autorrevelación de Dios nos 
transforma en todos los aspectos. Adoptamos una 
nueva visión del mundo y de nuestra sociedad. El co-
mienzo de toda transformación se da en el corazón 
humano: primero tiene que convertirse el hombre 
por dentro, pensando y viviendo según el mandato de 
Dios, para luego poder actuar hacia fuera. La conver-
sión del corazón, que hemos de perseguir continua-
mente, es el primer paso hacia un mundo mejor, ya 

No se puede hacer bien alguno cuando 
uno se busca a sí mismo. 
SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS (1873-1897),  
Doctora de la Iglesia y carmelita No le satisfará a 

Dios aquel que no 
ame a nadie. Amemos a 
todos los seres humanos 
como Dios amó, y deseé-
mosles además todo el 
bien que Él quiso para el 
hombre; hagamos el bien 
según nuestras posibili-
dades; involucrémonos 
en su salvación con la 
disponibilidad de entregar 
nuestra sangre por cada 
uno de ellos. 
CHARLES DE FOUCAULD

A los que nos conside-
ramos civilizados nos 

asombra pensar que pueda 
haber hombres que rehúsen 
«entrar» en la civilización por 
no querer desprenderse de 
prácticas, criterios y normas 
de su estado salvaje. Pensa-
ríamos que, además de salva-
jes, son idiotas. Algo análogo 
ocurre […] cuando se rehúsa 
entrar en la Vida Trinitaria a 
que tenemos derecho por el 
Bautismo, con el achaque de 
que ello nos obligaría a dejar 
prácticas, criterios y usos del 
hombre puramente carnal.
GUILLERMO ROVIROSA  
(1897-1964), sindicalista español,  
fundador de la Hermandad 
Obrera de Acción Católica (HOAC)

Cuando somos ca-
paces de superar el 

individualismo, realmente 
se puede desarrollar un 
estilo de vida alternativo 
y se vuelve posible un 
cambio importante en la 
sociedad.
PAPA FR ANCISCO, Laudato 
sì (LS) 208

1 – el amor
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A aquellos que 
aman a Dios, Él 

los convierte en bondad 
y hace de sus errores 
o faltas también algo 
bueno.
SAN AGUSTÍN 

Quien no ama a su 
hermano, a quien 

ve, no puede amar a 
Dios, a quien no ve.
1 JN 4,20  

que así aprenderemos cómo se pueden transformar y 
mejorar las instituciones y los sistemas. 

 42  1889

19
 

¿Por qué la alienación de la persona es  
 el núcleo de todo pecado humano?

El hombre que solo mira egoístamente hacia sí 
mismo se atrofia. Estamos hechos para no ser au-
tosuficientes, sino que necesitamos la comunidad 
humana y una orientación liberadora hacia el sen-
tido y el origen de nuestro ser, que en definitiva 
es Dios. Debemos salir de nosotros mismos, pues 
fuimos creados para el amor. Amando nos damos 
a nosotros mismos: por los demás y por Dios. En-
cerrarse en sí mismo significa lo mismo que pecar. 
El que no ama (o no puede amar) vive alienado, y 
esto se puede extender a todas las comunidades. 
En aquellos lugares donde predomina el consumo, 
la producción o la supervivencia técnica, se da un 
déficit de solidaridad y de auténtica humanidad. 
En este tipo de sociedad, no es esta la que existe 
para el hombre, sino el hombre el que existe para 
ella.

 47–48  400  315
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¿Cuál es la misión de la Iglesia en el plan
 maestro de Dios?

El plan maestro del amor de Dios es la salvación y re-
dención de todos los hombres mediante su Hijo Jesu-
cristo. Existe una Iglesia porque Jesús nos ha invitado 

La Iglesia es un 
bombero. Quiere 

decir, que donde hay 
fuego echa agua. Agua 
que consigue de todas 
las diócesis, de todos los 
fieles; agua que consigue 
trabajando mucho y con 
ella logra apagar mucha 
tragedia, mucho drama, 
mucha hambre. Eso no 
hay nadie que no lo 
reconozca.
CARLOS HERRER A 
(*1957), periodista  
español

El amor que sirve 
tiene gran fuerza. 

Es la fuerza mayor de 
todas. Nada lo vence.
FIÓDOR MIJÁILOVICH 
DOSTOIEVSKI (1821-1881), 
escritor ruso

el plan maestro de dios
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a participar con Él estrechamente en la comunidad 
redentora, y esta comunidad, la Iglesia, es el «cuerpo 
de Cristo». Mediante el Bautismo y el resto de sacra-
mentos pertenecemos a Cristo y somos partícipes de 
una nueva vida imperecedera. Y cuando atendemos la 
palabra de Dios, seguimos su voluntad. La Iglesia es el 
lugar en el que los seres humanos pueden crecer en 
el amor de Dios. La Iglesia no es un fin en sí misma. 
Asume la responsabilidad de las personas y de las so-
ciedades, y debe contribuir con su obra a la salvación, 
a la paz y al desarrollo de la familia humana.

  49–51  122, 123

21
 

¿Se puede ver ya en la Iglesia el Reino 
 de Dios?

La Iglesia está ahí para «que en el mundo exista es-
pacio para Dios, que pueda Dios habitar en él y así 
el mundo se convierta en su ‘Reino’» (Joseph Ratzin-
ger). En Jesucristo el Reino de Dios ha despuntado 
verdaderamente en el mundo. Ahí donde se hace en-
trega de los sacramentos, el antiguo mundo de pe-
cado y de muerte se supera y se transforma de raíz: 
una nueva creación tiene lugar, el Reino de Dios se 
hace visible. En cambio, si los cristianos no traducen 
la nueva vida que se les entrega en obras auténticas, 
los sacramentos se vuelven signos vacíos. No se pue-
de querer recibir la comunión y, al mismo tiempo, 
negarle a alguien el pan. Los sacramentos apelan a 
un amor que esté preparado a «salir de sí mismo e 
ir hacia las periferias, no solo las geográficas, sino 
también las periferias existenciales: las del misterio 
del pecado, las del dolor, las de la injusticia, las de la 
ignorancia y prescindencia religiosa, las del pensa-
miento, las de toda miseria» (Discurso del cardenal 
Bergoglio durante las congregaciones generales an-
tes del Cónclave, 2013).

  49–51  123, 124

Si la Iglesia 
se configura 

realmente como Iglesia 
de los pobres, dejará de 
ser una Iglesia instalada 
y mundanizada para 
convertirse de nuevo en 
una Iglesia predominan-
temente misionera […]; 
la realidad le obligará 
igualmente a convertirse 
a Jesucristo presente 
realmente de una mane-
ra especial en los presos, 
en los dolientes, en los 
perseguidos.
IGNACIO ELLACURÍA  
(1930-1989), misionero  
jesuita español

El otro no es el 
infierno, sino  

el paraíso.
SOR EMMANUELLE   
(1908-2008), la «Madre de los 
que viven entre basuras»

Le entregaron el 
rollo del profeta 

Isaías y, desenrollándo-
lo, encontró el pasaje 
donde estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor 
está sobre mí, porque 
él me ha ungido. Me ha 
enviado a evangelizar a 
los pobres, a proclamar 
a los cautivos la libertad, 
y a los ciegos, la vista; a 
poner en libertad a los 
oprimidos; a proclamar 
el año de gracia del 
Señor». Y, enrollando el 
rollo y devolviéndolo al 
que lo ayudaba, se sentó. 
Toda la sinagoga tenía 
los ojos clavados en él. 
Y él comenzó a decirles: 
«Hoy se ha cumplido 
esta Escritura que aca-
báis de oír». 
LC 4,17-21

1 – el amor
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Mater et Magistra El amor cristiano
Hay que añadir a esto que, cuando se está animado 

de la caridad de Cristo, se siente uno vinculado a los demás, experimentando 
como propias las necesidades, los sufrimientos y las alegrías extrañas, y la 
conducta personal en cualquier sitio es firme, alegre, humanitaria, e incluso 
cuidadosa del interés ajeno, «porque la caridad es paciente, es benigna; no es 
envidiosa, no es jactanciosa, no se hincha; no es descortés, no es interesada; 
no se irrita, no piensa mal; no se alegra de la injusticia, se complace en la ver-
dad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera» (1 Cor 13,4-7). 
Papa Juan XXIII, Encíclica Mater et Magistra (1961), 257

Redemptor Hominis El amor tiene un nombre
Con esta revelación del Padre y con la efusión del Es-

píritu Santo, que marcan un sello imborrable en el misterio de la Redención, se 
explica el sentido de la cruz y de la muerte de Cristo. El Dios de la creación se revela 
como Dios de la redención, como Dios que es fiel a sí mismo, fiel a su amor al hom-
bre y al mundo, ya revelado el día de la creación. El suyo es amor que no retrocede 
ante nada de lo que en él mismo exige la justicia. Y por esto al Hijo «a quien no 
conoció el pecado le hizo pecado por nosotros para que en Él fuéramos justicia de 
Dios». Si «trató como pecado» a Aquel que estaba absolutamente sin pecado algu-
no, lo hizo para revelar el amor que es siempre más grande que todo lo creado, el 
amor que es Él mismo, porque «Dios es amor». Y sobre todo el amor es más grande 
que el pecado, que la debilidad, que la «vanidad de la creación», más fuerte que la 
muerte; es amor siempre dispuesto a aliviar y a perdonar, siempre dispuesto a ir al 
encuentro con el hijo pródigo, siempre a la búsqueda de la «manifestación de los 
hijos de Dios», que están llamados a la gloria. Esta revelación del amor es definida 
también misericordia, y tal revelación del amor y de la misericordia tiene en la his-
toria del hombre una forma y un nombre: se llama Jesucristo.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Redemptor Hominis (1971), 9

Redemptor Hominis El hombre no puede vivir sin amor 
Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, 

su vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra 
con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él viva-
mente. Por esto precisamente, Cristo Redentor, como se ha dicho anteriormen-
te, revela plenamente el hombre al mismo hombre. Tal es —si se puede expre-
sar así— la dimensión humana del misterio de la Redención. En esta dimensión 
el hombre vuelve a encontrar la grandeza, la dignidad y el valor propios de su 
humanidad. En el misterio de la Redención el hombre es «confirmado» y en 

e l  a m o r

1

De los documentos de la Iglesia 
más importantes

el plan maestro de dios28

AF2_DOCAT_1-3.indd   28 10/10/16   13:24



cierto modo es nuevamente creado. ¡Él es creado de nuevo! «Ya no es judío ni 
griego: ya no es esclavo ni libre; no es ni hombre ni mujer, porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús». El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a 
sí mismo —no solamente según criterios y medidas del propio ser inmediatos, 
parciales, a veces superficiales e incluso aparentes— debe, con su inquietud, in-
certidumbre e incluso con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con 
su muerte, acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él con todo su 
ser, debe «apropiarse» y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la 
Redención para encontrarse a sí mismo. Si se actúa en él este hondo proceso, 
entonces él da frutos no solo de adoración a Dios, sino también de profunda 
maravilla de sí mismo. ¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos del Creador, 
si ha «merecido tener tan grande Redentor»! 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Redemptor Hominis (1979), 10

Evangelium Vitae
El sentido de Dios y el sentido  
del hombre

Perdiendo el sentido de Dios, se tiende a perder también el sentido del hom-
bre, de su dignidad y de su vida. A su vez, la violación sistemática de la ley 
moral, especialmente en el grave campo del respeto de la vida humana y su 
dignidad, produce una especie de progresiva ofuscación de la capacidad de 
percibir la presencia vivificante y salvadora de Dios. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 21

Deus Caritas est La base para ser cristiano
No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 

una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su 
Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes pala-
bras: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos 
los que creen en él tengan vida eterna» (cf. 3,16). 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est (2005), 1

Deus Caritas est Amor perpetuo
El desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y su 

más íntima pureza conlleva el que ahora aspire a lo definitivo, y esto en un 
doble sentido: en cuanto implica exclusividad —solo esta persona—, y en el 
sentido del «para siempre». El amor engloba la existencia entera y en todas 
sus dimensiones, incluido también el tiempo. No podría ser de otra manera, 
puesto que su promesa apunta a lo definitivo: el amor tiende a la eternidad. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est (2005), 6

Deus Caritas est Amor como servicio de la Iglesia
Toda la actividad de la Iglesia es una ex-

presión de un amor que busca el bien integral del ser humano: 
busca su evangelización mediante la Palabra y los Sacramentos, 
empresa tantas veces heroica en su realización histórica; y busca 

de los documentos de la iglesia más importantes 29
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su promoción en los diversos ámbitos de la actividad humana. Por tanto, el 
amor es el servicio que presta la Iglesia para atender constantemente los su-
frimientos y las necesidades, incluso materiales, de los hombres. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est (2005), 19

Deus Caritas est ¿Una sociedad sin amor? 
El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en 

la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga su-
perfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone 
a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento 
que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán tam-
bién situaciones de necesidad material en las que es indispensable una ayuda 
que muestre un amor concreto al prójimo. El Estado que quiere proveer a todo, 
que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia 
burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido 
—cualquier ser humano— necesita: una entrañable atención personal. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est (2005), 28b

Caritas in Veritate Amor: el valor central
La caridad es la vía maestra de la doctrina social de la 

Iglesia. Todas las responsabilidades y compromisos trazados por esta doctrina 
provienen de la caridad que, según la enseñanza de Jesús, es la síntesis de 
toda la Ley (cf. Mt 22,36-40). Ella da verdadera sustancia a la relación personal 
con Dios y con el prójimo; no es solo el principio de las micro-relaciones, como 
en las amistades, la familia, el pequeño grupo, sino también de las macro-rela-
ciones, como las relaciones sociales, económicas y políticas. […] Todo proviene 
de la caridad de Dios, todo adquiere forma por ella, y a ella tiende todo. La 
caridad es el don más grande que Dios ha dado a los hombres, es su promesa 
y nuestra esperanza. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 2

Evangelii Gaudium Amor que redime y libera
Solo gracias a ese encuentro —o reencuentro— con el 

amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra 
conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos a ser plenamente 
humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que 
nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verda-
dero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora. Porque, si alguien ha 
acogido ese amor que le devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede contener 
el deseo de comunicarlo a otros?
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 8

Evangelii Gaudium El gran plan del amor
Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el 

gran proyecto de amor del Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en 

el plan maestro de dios30
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medio de la humanidad. Quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios en 
este mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado de tener respuestas 
que alienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el camino. La Iglesia 
tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda 
sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del 
Evangelio. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 114

Evangelii Gaudium  La última síntesis
Es evidente que cuando los autores del Nuevo Tes-

tamento quieren reducir a una última síntesis, a lo más esencial, el mensaje 
moral cristiano, nos presentan la exigencia ineludible del amor al prójimo: 
«Quien ama al prójimo ya ha cumplido la ley. [...] De modo que amar es cumplir 
la ley entera» (Rom 13,8.10). Así san Pablo, para quien el precepto del amor no 
solo resume la ley sino que constituye su corazón y razón de ser: «Toda la ley 
alcanza su plenitud en este solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo» (Gál 5,14). Y presenta a sus comunidades la vida cristiana como un camino 
de crecimiento en el amor: «Que el Señor os haga progresar y sobreabundar 
en el amor de unos con otros, y en el amor para con todos» (1 Tes 3,12). Tam-
bién Santiago exhorta a los cristianos a cumplir «la ley real según la Escritura: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (2,8), para no fallar en ningún precepto. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 161

Laudato sì El amor nunca da marcha atrás
El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye 

la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un de-
sarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. El 
Creador no nos abandona, nunca dio marcha atrás en su proyecto de amor, no 
se arrepiente de habernos creado. La humanidad aún posee la capacidad de 
colaborar para construir nuestra casa común. 
Papa Francisco, Encíclica Laudato sì (2015), 13

de los documentos de la iglesia más importantes 31
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¿Por qué tiene la Iglesia una doctrina social?

El hombre es un ser profundamente → Social. Tanto 
en el cielo como en la tierra depende de la comunidad. 
Dios hace entrega a su pueblo, ya en el Antiguo Testa-
mento, de un orden humano y de mandamientos para 
una vida buena y justa. La razón humana sabe distin-
guir entre las circunstancias justas e injustas que se 
necesitan para construir el orden correcto de las co-
sas. En Jesús comprobamos cómo la justicia necesita 
del amor para ser plena. Nuestra concepción actual de 
la solidaridad está inspirada en el amor cristiano al 
prójimo.

 62ss.  2419–2420, 2422–2426  45, 438

23
 

¿Cuáles son las tareas de la doctrina social? 

La doctrina social tiene dos tareas: 

1. El compromiso de garantizar una actuación social y 
justa tal y como aparece en el Evangelio. 

2. La denuncia en nombre 
de la justicia de aquellas 
estructuras sociales, eco-
nómicas o políticas que 
contradigan el mensaje 
del Evangelio.

social 
Del latín, 

socialis (= sociable), 
lo perteneciente a la 
convivencia humana 
(reglada) en el Estado y 
en la sociedad; relativo 
o perteneciente a una 
compañía humana. 

Haz todo el bien que sepas: con todos 
los medios, de todas las maneras, en 

cualquier parte, a todas horas y a quien 
sea en tanto que puedas.

JOHN WESLEY (1703-1791), 
autor de la conocida como «Regla de oro de John Wesley»

la unión hace la fuerza

Todos los cris-
tianos, también 

los pastores, están 
llamados a preocuparse 
por la construcción de 
un mundo mejor. […] El 
pensamiento social de 
la Iglesia es ante todo 
positivo y propositi-
vo, orienta una acción 
transformadora, y en ese 
sentido no deja de ser 
un signo de esperanza 
que brota del corazón 
amante de Jesucristo.
PAPA FR ANCISCO, EG 183
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El Magisterio de 
la Iglesia no está 

sobre la palabra de Dios, 
sino que la sirve, ense-
ñando solamente lo que 
le ha sido confiado, por 
mandato divino y con la 
asistencia del Espíritu 
Santo la oye con piedad, 
la guarda con exactitud 
y la expone con fideli-
dad, y de este único de-
pósito de la fe saca todo 
lo que propone como 
verdad revelada por Dios 
que se ha de creer. 
Concilio Vaticano II, Dei 
Verbum 10

La fe cristiana tiene un concepto claro de la dignidad 
humana del que extrae ciertos principios, normas y un 
patrimonio de valores para un orden social justo y li-
bre. Pero si bien son claros los principios de la doctri-
na social, estos han de adaptarse continuamente a las 
preguntas sociales más actuales. Con su doctrina so-
cial, la Iglesia se convierte en abogada de todas aque-
llas personas que por los motivos que sean no pueden 
alzar su voz o de quienes más se ven afectados por 
estructuras injustas.

  81, 82  2423

24
 

¿Quién determina qué es la doctrina social 
 de la Iglesia?

Todos los miembros de la Iglesia, en consonancia con 
sus tareas y carisma, participan en la creación de una 
doctrina social. Los principios de la doctrina social es-
tán formulados en los documentos más importantes 
de la Iglesia. La doctrina social es «doctrina» oficial de 
la Iglesia. El Magisterio de la Iglesia, es decir, el papa y 
los obispos en comunión con él, inculca a la Iglesia y a 
la humanidad cómo deben configurarse sociedades 
con sentido social, justas y pacíficas. 

 70, 90  344

Haz todo el bien que sepas: con todos 
los medios, de todas las maneras, en 

cualquier parte, a todas horas y a quien 
sea en tanto que puedas.

JOHN WESLEY (1703-1791), 
autor de la conocida como «Regla de oro de John Wesley»

2 – la iglesia y lo social

La caridad es la vía 
maestra de la doctri-

na social de la Iglesia.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 2

No puede ser que no sea 
noticia que muere de frío un 

anciano en situación de calle y que 
sí lo sea una caída de dos puntos 
en la bolsa. Eso es exclusión. No 
se puede tolerar más que se tire 
comida cuando hay gente que pasa 
hambre. Eso es inequidad.
PAPA FR ANCISCO, EG 53

Los ciegos ven y 
los cojos andan; 

los leprosos quedan lim-
pios y los sordos oyen; 
los muertos resucitan 
y los pobres son evange-
lizados.
MT 11,5
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¿Cómo surgió la doctrina social?

No se puede escuchar el Evangelio sin sentirse apelado 
socialmente. Las palabras «doctrina social», sin embar-
go, se refieren en concreto a aquellas manifestaciones 
de índole social sobre las que el Magisterio de la Iglesia 
se ha venido pronunciando desde la encíclica Rerum No-
varum del papa León XIII. La industrialización del siglo 
XIX trajo consigo una nueva «cuestión social». La mayoría 
de la gente dejó de trabajar en el campo para dedicar-
se a la industria. Se desarrolló entonces un entorno sin 
protección laboral, sin seguros médicos, sin derechos de 
descanso vacacional, donde floreció también el trabajo 
infantil. Para luchar por los intereses de los trabajadores 
nacieron los sindicatos. El papa León XIII fue consciente 
de que tenía que reaccionar de alguna manera extraor-
dinaria, así que en su encíclica Rerum Novarum recogió 
las líneas maestras de un orden social justo. Desde en-
tonces, los papas han ido reaccionando a «los signos de 
los tiempos» y han ido revisando las cuestiones sociales 
más urgentes en la tradición de la Rerum Novarum. En 
este sentido, todas las manifestaciones recopiladas a lo 
largo de la historia se conocen como doctrina social. A 
los posicionamientos universales de la Iglesia, es decir, 
a los textos doctrinales de los papas, de los concilios y 
de la Curia Romana, se suman otros muchos posiciona-
mientos regionales, como pueden ser por ejemplo los 
pronunciamientos hechos por una Conferencia Episco-
pal concreta sobre asuntos de la doctrina social de la 
Iglesia acerca de temas sociales puntuales.

 87, 88, 104  4395

26
  
¿Por qué no le interesa a la Iglesia solo el individuo?

Antiguamente se reprochó a la Iglesia su interés por 
salvar únicamente las almas de los individuos. Es ver-
dad que ante Dios cuenta cada una de las personas. 
Todos nosotros somos únicos e irrepetibles. Pero a pe-
sar de ello, desde el vientre materno estamos llama-
dos a la comunidad con los demás. Solo podremos ser 

Ya no se puede 
decir que la reli-

gión debe recluirse en 
el ámbito privado y que 
está solo para preparar 
las almas para el cielo.
PAPA FR ANCISCO, EG 182

El Señor dijo a 
Caín: «¿Dónde 

está Abel, tu hermano?». 
Respondió Caín: «No sé; 
¿soy yo el guardián de mi 
hermano?».
GÉN 4,9

la unión hace la fuerza
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felices mediante una buena relación con los otros. Por 
ello, ya en el relato de la creación se dice: «El Señor 
Dios se dijo: ‘No es bueno que el hombre esté solo; voy 
a hacerle a alguien como él, que le ayude’» (Gén 2,18). 
Dios está interesado en el bien global de todos, por lo 
que su objetivo es desarrollar aquello de lo que todos 
somos partícipes en la diversidad: la comunidad.

  61  210, 321

27
 

¿Por qué la Iglesia practica la solidaridad?

Una Iglesia que no fuera solidaria sería una contradic-
ción en sí misma. La Iglesia es el lugar en el que acon-
tece la solidaridad legada por Dios al ser humano. En 
la comunidad eclesial, el amor de Dios ha de encontrar  
la prolongación en el amor humano y, finalmente, llegar 
a todos. La Iglesia es el lugar en que Dios quiere reunir a 
todos, «la morada de Dios entre los hombres» (Ap 21,3). 
La Iglesia es «signo e instrumento» (LG) para la unión de 
todos los seres humanos con Dios y entre ellos. Con una 
Iglesia que, según el modelo de su Señor, es solidaria con 
los desfallecidos, las víctimas y los pobres de su tiempo, 
Dios intenta llegar a las gentes de todos los pueblos y 
culturas para asistirlas. Ahí donde las personas quieran 
revestir al mundo de humanidad, Dios estará a su lado. 
La Iglesia es por tanto solidaria con todos los que quie-
ren hacer visible en la tierra la salvación de Dios. 

 60  122

El mayor don que 
puede tener un 

hombre bajo el cielo 
es poder vivir bien con 
aquellos con los que 
convive.
BEATO EGIDIO DE ASÍS  
(aprox. 1262), compañero de 
san Francisco

¿Puede una 
madre olvidar al 

niño que amamanta, no 
tener compasión del hijo 
de sus entrañas? Pues, 
aunque ella se olvidara, 
yo no te olvidaré.
IS 49,15

La misericordia 
y la fidelidad se 

encuentran, la justicia y 
la paz se besan; la fide-
lidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde 
el cielo. 
SAL 85,11-12
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Año Título Temas centrales y mensaje

1891 León XIII, encíclica 
Rerum Novarum (RN)

Primera encíclica social: sobre el 
derecho de propiedad, el rechazo de la 
lucha de clases, los derechos de los dé-
biles y la dignidad de los pobres; sobre 
el derecho de los trabajadores a consti-
tuirse en asociaciones profesionales. 

1931 Pío XI, encíclica 
Quadragesimo Anno 
(QA)

Encíclica con motivo del cuadragésimo 
aniversario de Rerum Novarum: 
demanda de un salario que pueda 
alimentar a una familia, rechazo a la 
ilimitada competencia y desarrollo del 
principio de subsidiaridad. 

1961 San Juan XXIII, encíclica 
Mater et Magistra (MM)

El fin de la doctrina social es crear una 
auténtica comunidad en la que no solo 
se satisfagan las necesidades, sino 
que además se potencie la dignidad de 
cada cual. 

1963 San Juan XXIII, encíclica 
Pacem in Terris (PT)

Apelación a la paz y a la difusión de 
los derechos humanos como deseo 
central de la Iglesia.

1965 Constitución pastoral 
Gaudium et Spes (GS) 
del concilio Vaticano II

Inicio de un intenso diálogo con la 
cultura, la economía y las sociedades 
modernas; la sociedad y sus 
estructuras deben estar orientadas al 
«desarrollo de la persona humana» 
(GS 25).

1965 Declaración Dignitatis 
Humanae (DH) del 
concilio Vaticano II

Reconocimiento por parte de la 
Iglesia de la libertad religiosa como 
derecho que se basa en la dignidad de 
la persona; el fin es la implantación 
universal de la libertad religiosa en las 
constituciones de los Estados.

Hitos históricos de la 
doctrina social

la unión hace la fuerza
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1967 Beato Pablo VI, encíclica 
Populorum Progressio 
(PP)

Reflexiones acerca de un esfuerzo 
global de todos para el desarrollo 
común de los pueblos y de la paz 
mundial.

1971 Beato Pablo VI, escrito 
apostólico Octogesima 
Adveniens (OA)

Con motivo del octogésimo aniversario 
de Rerum Novarum, trata una serie de 
problemas específicos tales como el 
paro, la cuestión medioambiental y el 
crecimiento de la población. 

1981 San Juan Pablo II, 
encíclica Laborem 
Exercens (LE)

El trabajo humano no solo sirve 
para la manutención, sino que tiene 
una dignidad mayor. Forma parte de 
la dignidad de la persona y de su 
vocación cristiana. 

1987 San Juan Pablo II, 
encíclica Sollicitudo 
Rei Socialis (SRS)

Veinte años después de Populorum 
Progressio, aquí se trata de nuevo el 
tema del Tercer Mundo: el desarrollo 
no ha de ser solo económico, sino que 
debe tener un alcance mayor, también 
en las costumbres.

1991 San Juan Pablo II, 
encíclica Centesimus 
Annus (CA)

Con motivo del centenario de Rerum 
Novarum y tras el derrumbe del 
comunismo, la encíclica pone en valor 
la democracia y la libre economía de 
mercado; el mercado debe permanecer 
no obstante dentro de un marco 
solidario. 

2009 Benedicto XVI, encíclica 
Caritas in Veritate (CiV)

Recuerdo de Populorum  
Progressio con extensas  
reflexiones sobre algunas facetas  
de la globalización.

2015 Francisco, encíclica 
Laudato sì (LS)

La segunda encíclica del papa Fran-
cisco trata de la salvación del medio 
ambiente en el horizonte más amplio 
del derecho de todos los hombres a la 
vida y a un desarrollo integral digno 
del ser humano.

2 – la iglesia y lo social
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28
 

¿Qué relación existe entre la doctrina social 
 y la fe?

No todo el que se involucra política o socialmente 
es cristiano, pero difícilmente se puede llamar cris-
tiano a aquel que no se involucre socialmente. El 
Evangelio llama intensamente al ser humano a que 
practique el amor, la justicia, la libertad y la paz. Con 
el anuncio del Reino de Dios hecho por Jesús no solo 
fueron salvadas y redimidas algunas personas pun-
tuales, sino que se inició más bien una forma nueva 
de comunidad: un reino de paz y justicia. Este reino 
solo lo puede crear Dios. Los cristianos, sin embar-
go, deben trabajar por una sociedad mejor. Se trata 
de «construir una ciudad del hombre más humana 
porque es más conforme al Reino de Dios» (CDSI 63). 
Mediante la comparación del Reino de Dios con la 
levadura y su amasado en tres medidas de harina 
hasta que todo fermenta (Mt 13,33), Jesús nos está 
indicando el camino que los cristianos hemos de se-
guir en la sociedad.

 63  123

29
 

¿Puede lo social ser el fin último  
 de la Iglesia?

No. La Iglesia no habría cumplido aún con todos sus 
cometidos dentro de una sociedad únicamente justa. 
La salvación anunciada por la Iglesia se inicia en la 
tierra: redime al hombre, transforma las relaciones 
humanas y santifica las heridas de la comunidad. La 
redención se inicia en la tierra como signo de esperan-
za dentro de estructuras sociales justas. No obstante, 
la «ciudad nueva» no es el resultado de las luchas y 
los esfuerzos humanos. Si hacemos cuanto está en 
nuestras manos, «la ciudad santa, la nueva Jerusalén» 
(Ap 21,2) desciende del cielo hacia nosotros. El reinado 
de la paz verdadera es un don de Dios.

  64, 65, 67  769

Amad a los pobres 
y no les deis la 

espalda, pues si les dais 
la espalda, se la dais 
a Cristo. Él mismo se 
convirtió en hambriento, 
desnudo, apátrida, para 
que tú y yo tengamos la 
oportunidad de amarlo.
SANTA TERESA DE CALCUTA

El que crea ser 
cristiano por ir a 

la iglesia se equivoca. 
Uno no se convierte en 
coche solo por estar en 
un garaje.
ALBERT SCHWEITZER

La aceptación del 
primer anuncio, 

que invita a dejarse amar 
por Dios y a amarlo con 
el amor que Él mismo 
nos comunica, provoca 
en la vida de la persona 
y en sus acciones una 
primera y fundamental 
reacción: desear, buscar 
y cuidar el bien de los 
demás.
PAPA FR ANCISCO, EG 178

la unión hace la fuerza
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30
 

¿Significa la evangelización lo mismo que  
 la ayuda a la promoción humana?

La ayuda a la promoción humana y la evangelización 
de la fe deben ir de la mano. Además de la liturgia 
y de la proclamación, la tercera función esencial de 
la Iglesia es la caridad, es decir, el amor activo al 

¿Qué sucedió en 
los comienzos de la 

Iglesia? ¿Cómo recono-
cieron los otros a los 
auténticos cristianos? Los 
demás reconocieron a los 
cristianos cuando vieron el 
amor que se tenían.
SANTA TERESA DE CALCUTA

Solo Dios es la redención del hombre. Y la historia del 
siglo pasado nos muestra cómo en los Estados donde se 
suprimió a Dios, no solo se destruyó la economía, sino que 
se destruyeron sobre todo las almas.
BENEDICTO X VI, 5 de febrero de 2006

¿Cómo proclamar el 
mandamiento nuevo sin 

promover, mediante la justicia y 
la paz, el verdadero, el auténtico 
crecimiento del hombre?
PAPA BEATO PABLO VI (1897-1978), 
Evangelii Nuntiandi 31

Las ayudas de Occidente 
a los países en vías de 

desarrollo, basadas en principios 
puramente técnico-materiales, 
que no solo han dejado de lado 
a Dios sino que, además, han 
apartado a los hombres de Él 
con su orgullo del sabelotodo, 
han hecho del Tercer Mundo el 
Tercer Mundo en sentido actual.
PAPA BENEDICTO X VI, Jesús de 
Nazaret 

prójimo. Si la Iglesia ignorara las circunstan-
cias de miseria entre los humanos y se con-
centrara únicamente en la proclamación de 
la fe, estaría entonces traicionando a Jesús, 
quien acoge y sana a todos en cuerpo y alma 
en su unicidad y necesidades sociales. Si la 
Iglesia se concentrara únicamente en la pro-
moción social del hombre, estaría entonces 
traicionando la llamada de cada ser humano, 
cuya vocación es la comunión eterna con Dios, 
y no haría justicia al sentido social del hombre 
como miembro del Cuerpo de Cristo. Si se di-
vidiera el Evangelio, su mensaje social se des-
prendería de su mensaje de fe. 

 66

2 – la iglesia y lo social

AF2_DOCAT_1-3.indd   41 10/10/16   13:24



42

Para que el 
Evangelio llegue 

a influir de verdad sobre 
nosotros es necesario 
tener en cuenta las 
circunstancias concretas 
en que vivimos. No 
podemos vivir como 
cristianos sin responder 
con verdad y honesti-
dad a las circunstancias 
reales de nuestra vida. 
Los cristianos somos ple-
namente miembros de la 
sociedad en que vivimos 
y llevamos dentro la sen-
sibilidad del momento 
presente.
CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOL A , Instrucción 
pastoral Católicos en la vida 
pública, 9

Es igualmente necesario 
afrontar juntos la cues-

tión migratoria. No se puede 
tolerar que el mar Mediterrá-
neo se convierta en un gran 
cementerio. En las barcazas 
que llegan cotidianamente a 
las costas europeas hay hom-
bres y mujeres que necesitan 
acogida y ayuda.
PAPA FR ANCISCO, 25 de noviembre 
de 2014, discurso al Parlamento 
Europeo

2 – gemeinsam sind wir stark

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las  
angustias de los hombres de nuestro tiempo,  
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y  
angustias de los discípulos de Cristo. Concilio Vaticano II, GS 1

31
 

¿Cuánto ha de involucrarse la Iglesia  
 en las cuestiones sociales?

La Iglesia no tiene la tarea de sustituir al Esta-
do ni a la política. Por este motivo, no propone 
soluciones para cuestiones técnicas de los pro-
blemas sociales. La Iglesia no hace política, sino 
que desde el Evangelio inspira a la política. Los 
papas han desarrollado en sus encíclicas socia-
les ideas centrales de índole social relacionadas 
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con la remuneración, la propiedad o los sindicatos; 
todas ellas han de contribuir al crecimiento de una 
sociedad justa. Hay tan solo un vínculo con la política 
en el caso concreto de los seglares cristianos que se 
dedican a ella. Muchos cristianos contribuyen con sus 
obras y pensamientos cristianos a asociaciones, gru-
pos y colectivos que se ocupan en nuestros días de 
temas sociales concretos, como por ejemplo la ayuda 
a los refugiados o la protección laboral.

 68  440

32
 

¿Promueve la Iglesia un modelo social
 y político concreto?

Sí, la Iglesia aboga por un orden libre y democrá-
tico, ya que este es el mejor garante de los dere-
chos humanos y de la participación social de todos. 
El papa san Juan Pablo II escribe al respecto: «La 

Cuando se llevaron 
a los comunistas 

me callé, pues yo no era 
comunista. Cuando se 
llevaron a los socialdemó-
cratas me callé, pues yo 
no era socialdemócrata. 
Cuando se llevaron a los 
sindicalistas me callé, 
pues yo no era sindicalis-
ta. Y cuando me llevaron 
a mí, pues ya no había na-
die que pudiera protestar.
MARTIN NIEMÖLLER  
(1892-1984), teólogo protes-
tante alemán y miembro de  
la resistencia contra el  
nacionalsocialismo

die kirche und das soziale

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las  
angustias de los hombres de nuestro tiempo,  
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y  
angustias de los discípulos de Cristo. Concilio Vaticano II, GS 1
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Iglesia aprecia el sistema de la democracia, en la 
medida en que asegura la participación de los ciu-
dadanos en las opciones políticas y garantiza a los 
gobernados la posibilidad de elegir y controlar a sus 
propios gobernantes, o bien la de sustituirlos opor-
tunamente de manera pacífica. Por esto mismo, no 
puede favorecer la formación de grupos dirigentes 
restringidos que, por intereses particulares o por 
motivos ideológicos, usurpan el poder del Estado. 
Una auténtica democracia es posible solamente en 
un Estado de derecho y sobre la base de una recta 
concepción de la persona humana» (papa san Juan 
Pablo II, CA 46).

 72, 73

33
 

¿No sobrepasa la Iglesia sus
 competencias pronunciándose sobre 
 cuestiones sociales?

La Iglesia no invade competencias «ajenas» con sus 
pronunciamientos sobre cuestiones sociales. Ni el 
ser humano es en sí pertenencia de ningún Estado, 
ni tampoco lo es la familia, que es la célula vital de 
la sociedad. Inspirada por el Evangelio, la Iglesia se 
convierte en abogada de los derechos fundamenta-
les de la persona y de las comunidades humanas. 
La Iglesia no lo hace para ganar poder o influencia 
externa, sino que es su derecho y su deber pronun-
ciarse ahí donde la injusticia amenace la conviven-
cia.

  69–71  1913–1917  322, 328

34
 

¿Es la doctrina social un sistema orgánico 
 cerrado?

No, la doctrina social no es una doctrina teológica 
cerrada y definitiva con la que poder juzgar desde 
fuera los complejos entramados sociales, económi-
cos y políticos, sino que, más bien, aprecia el diá-

Si logro ayudar a 
una sola persona 

a vivir mejor, eso ya 
justifica la entrega de mi 
vida. Es lindo ser pueblo 
fiel de Dios. ¡Y alcanza-
mos plenitud cuando 
rompemos las paredes y 
el corazón se nos llena 
de rostros y de nombres!
PAPA FR ANCISCO, EG 274

política

naturaleza

economía

técnica

social

«Señor, ¿cuándo 
te vimos con 

hambre o con sed, o 
forastero o desnudo, o 
enfermo o en la cárcel, y 
no te asistimos?». Él les 
replicará: «En verdad os 
digo: lo que no hicisteis 
con uno de estos, los 
más pequeños, tampoco 
lo hicisteis conmigo».
MT 25,44-45

la unión hace la fuerza
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logo con las ciencias políticas, económicas, natura-
les, técnicas y sociales. De este modo, la doctrina 
social consigue comprender, analizar e interpretar 
mejor al hombre y a las relaciones de la convivencia  
humana. 

 76, 77, 78

35
 

¿Está destinada en exclusiva la doctrina 
 social de la Iglesia a los cristianos?

La doctrina social de la Iglesia no recoge nada que no 
pueda ser comprendido por la razón. Los papas in-
sistieron desde siempre en que la doctrina social de 
la Iglesia tiene una importancia especial para la pro-
pia comunidad eclesial. Puesto que la doctrina social 
adoptó sus impulsos esenciales a partir de la fe en un 
Dios que ama y es justo, cada gesto de amor y de jus-
ticia se encuentra bajo la luz y la promesa de Dios. 
Este hecho es lo que más compromete a los cristianos 
a hacer el bien. No obstante, han de sentirse apela-
dos por la doctrina social todos los hombres de buena 
voluntad.

 75, 83, 84  328

36
 

¿Se concluirá algún día la doctrina
 social?

La convivencia social estuvo y sigue estando sometida 
a un desarrollo constante y a un notable movimiento 
en todos los niveles. Por ello, la doctrina social no se 
puede dar por finalizada o ser tenida por una doctrina 
encerrada en sí misma. Si bien se fundamenta en la 
base del Evangelio y en sus principios y concepciones 
firmes, desde aquí ha de seguir buscando constante-
mente nuevas respuestas a los retos y asuntos socia-
les del presente. 

 85, 86

Para los creyentes, 
el mundo no es 

fruto de la casualidad 
ni de la necesidad, sino 
de un proyecto de Dios. 
De ahí nace el deber de 
los creyentes de aunar 
sus esfuerzos con todos 
los hombres y mujeres 
de buena voluntad de 
otras religiones, o no 
creyentes, para que 
nuestro mundo responda 
efectivamente al proyec-
to divino: vivir como una 
familia, bajo la mirada 
del Creador.
PAPA BENEDICTO X VI, 
CiV 57

Amar es querer el 
bien para alguien. 

[…] Pues bien, queremos 
para todos los prójimos 
un bien igual, es decir, la 
vida eterna. Por lo tanto, 
debemos quererles a 
todos por igual.
SANTO TOMÁS DE AQUINO,  
Summa Theologiae, Parte 
II-II, q. 26, art. 6,3

La mayor parte 
de los habitantes 

del planeta se declaran 
creyentes, y esto debería 
provocar a las religiones 
a entrar en un diálogo 
entre ellas orientado al 
cuidado de la naturale-
za, a la defensa de los 
pobres, a la construcción 
de redes de respeto y de 
fraternidad.
PAPA FR ANCISCO, LS 201

2 – la iglesia y lo social
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La web es más un 
invento social que 

tecnológico.
TIM BERNERS-LEE (*1955), 
inventor del HTML y 
fundador de internet

Toda vida verda-
dera es encuentro.

MARTIN BUBER   
(1878-1965), filósofo de la 
religión austriaco-israelí

Nos hace hu-
manos el poder 

hablar entre nosotros.
K ARL JASPERS (1883-1969), 
filósofo alemán

37
 

¿Para qué existen los medios de comunicación?

Cuando no es posible la comunicación directa nece-
sitamos de los medios de comunicación como media-
dores indirectos de la información y como plataformas 
de intercambio y de discusión. Los medios de comu-
nicación sirven para formar, informar y entretener, si 
bien este último aspecto prevalece a veces sobre los 
demás. Sin medios de comunicación no podríamos or-
ganizar ni nuestra propia vida privada ni la compleji-
dad de nuestras sociedades modernas. Los medios de 
comunicación son algo así como una masa de comu-
nicación que une a las sociedades: cuanto más grande 
y compleja es una sociedad, más necesitamos de los 
medios de comunicación. Ante todo, las democracias 
no pueden funcionar sin un libre intercambio de opi-
nión e información, y sin una involucración de todos.

 414, 415  2993, 2994

38
 

¿Cómo ve la Iglesia los medios de comunicación?

Los medios de comunicación son elementos esenciales 
de las sociedades modernas. Su finalidad no está en 
ellos mismos, sino que en tanto que herramientas de la 

nuevos medios de comunicación

excurso
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comunicación social han de servir al hombre y al enten-
dimiento mutuo. Los medios de comunicación –y aque-
llos que los crean y difunden– tienen que respetar los 
deberes éticos, ya que su objetivo debe ser trabajar en 
favor del entendimiento recíproco y atendiendo a las si-
guientes preguntas: ¿para qué sirve este entendimiento 
y qué lo impide? ¿Cómo se puede ayudar al hombre y 
a sus relaciones sociales? ¿Qué procesos contribuyen al 
bien común, por ejemplo, al libre intercambio de opinión 
y de información? El Pontificio Consejo para las Comuni-
caciones Sociales, que fue fundado ya en el año 1948, se 
ocupa intensamente de las preguntas de cómo propagar 
la fe en los medios de comunicación y cómo usarlos «co-
rrectamente».

 166, 414, 415  2494, 2495  459

39
 

¿Qué postura tiene la Iglesia ante las redes
 sociales?

No se puede no 
comunicar.

PAUL WATZLAWICK  
(1921-2007), teórico estadou-
nidense de la comunicación

La Iglesia […] pondera los bienes incalculables que 
el recto uso de los medios de comunicación aporta 
diariamente a la humanidad, sin olvidar, tampoco, los 
daños morales y sociales, de las mismas proporciones, 
que genera su manejo irresponsable. 
Comisión de medios de comunicación social de la CEE

Para mí, junto al 
derecho a la priva-

cidad se erige también el 
derecho a no ser espiado, 
así como el no bloquear 
ni impedir los accesos. Es 
muy importante que el 
acceso a los espacios del 
mercado comercial sea 
también en abierto. A las 
páginas web de índole 
política se ha de poder 
acceder también libre-
mente, con excepción de 
aquellas que acordemos 
que albergan contenidos 
horribles e ilegales. Y lue-
go está naturalmente el 
acceso a internet, que es 
un derecho fundamental: 
sigue siendo solo la mitad 
de la humanidad la que 
tiene acceso a la web.
TIM BERNERS-LEE , sobre 
la pregunta de qué debería 
fijarse en una Carta Magna 
para internet

teras del espacio y de las propias culturas, inaugurando 
así un mundo nuevo de amistades potenciales. Esta es 
una gran oportunidad, pero supone también prestar una 
mayor atención y una toma de conciencia sobre los po-
sibles riesgos» (Benedicto XVI, Mensaje para la XLV Jor-
nada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2011). Al 
igual que los demás medios de comunicación, las redes 

47

Internet, y sobre todo las redes sociales, son vistos como 
una importante expansión de las posibilidades de comu-
nicación. El papa Benedicto XVI trató este tema en reite-
radas ocasiones; al respecto dijo: «Las nuevas tecnologías 
permiten a las personas encontrarse más allá de las fron-

2 – la iglesia y lo social
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sociales deben contribuir al bien común y al desarrollo 
de las personas. El papa Benedicto demanda «una seria 
reflexión sobre el sentido de la comunicación en la era 
digital». La comunicación eminentemente dialógica en las 
redes sociales supone para la Iglesia una gran oportuni-
dad para su desarrollo en comunión (como comunidad). 
El papa Francisco tiene una cuenta de Twitter (@pontifex), 
que fue abierta ya por Benedicto XVI. A comienzos de 2016 
contaba con veintiséis millones de seguidores.

 415  2494, 2496

40
 

¿En qué radica la brecha digital?

La participación de todos en la configuración de la 
cosa común es el fin de cualquier medio de comuni-
cación social. Pero de internet y de las redes socia-
les quedan excluidas de antemano todas aquellas 
personas que por motivos estructurales, financieros 
o personales no tienen acceso a internet o no lo sa-
ben usar de manera competente. Por ello, la Iglesia 
intenta evitar la exclusión de individuos o de grupos 
(brecha digital) contribuyendo una y otra vez al acceso 
libre a todos los medios de comunicación social, así 
como prohibiendo la aparición de monopolios o de 
controles ideológicos. En el caso de la exclusión de la 
gente mayor, de parados o de personas de escasa for-
mación, es correcto hablar de una brecha social que 
hay que superar necesariamente. Pero no se trata aquí 
del proceso de comunicación en sí, sino más bien de 
la superación de todas aquellas estructuras injustas 
que excluyan de la información a personas o grupos 
determinados, y por lo tanto también de la formación 
y del desarrollo.

 414, 416, 557, 561  2495, 2498, 2499

No se puede 
aceptar que el 

ejercicio de la libertad 
de comunicación depen-
da de la fortuna, de la 
educación o del poder 
político. El derecho a la 
comunicación pertenece 
a todos.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
instrucción pastoral 
Aetatis Novae sobre las 
comunicaciones sociales 
(1992)

Las redes sociales, además de instrumento de 
evangelización, pueden ser un factor de desarrollo 
humano.
PAPA BENEDICTO XVI, mensaje para la XLVII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2013

Una mañana nos 
despertaremos 

y comprobaremos que 
ya no sabemos escribir 
a mano, que de nuestro 
escritorio desaparecie-
ron los sobres y el papel 
y que la tinta de nuestras 
plumas se ha secado. Al 
abrir los labios no saldrá 
ningún sonido. Habremos 
olvidado estrecharnos 
las manos y reír a 
carcajadas. Seguramente 
sabremos comunicarnos, 
pero todos en un mismo 
estilo uniformado. Y la 
única diferencia entre 
nuestros mensajes será 
su contenido.
CLIFFORD STOLL (*1950), 
astrofísico estadounidense, 
pionero de la computación, 
en 1995

excurso 48 la unión hace la fuerza
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41
 

¿Cómo he de servirme correctamente  
 de los medios de comunicación?

La utilización con sentido de los medios de comunica-
ción es un reto para cualquiera. Ya con los medios clá-
sicos (periódicos, radio, televisión) hay que elegir con 
qué ocuparse. El consumo meramente pasivo produce 
con frecuencia un «usuario» que se siente triste y espi-
ritualmente vacío. Aquí han de mostrar los padres, pro-
fesores o encargados de menores un profundo sentido 
de responsabilidad: todos ellos deben transmitir con su 
ejemplo a los niños y adolescentes un uso soberano de 
los medios de comunicación y explicarles el enriqueci-
miento que suponen. En el caso de los medios digitales 
hay que considerar además un nuevo grado de respon-
sabilidad: sobre todo en las redes sociales uno deja de 
ser un consumidor pasivo, es decir, receptor de lo que 
otro produce, edita o envía, sino que todos podemos 
convertirnos rápidamente también en productores; 
podemos decir «me gusta», comentar o publicar en la 
red un post, una entrada, un vídeo o una foto. De esta 
manera, surge una responsabilidad equiparable a la de 
cualquier otro productor mediático.

 376, 560, 563  2496

Los medios como 
cauces de expre-

sión han de responder 
a las exigencias morales 
que reclama una sociedad 
políticamente libre y mo-
ralmente sana, y lo hacen 
así cuando favorecen el 
intercambio de ideas y de 
informaciones entre todas 
las clases y sectores de la 
sociedad y cuando ofre-
cen a todas las opiniones 
responsables la oportuni-
dad de hacerse oír.
Mensaje de la Comisión de 
medios de comunicación 
social de la Conferencia 
Episcopal Española

Tenía mil amigos 
de Facebook, pero 

ningún amigo de verdad.
Anónimo

492 – la iglesia y lo social nue vos medios
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42
 

¿Qué responsabilidad tengo cuando utilizo 
 los medios de comunicación?

Los medios de comunicación pueden unir a la gen-
te o aislarla. Pueden enriquecer, ilustrar e inspirar 
al hombre, pero también conducir al mal. Lo que 
hacemos y dejamos de hacer en los medios de comu-
nicación y en las redes sociales debe estar al servicio 
del fin de cualquier comunicación humana: la supera-
ción de la confusión de Babel (Gén 11,4-8) y el logro 
de una comprensión entre todos mediante el Espíritu 
de Dios (Hch 2,5-11). El concepto ético central se llama 
aquí «responsabilidad»: responsabilidad ante Dios, 
que quiere que nos sirvamos de la verdad para seguir 
adelante y que nos busquemos en el amor; respon-
sabilidad con el prójimo, que debe verse integrado, 
hecho partícipe y enriquecido por los medios, y res-
ponsabilidad conmigo mismo, que con los medios de 
comunicación he de formar una comunidad auténtica 
con los otros, en vez de excluirme de los demás y de 
sus necesidades reales en un aislamiento mediático.

 198, 416, 562  2494, 2495, 2497  459, 460

50

Los medios digita-
les te hacen gordo, 

tonto, agresivo, solitario, 
enfermo e infeliz.
MANFRED SPITZER (*1958), 
psiquiatra y psicólogo ale-
mán, creador del concepto 
«demencia digital»

Transmitir in-
formación en el 

mundo digital significa 
cada vez más introdu-
cirla en una red social, 
en la que el conocimien-
to se comparte en el 
ámbito de intercambios 
personales. Se relativiza 
la distinción entre el 
productor y el consumi-
dor de información, y la 
comunicación ya no se 
reduce a un intercambio 
de datos, sino que se 
desea compartir.
PAPA BENEDICTO X VI, 
mensaje para la XLV Jornada 
Mundial de las Comunicacio-
nes Sociales, 2011

la unión hace la fuerzaexcurso

AF2_DOCAT_1-3.indd   50 10/10/16   13:24



51

43
 

¿Cómo es la comunicación ideal en internet?

Si bien es deseable que los cristianos conquisten el 
«continente digital» y lo llenen de la luz del Evange-
lio, también deben alejarse de un uso común de la 
comunicación. Tiene sentido que los cristianos suban 
y publiquen entradas relacionadas con temas cristia-
nos. Pero si con sus palabras denuncian, calumnian, 
ofenden o enjuician a otras personas, o si bien pro-
claman o contribuyen a la división, entonces estarán 
actuando en contra de cuanto pide el papa Francisco 
en Evangelii Gaudium: «La alegría del Evangelio es 
para todo el pueblo, no puede excluir a nadie»; esto 
afecta también a la presencia de los cristianos en los 
medios de comunicación social: «Que hoy la Iglesia 
salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los 
lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco 
y sin miedo» (EG 23).

 415  2468  455

44
 

¿Hay medios de comunicación buenos 
 y malos?

Los medios de comunicación no son en sí ni buenos 
ni malos: algunos son más útiles y otros menos. Siem-
pre depende de para qué y cómo se usen. Incluso los 

Hay que evitar 
lo que pueda ser 

causa u ocasión de daño 
espiritual, lo que pueda 
poner en peligro a otros 
por su mal ejemplo, 
o lo que dificulte las 
informaciones buenas y 
promueva las malas; esto 
sucede muchas veces 
cuando se colabora con 
empresarios que ma-
nejan estos medios con 
móviles exclusivamente 
económicos.
Concilio Vaticano II, Inter 
Mirifica 9

51

El derecho a ser 
informado ade-

cuadamente se relaciona 
con la misma libertad 
de comunicación. La 
vida social se apoya de 
hecho en el intercambio 
y diálogo constantes de 
los individuos y de los 
grupos entre sí.
Instrucción pastoral 
Communio et Progressio 44

2 – la iglesia y lo social nue vos medios

AF2_DOCAT_1-3.indd   51 10/10/16   13:24



5252

medios más útiles se pueden convertir en un entre-
tenimiento sin sentido o en información inútil, y ade-
más pueden separar a las personas de la vida real. 
Los dueños de los medios de comunicación pueden 
lucrar con ellos desencadenando intencionadamente 
conductas de adicción en los usuarios. Los medios de 
comunicación están sometidos a una comercialización 
cada vez más fuerte. Una y otra vez se convierten en 
los recursos baratos para el placer, que difunden la 
mentira en un mundo triste, sin esperanza. Con fre-
cuencia se recurre a internet para buscar contenidos 
pornográficos o en los que se exalta la violencia. Los 
proveedores desarrollan para ello nuevas formas de 
exposición (como los juegos de ordenador), así como 
estrategias de venta para crear «usuarios» dependien-
tes (en ocasiones, adictos). Todo esto es un mal uso de 
los medios. Los cristianos deben evitar consecuente-
mente ciertos contenidos y ayudar, desde el amor y 

Las dinámicas de 
los medios del 

mundo digital […] no 
favorecen el desarrollo 
de una capacidad de vivir 
sabiamente, de pensar en 
profundidad, de amar con 
generosidad. […] La verda-
dera sabiduría, producto 
de la reflexión, del diálogo 
y del encuentro generoso 
entre las personas, no se 
consigue con una mera 
acumulación de datos 
que termina saturando 
y obnubilando, en una 
especie de contaminación 
mental.
PAPA FR ANCISCO, LS 47

Desinformación es decir la mitad de las cosas, las que 
son más convenientes para mí, y no decir la otra mitad. 
Y así, el que ve la TV o el que oye la radio, no puede for-
marse un juicio perfecto, porque no tiene los elementos 
y no se los dan. De estos tres pecados, por favor, huid. 
Desinformación, calumnia y difamación.  
PAPA FR ANCISCO a los periodistas, 22 de marzo de 2014

Google no es 
un medio, es un 

modelo de negocio.
FR ANK A . MEYER (*1944), 
publicista suizo

la unión hace la fuerzaexcurso
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la sinceridad, a aquellos que padezcan una adicción a 
internet (especialmente a los más jóvenes).

 2498–2499

45
 

¿Cómo puedo protegerme de los medios
 de comunicación?

El mal uso de los medios de comunicación se ha de 
contrarrestar con determinación. Y ante las libertades 
dadas, los mercados han de tener también un fin mo-
ral. Los proveedores de accesos, servicios y platafor-
mas están llamados hoy más que nunca a responder 
al principio moral del bien común y del progreso de la 
humanidad. La degradación de la sexualidad humana, 
sobre todo mediante la difusión de pornografía infantil, 
es un daño lo suficientemente grave como para que los 
responsables no puedan mirar hacia otro lado. Tampo-
co se ha de tolerar forma alguna de hostigamiento o de 
acoso virtual, tal y como lo practican muchos usuarios 
anónimos en internet. Ante el peligro de la malversa-
ción de datos que practican empresas como Google (o 
incluso algunos gobiernos), es importante no dar a co-
nocer todo de uno mismo y no servirse del propio móvil 
para tomarse fotos (selfies) íntimas.

 235, 349  459

46
 

¿Debe la Iglesia participar de cualquier 
 desarrollo técnico?

La ciencia y la tecnología son un «maravilloso pro-
ducto de la creatividad humana donada por Dios». El 
progreso sin embargo no es un fin en sí mismo, y no 
porque algo sea nuevo ha de ser automáticamente 
bueno. Hay que examinar cada desarrollo en función 
del servicio que dé al ser humano (y por ello también 
al bien común) para no dejar de lado la dignidad del 
hombre ante la proclamación de valores aparentes y/o 
independientes.

 457, 458  2493, 2494

La capacidad de 
utilizar los nuevos 

lenguajes es necesaria no 
tanto para estar al paso 
con los tiempos, sino pre-
cisamente para permitir 
que la infinita riqueza 
del Evangelio encuentre 
formas de expresión 
que puedan alcanzar las 
mentes y los corazones 
de todos.
PAPA BENEDICTO X VI, 
mensaje para la XLVII 
Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales, 2013

Desinformación es decir la mitad de las cosas, las que 
son más convenientes para mí, y no decir la otra mitad. 
Y así, el que ve la TV o el que oye la radio, no puede for-
marse un juicio perfecto, porque no tiene los elementos 
y no se los dan. De estos tres pecados, por favor, huid. 
Desinformación, calumnia y difamación.  
PAPA FR ANCISCO a los periodistas, 22 de marzo de 2014

Las palabras 
frías congelan al 

hombre, las ardientes 
lo hieren; las agrias lo 
amargan y las que van 
llenas de ira lo enfure-
cen. Las palabras amigas, 
por su parte, se reflejan 
recíprocamente en el 
ánimo del hombre: lo 
calman, lo abrazan y lo 
consuelan.
BLAISE PASCAL (1623-1662), 
matemático y filósofo 
francés

El bloque ideal de 
anuncios en tele-

visión pierde su efecto 
si cada dos minutos se 
ve interrumpido por una 
parte incomprensible de 
una película.
LORIOT (Vicco von Bülow, 
1923-2011), humorista alemán
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Rerum Novarum La misión social de la Iglesia  
Los adelantos de la industria y de las artes, que ca-

minan por nuevos derroteros; el cambio operado en las relaciones mutuas 
entre patronos y obreros; la acumulación de las riquezas en manos de unos 
pocos y la pobreza de la inmensa mayoría; la mayor confianza de los obreros 
en sí mismos y la más estrecha cohesión entre ellos, juntamente con la relaja-
ción de la moral, han determinado el planteamiento de la contienda. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 1

Rerum Novarum El hombre necesita la comunidad social 
La reconocida cortedad de las fuerzas humanas aconse-

ja e impele al hombre a buscarse el apoyo de los demás. […] En virtud de esta 
propensión natural, el hombre, igual que es llevado a constituir la sociedad 
civil, busca la formación de otras sociedades entre ciudadanos, pequeñas e 
imperfectas, es verdad, pero de todos modos sociedades. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 35 

Gaudium et Spes La igualdad social entre los hombres  
y la justicia social

La igualdad fundamental entre todos los hombres exige un reconocimiento 
cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados de alma racional y creados a ima-
gen de Dios, tienen la misma naturaleza y el mismo origen. Y porque, redimidos 
por Cristo, disfrutan de la misma vocación y de idéntico destino. Es evidente 
que no todos los hombres son iguales en lo que toca a la capacidad física y a 
las cualidades intelectuales y morales. Sin embargo, toda forma de discrimi-
nación en los derechos fundamentales de la persona, ya sea social o cultural, 
por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, debe ser 
vencida y eliminada por ser contraria al plan divino. En verdad, es lamentable 
que los derechos fundamentales de la persona no estén todavía protegidos en 
la forma debida por todas partes. Es lo que sucede cuando se niega a la mujer 
el derecho de escoger libremente esposo y de abrazar el estado de vida que 
prefiera o se le impide tener acceso a una educación y a una cultura iguales a 
las que se conceden al hombre. Más aún, aunque existen desigualdades justas 
entre los hombres, sin embargo, la igual dignidad de la persona exige que se 
llegue a una situación social más humana y más justa. Resulta escandaloso el 
hecho de las excesivas desigualdades económicas y sociales que se dan entre 
los miembros y los pueblos de una misma familia humana. Son contrarias a 
la justicia social, a la equidad, a la dignidad de la persona humana y a la paz 
social e internacional. Las instituciones humanas, privadas o públicas, esfuér-

De los documentos de la Iglesia 
más importantes

l a  i g l e s i a  y  l o  s o c i a l
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de los documentos de la iglesia más importantes 

cense por ponerse al servicio de la dignidad y del fin del hombre. Luchen con 
energía contra cualquier esclavitud social o política y respeten, bajo cualquier 
régimen político, los derechos fundamentales del hombre. Más aún, estas ins-
tituciones deben ir respondiendo cada vez más a las realidades espirituales, 
que son las más profundas de todas, aunque es necesario todavía largo plazo 
de tiempo para llegar al final deseado. 
Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes (1965), 29

Centesimus Annus Las raíces del conflicto social
Para la Iglesia el mensaje social del Evangelio no 

debe considerarse como una teoría, sino, por encima de todo, un fundamento 
y un estímulo para la acción. Impulsados por este mensaje, algunos de los 
primeros cristianos distribuían sus bienes a los pobres, dando testimonio de 
que, no obstante las diversas proveniencias sociales, era posible una con-
vivencia pacífica y solidaria. Con la fuerza del Evangelio, en el curso de los 
siglos, los monjes cultivaron las tierras; los religiosos y las religiosas fundaron 
hospitales y asilos para los pobres; las cofradías, así como hombres y mujeres 
de todas las clases sociales, se comprometieron en favor de los necesitados y 
marginados, convencidos de que las palabras de Cristo: «Cuantas veces hagáis 
estas cosas a uno de mis hermanos más pequeños, lo habéis hecho a mí» (Mt 
25,40) no deben quedarse en un piadoso deseo, sino convertirse en compro-
miso concreto de vida.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 57

Caritas in Veritate El nuevo significado de los medios  
de comunicación social

Para bien o para mal, [los medios de comunicación social] se han introdu-
cido de tal manera en la vida del mundo, que parece realmente absurda la 
postura de quienes defienden su neutralidad y, consiguientemente, reivindi-
can su autonomía con respecto a la moral de las personas. Muchas veces, 
tendencias de este tipo, que enfatizan la naturaleza estrictamente técnica de 
estos medios, favorecen de hecho su subordinación a los intereses económi-
cos, al dominio de los mercados, sin olvidar el deseo de imponer parámetros 
culturales en función de proyectos de carácter ideológico y político. Dada la 
importancia fundamental de los medios de comunicación en determinar los 
cambios en el modo de percibir y de conocer la realidad y la persona humana 
misma, se hace necesaria una seria reflexión sobre su influjo, especialmente 
sobre la dimensión ético-cultural de la globalización y el desarrollo solidario 
de los pueblos. […] Esto quiere decir que pueden ser ocasión de humaniza-
ción no solo cuando, gracias al desarrollo tecnológico, ofrecen mayores po-
sibilidades para la comunicación y la información, sino sobre todo cuando 
se organizan y se orientan bajo la luz de una imagen de la persona y el bien 
común que refleje sus valores universales. El mero hecho de que los medios 
de comunicación social multipliquen las posibilidades de interconexión y de 
circulación de ideas, no favorece la libertad ni globaliza el desarrollo y la de-
mocracia para todos. Para alcanzar estos objetivos se necesita que 
los medios de comunicación estén centrados en la promoción de la 
dignidad de las personas y de los pueblos, que estén expresamente 
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animados por la caridad y se pongan al servicio de la verdad, del bien y de la 
fraternidad natural y sobrenatural. En efecto, la libertad humana está intrín-
secamente ligada a estos valores superiores. Los medios pueden ofrecer una 
valiosa ayuda al aumento de la comunión en la familia humana y al ethos de la 
sociedad, cuando se convierten en instrumentos que promueven la participa-
ción universal en la búsqueda común de lo que es justo. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 73

Las leyes de los nuevos medios
La nueva evangelización nos pide estar atentos a la «novedad» del 

contexto cultural en el cual estamos llamados a anunciar la Buena Noticia, y 
también a la «novedad» de los métodos a utilizar. Los nuevos medios están 
cambiando radicalmente la cultura en la que vivimos, y ofrecen nuevas opor-
tunidades para compartir el mensaje del Evangelio. Las nuevas tecnologías no 
han cambiado solo el modo de comunicarnos, más también han transforma-
do la comunicación misma, creando una nueva infraestructura cultural que 
está influyendo sobre el ambiente de la comunicación y no nos permite hacer 
aquello que hemos hecho siempre, aun con las nuevas tecnologías. La arena 
digital no es un espacio «virtual» menos importante que el mundo «real» y, si 
la Buena Noticia no es proclamada también «digitalmente», corremos el riesgo 
de abandonar a muchas personas que «viven» en este mundo. La Iglesia ya 
está presente en el espacio digital, pero el próximo desafío es el de cambiar 
nuestro estilo comunicativo para hacer tal presencia más eficaz, ocupándonos 
sobre todo de la cuestión del lenguaje. En el fórum digital el discurso es es-
pontáneo, interactivo y participativo; en la Iglesia, estamos habituados a usar 
los textos escritos como modo normal de comunicación. No sé si esta forma 
pueda llegarle a los más jóvenes, habituados a un lenguaje enraizado en la 
convergencia de palabras, sonidos e imágenes. Estamos llamados a comunicar 
con nuestro testimonio, compartiendo en las relaciones personales la espe-
ranza que habita en nosotros. No podemos diluir los contenidos de nuestra fe, 
sino encontrar nuevos modos para manifestarla en toda su plenitud. Estamos 
obligados a mostrarnos a nosotros mismos de tal modo que invite a los otros a 
que compartan nuestras ideas con sus amigos y «followers». Tenemos la nece-
sidad de valorizar las «voces» de muchos católicos presentes en los blogs, a fin 
de que puedan evangelizar, presentar la enseñanza de la Iglesia y responder 
a las preguntas de los otros. Pienso en la Iglesia que está llamada a instaurar 
un diálogo respetuoso con todos, a dar a todos razones de la esperanza que 
lleva en el corazón.
Claudio M. Celli, XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 
7-28  de octubre de 2012 

Evangelii Gaudium Las grandes posibilidades  
de la comunicación

Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanza-
do desarrollos inauditos, sentimos el desafío de descubrir y transmitir la místi-
ca de vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, 
de apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede convertirse 

la unión hace la fuerza56
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en una verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana solidaria, en 
una santa peregrinación. De este modo, las mayores posibilidades de comuni-
cación se traducirán en más posibilidades de encuentro y de solidaridad entre 
todos. Si pudiéramos seguir ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, tan 
liberador, tan esperanzador! Salir de sí mismo para unirse a otros hace bien. 
Encerrarse en sí mismo es probar el amargo veneno de la inmanencia, y la hu-
manidad saldrá perdiendo con cada opción egoísta que hagamos. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 87

Los aspectos positivos de la comunicación 
Los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más 

cercanos los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de uni-
dad de la familia humana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso 
serio por una vida más digna para todos. Comunicar bien nos ayuda a cono-
cernos mejor entre nosotros, a estar más unidos. Los muros que nos dividen 
solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar y a aprender 
los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias mediante formas 
de diálogo que nos permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura 
del encuentro requiere que estemos dispuestos no solo a dar, sino también a 
recibir de los otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en esta 
tarea, especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han 
alcanzado niveles de desarrollo inauditos. En particular, internet puede ofre-
cer mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es 
algo bueno, es un don de Dios… Gracias también a las redes, el mensaje cris-
tiano puede viajar «hasta los confines de la tierra» (Hch 1,8). Abrir las puertas 
de las iglesias significa abrirlas asimismo en el mundo digital, tanto para que 
la gente entre, en cualquier condición de vida en la que se encuentre, como 
para que el Evangelio pueda cruzar el umbral del templo y salir al encuentro de 
todos. Estamos llamados a dar testimonio de una Iglesia que sea la casa de to-
dos. ¿Somos capaces de comunicar este rostro de la Iglesia? La comunicación 
contribuye a dar forma a la vocación misionera de toda la Iglesia; y las redes 
sociales son hoy uno de los lugares donde vivir esta vocación redescubriendo 
la belleza de la fe, la belleza del encuentro con Cristo. También en el contex-
to de la comunicación sirve una Iglesia que logre llevar calor y encender los 
corazones. 
Papa Francisco, Mensaje para XLVIII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,  
24 de enero de 2014

de los documentos de la iglesia más importantes 57

AF2_DOCAT_1-3.indd   57 10/10/16   13:24



Única e 
irrepetiblemente 

valiosa

AF2_DOCAT_1-3.indd   58 10/10/16   13:24



Única e 
irrepetiblemente 

valiosa

l a  p e r s o n a
h u m a n a

P r e g u n ta s
4 7 – 8 3

3

AF2_DOCAT_1-3.indd   59 10/10/16   13:24



60

47
 

¿Qué queremos decir al hablar de «persona»?

Con la palabra «persona» expresamos que cada ser 
humano posee una dignidad inviolable. El ser humano 
fue creado a semejanza de Dios (→ Imago Dei) (Gén 
1,27). De este modo, él es la criatura de Dios que en 
la creación representa al creador mismo. Es «la única 
criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mis-
ma» (GS 24). Como criatura de Dios, no es algo sino 
alguien y, por lo tanto, incomparablemente valioso. El 
ser humano, en tanto que persona, es capaz de cono-
cer y de pensar sobre sí mismo, de ser libre para sus 
elecciones y de vivir en comunidad con los otros. Y, a 
su vez, está llamado a responder a Dios en la fe. Que 
sea imagen de Dios significa por tanto que el hombre 
ha de permanecer siempre en relación con Dios, y que 
solo en Dios se pueden satisfacer íntegramente sus 
posibilidades como persona. 

 108, 109  356–361, 1702, 1704  56, 58, 63

48
 

¿Por qué es cada persona un ser social? 

La persona humana solo puede sobrevivir y desarro-
llarse con la ayuda de los demás. Ser hombre no es 
solo vivir en una buena relación con Dios, sino que hay 
que procurar además tener una buena relación con los 
otros. El comienzo de todo es la familia, después viene 
el círculo de amigos y, finalmente, la sociedad entera. 

El ser humano se 
desarrolla cuando 

crece espiritualmente, 
cuando su alma se conoce 
a sí misma y la verdad 
que Dios ha impreso 
germinalmente en ella, 
cuando dialoga consigo 
mismo y con su Creador. 
Lejos de Dios, el hombre 
está inquieto y se hace 
frágil.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 76

El hombre es, en 
efecto, por su 

íntima naturaleza, un ser 
social.
Concilio Vaticano II, GS 12

Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza; que domine los peces del 
mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles 
de la tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó.

GÉN 1,26-27

única e irrepetiblemente valiosa

imago dei 
Del latín, «imagen de 

Dios». Es la doctrina en la 
que, según el testimonio 
bíblico (Gén 1,26-27), se 
describe la posición des-
tacada del hombre entre 
todas las criaturas: él es 
el ser capaz de comuni-
carse con Dios.
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En el reino de los fines todo tiene 
o un precio o una dignidad. Lo que 

tiene un precio se puede sustituir por algo 
equivalente, pero aquello que está por 
encima de todo precio, y por ello no admite 
equivalente, esto tiene dignidad.
IMMANUEL K ANT (1724-1804), filósofo alemán, 
Fundamentación de la metafísica de las costum-
bres II (1785)

Es fundamental para la dimensión social de la natu-
raleza humana que fuéramos creados como hombre 
y mujer (Gén 2,23). Desde el primer momento, hom-
bre y mujer tienen la misma dignidad. Se ayudan y se 
complementan a lo largo de toda su vida. Dios hace 
que la unión plena de amor entre hombre y mujer sea 
fructífera gracias a sus hijos. Es por ello que la familia 
es la célula primera de cada sociedad.

 110, 111  360–361  61, 64

3 – la persona humana

La dignidad de 
la persona, los de-

rechos inviolables que le 
son inherentes, el libre 
desarrollo de la persona-
lidad, el respeto a la ley 
y a los derechos de los 
demás son fundamento 
del orden político y de la 
paz social.
Constitución Española, 
artículo 10.1

49
 

¿Qué significa vivir
 en sociedad?

Las primeras vivencias y experiencias 
de lo social suceden en la célula pri-
mera de la sociedad, que es la familia. 
La familia progresa viviendo en diá-
logo, desarrollando una relación de 
comunión recíproca y subordinando 
los intereses individuales a los de la 
comunidad y al bien común. La familia 
no es solo creadora –como lo fue Dios– 
por dar vida a los hijos, sino que los 
seres humanos participamos también 
del poder creador de Dios en tanto que 
somos seres sociales y nos relaciona-
mos con los demás. Y, además, somos 
también custodios de la creación y de 
cada una de las vidas personales que 
hay. Cada vida es sagrada e inviolable, 
siempre y en todo lugar. Nuestro com-
promiso social se extiende también a 
los animales, que debemos tratar con 
cariño, y concierne también a la na-
turaleza, que no debemos explotar, 
sino manejar de manera sostenible y 
responsable. En el centro de la doc-
trina social católica, no obstante, se 
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encuentra la persona humana. Ella es el fundamento 
de la sociedad y, por eso, ha de ser también ella la 
prioridad de toda actuación social.

 105–107, 110–114  1877–1885  321–323
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¿Cuáles son los lastres de la persona? 

La persona humana y su dignidad están sometidas a 
múltiples heridas y amenazas. El momento decisivo de 
la perturbación y de la destrucción lo llamamos «pe-
cado». Adán, que por el «pecado original» se enfrentó 
a Dios, es en cierta manera el prototipo humano de 
aquel que no puede hacer otra cosa más que pecar y 
herir. Todos somos hombres y todos somos pecadores, 
herimos a los otros con nuestra forma de vida pecado-
ra, y por ello la tierra ha dejado de ser un paraíso. En 
cada momento podríamos renegar del pecado, pero 
su fuerza llega hasta lo más profundo de nosotros, 
ahí donde reside la libertad. Y, entonces, practicamos 
voluntariamente el mal enfrentándonos libremente a 
la voluntad de Dios y separándonos de la fuente de 
la vida, esto es, de Dios.

 117, 120, 576, 578  390, 396–406, 415 
 66–70, 287–288, 315
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¿Tiene el pecado también una dimensión
 social?

El pecado es siempre un acto libre y consciente de 
la persona, pero su impacto llega hasta el ámbito de 
las relaciones, por lo que afecta a toda la sociedad. 
Por lo tanto, cada pecado tiene al mismo tiempo una 
dimensión personal y una social: es malo para el pe-
cador en sí, pero al mismo tiempo hiere a la sociedad 
y a los demás, «y así estas mismas estructuras se re-
fuerzan, se difunden y son fuente de otros pecados, 
condicionando la conducta de los hombres» (papa 
san Juan Pablo II, SRS 36). Podemos encontrar ejem-
plos en los sistemas políticos que ejercen un poder 

El mal es una pri-
vación del bien.

SANTO TOMÁS DE AQUINO, 
Summa Theologiae I-II, q. 18, 
art. 818, a. 8

Arrancaban a las 
criaturitas del 

pecho de sus madres y 
las lanzaban contra las 
piedras. A los hombres 
les cortaban las manos. A 
otros los amarraban con 
paja seca y los quema-
ban vivos. Y les clavaban 
una estaca en la boca 
para que no se oyeran 
los gritos.
BARTOLOMÉ DE LAS CASAS  
(1484-1566), monje dominico 
y «Apóstol de las Indias», 
en su escrito contra los 
colonizadores

Si decimos 
que no hemos 

pecado, nos engañamos 
y la verdad no está en 
nosotros. 
1 JN 1,8

Debemos amar a 
nuestro prójimo: 

o porque es bueno o 
para que se vuelva  
bueno.
SAN AGUSTÍN

Grande contento 
es para el alma 

entender que nunca Dios 
falta del alma, aunque 
esté en pecado mortal, 
cuanto menos de la que 
está en gracia.
SAN JUAN DE LA CRUZ  
(1542-1591), místico español, 
Doctor de la Iglesia y poeta

única e irrepetiblemente valiosa
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ilegítimo o que no protegen a 
las minorías. El pecado jamás 
es un destino: incluso las es-
tructuras de pecado se pue-
den transformar. Reconocer y 
dar un nombre al pecado es el 
primer paso para librarse de 
él. Jesucristo ha venido para 
sacarnos de la prisión del pe-
cado. La creación, dañada por 
el pecado, es restaurada al 
amor y a la justicia por parte 
de Cristo. La «civilización del 
amor» se inicia con la conver-
sión del individuo y su recon-
ciliación con Dios. 

 115–119, 193, 566  
 1868–1869  320

 Víctimas de la pobreza 

Al analizar más a fondo tal situación [de inhu-
mana pobreza en que viven millones de latinoa-
mericanos], descubrimos que esta pobreza no es 
una etapa casual, sino el producto de situaciones 
y estructuras económicas, sociales y políticas, aun-
que haya también otras causas de la miseria […]. 
La situación de extrema pobreza generalizada ad-
quiere en la vida real rostros muy concretos en los 
que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de 
Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela:

→ Rostros de niños, golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer […]

→ Rostros de jóvenes, desorientados por no 
encontrar su lugar en la sociedad […]

→ Rostros de obreros frecuentemente mal 
retribuidos […]

→ Rostros de marginados de la sociedad del 
progreso […]

Documento de Puebla III para la evangelización en el 
presente y en el futuro de América Latina, 1979, 30-39

3 – la persona humana
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64 3 – einmalig und unendlich wertvoll
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¿En qué consiste la unidad
 de la persona humana?

El hombre es cuerpo y alma, pero no son dos rea-
lidades separadas. Las personas se constituyen de 
una unidad de alma y cuerpo. Mientras que el ma-
terialismo hace del alma una mera manifestación de 
la materia y del cuerpo, el espiritualismo desprecia 
el cuerpo en favor del alma. Pero la Iglesia rechaza 
ambas doctrinas. Nuestro cuerpo no es la prisión del 
alma, el alma es la esencia del hombre vivo. El hom-
bre, que está vinculado por su cuerpo a este mundo 
como parte de la naturaleza, encuentra además en 
el alma su propia identidad personal (su «yo»), y es 
su alma la que mira hacia Dios y la que es contem-
plada por Él; esto la convierte en inmortal. Sin em-
bargo, el cuerpo no ha de despreciarse jamás, pues 
fue creado por Dios y destinado a la resurrección del 
último día. Jesús conoció el sufrimiento corporal y lo 
santificó. Así, el hombre es al mismo tiempo un ser 
material y espiritual.

 127–129  355–357, 380  58
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¿Por qué piensa el ser humano más allá
 de sí mismo? 

En toda la creación solo el ser humano está abierto al 
Infinito, solo él tiene hambre de respuestas últimas. 

Nuestro entendi-
miento se extien-

de en su operación hasta 
lo infinito. 
SANTO TOMÁS DE AQUINO,   
Summa contra gentiles I, 43

trascendencia 
Del latín, transcende-

re (= superar, sobrepa-
sar). El hombre tiende 
solo por su existencia al 
más allá y no se puede 
entender sin su relación 
con Dios.

No descuides tu 
propia alma: si 

queda descuidada tu 
alma no podrás darles a 
los demás lo que debe-
rías. Debes por ello tener 
tiempo para ti mismo y 
también para tu alma.
SAN CARLOS BORROMEO  
(1538-1574), cardenal y arzo-
bispo de Milán

En Hollywood te 
pagan mil dólares 

por un beso y cincuenta 
centavos por tu alma.
MARILYN MONROE  (1926-
1962), estrella americana de 
Hollywood 
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La filosofía afirma que el ser humano está abierto a la 
→ Trascendencia, que puede ir más allá de sí mismo. 
El hombre retorna a sí mismo una vez que ha com-
prendido lo que es más grande y más importante que 
él, es decir: a Dios, la fuente de toda vida. Y puesto 
que el hombre está abierto a Dios, puede estar abierto 
también a los demás y encontrarse con ellos, valorán-
dolos con aprecio. La comunidad, el diálogo y el reco-
nocimiento del otro le ayudan a acercarse a sí mismo. 

 130  27–30, 1718–1719, 1725, 2548–2550, 2257  
 3–4, 281, 468, 470

No somos el pro-
ducto casual y sin 

sentido de la evolución. 
Cada uno de nosotros es 
el fruto de un pensa-
miento de Dios. Cada uno 
de nosotros es querido, 
cada uno es amado, cada 
uno es necesario.
PAPA BENEDICTO X VI, 
homilía en el solemne inicio 
del Ministerio Petrino el 24 
de abril de 2005

Reconocer al otro 
es reconocer un 

hambre. Reconocer al 
otro es dar… La mirada 
del extranjero, de la 
viuda o del huérfano 
solo las puedo reconocer 
al dar o al negar.
EMMANUEL LEVINAS (1906-
1995), filósofo judeofrancés, 
Totalidad e infinito (1961)

El humanitarismo consiste en no sacrificar  
jamás un ser humano por un fin.
ALBERT SCHWEITZER
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¿Qué hace que cada ser humano
 sea único?

Cada uno es único porque Dios lo quiso como perso-
na irrepetible, lo creó por amor y lo redimió con un 
amor aún mayor. Esto nos muestra cuál es la dignidad 
humana y qué importante es tomar en serio a cada 
persona y tratarla con aprecio. Este deber sirve igual-
mente para sistemas políticos e instituciones, pues 
también ellos han de respetar la libertad y la dignidad 
de la persona humana. Y no solo eso: han de promo-
cionar igualmente el desarrollo integral de la persona. 
Ninguna comunidad puede excluir del desarrollo a in-
dividuos o a grupos.

 131  2419–2420, 2422–2423  438
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¿Qué le debe la sociedad a cada una
 de las personas?

Una sociedad justa debe respetar y promover la dig-
nidad de la persona humana. El orden social debe 
subordinarse a la persona y corresponderse con las 

La hora más 
importante es 

siempre la presente. El 
hombre más importante 
es siempre el que está 
delante de ti. Y la obra 
más importante es siem-
pre el amor. 
MAESTRO ECKHART  
(1260-1328), místico alemán

3 – la persona humana
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necesidades humanas para una vida digna. Esto ex-
cluye cualquier forma de explotación o de instrumen-
talización con fines económicos, políticos o sociales. 
El ser humano no puede ser jamás un mero medio 
para alcanzar un fin, sino que él debe ser el fin en sí 
mismo. 

 132–133  1886–1887  324

Libertad puede querer decir
Estar libre de algo = tener la libertad 
externa o estar redimido de algo.
Ser libre para decidir = tener la liber-
tad para poder tomar una decisión.
Ser libre de hacer = tener la libertad 
interna de poder hacer algo.

La conciencia sin 
Dios es un error 

que puede extraviarse 
hasta convertirse en un 
pozo lleno de crímenes.
FIÓDOR M. DOSTOIEVSKI

El orden real debe 
someterse al 

orden personal, y no al 
contrario.
Concilio Vaticano II, GS 26

Libertad significa 
responsabilidad: 

por eso la mayoría de los 
hombres le tiene tanto 
miedo. 
GEORGE BERNARD SHAW 
(1856-1950), escritor irlandés

La igualdad es 
una necesidad 

vital del alma humana. 
La misma cantidad de 
respeto y de atención se 
debe a todo ser humano, 
porque el respeto no 
tiene grados.
SIMONE WEIL (1909-1943), 
filósofa francesa

Conoceréis la 
verdad, y la ver-

dad os hará libres.
JN 8,32
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¿Cuánta libertad necesita el hombre?

La libertad es un valor fundamental. Ser libre y actuar 
libremente es un derecho primario del hombre. Solo 
si decido libremente soy plenamente responsable de 
mis actos. Solo un hombre libre es capaz de dirigirse 
a Dios con amor y corresponderle. Solo libremente 
se puede crear una vida social y personal. Una y otra 
vez se ve coartada la libertad humana por condiciones 
de tipo político, social, económico, jurídico e, incluso, 
cultural. Arrebatarle al hombre su libertad o delimitár-
sela sin causa es una gran injusticia, ya que cuando se 
hace se está vulnerando su dignidad e impidiendo el 
desarrollo de su persona.

 135–137  1705–1706, 1733  286–287
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¿Hasta qué punto es libre el ser humano?

El ser humano es libre, pero su libertad tiene una fi-
nalidad: la libertad existe para que hagamos con inte-
ligencia y voluntad aquello que es bueno de verdad. 

No hay mayor 
libertad que la 

de dejarse llevar por el 
Espíritu, renunciar → 

única e irrepetiblemente valiosa
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La libertad ha de orientarse en todo momento a la ley 
natural y al orden de la creación (= la manera en que 
Dios ha organizado todo con un sentido). La verdad 
sobre el bien y el mal la podemos conocer mediante 
nuestra conciencia. La conciencia es algo así como la 
voz interna de la verdad, es la ley natural que fue es-
crita en los corazones de todos los hombres (Rom 2,15). 
Con nuestra razón percibimos en nuestra conciencia 
los valores buenos, que lo serán para siempre. Mentir, 
robar o matar no serán jamás buenos. Sin embargo, la 
conciencia se puede equivocar: la libertad no siem-
pre está inclinada al verdadero bien, sino que con fre-
cuencia prefiere la cerrazón egoísta, aquello que solo 
es bueno en apariencia. Por ello se ha de educar la 
conciencia y dejarse instruir en los valores verdade-
ros. También la libertad requiere de la liberación de 
Jesucristo para la consumación del auténtico bien.

 16, 138–143  1705–1706, 1730–1733, 1738, 
1740–1744  288–289

Todos los animales son igua-
les, pero algunos animales 
son más iguales que otros. 
GEORGE ORWELL , Rebelión en la granja

→ a calcularlo y contro-
larlo todo, y permitir que 
Él nos ilumine, nos guíe, 
nos oriente, nos impulse 
hacia donde Él quiera.
PAPA FR ANCISCO, EG 280
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¿Hay diferencias fundamentales entre
 los seres humanos?

No. Dios creó a todas las personas a su imagen y se-
mejanza, dotándolas de una dignidad que no se pue-
de perder, independientemente de su sexo, origen, 
religión o color de piel. Por ello, se han de superar las 

El descuido en el 
empeño de cultivar 

y mantener una relación 
adecuada con el vecino, 
hacia el cual tengo el 
deber del cuidado y de 
la custodia, destruye mi 
relación interior conmigo 
mismo, con los demás, 
con Dios y con la tierra. 
Cuando todas estas rela-
ciones son descuidadas, 
cuando la justicia ya no 
habita en la tierra, la Bi-
blia nos dice que toda la 
vida está en peligro. Esto 
es lo que nos enseña la 
narración sobre Noé, […] 
que todo está relacio-
nado, y que el auténtico 
cuidado de nuestra propia 
vida y de nuestras rela-
ciones con la naturaleza 
es inseparable → 

→ de la fraternidad, la 
justicia y la fidelidad a los 
demás.
PAPA FR ANCISCO, LS 70

3 – la persona humana

AF2_DOCAT_1-3.indd   67 10/10/16   13:24



68

injusticias entre los sexos o entre los pueblos en favor 
del crecimiento personal, las condiciones de equidad 
y la dignidad de todos. 

 144–145  1934–1935  330–331

59
 

¿En qué son iguales y en qué son 
 diferentes el hombre y la mujer? 

Dios ha creado a hombre y mujer como individuos 
de igual dignidad. Sin embargo, Dios no creó al ser 
humano como un sujeto abstracto, sino que lo hizo 
masculino o femenino diferenciando una identidad 
sexual. Dios los creó para que se complementaran 
y se necesitaran mutuamente en lo fundamental, 
sin que ninguno de los dos sexos domine o excluya 
al otro (machismo, feminismo radical). Ser hombre 
o ser mujer significa por tanto algo más que asu-
mir un mero papel: para la visión cristiana, en su 
relación de amor el hombre y la mujer son el reflejo 
perfecto de Dios.

 146–147  2331–2336  330–331
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¿Qué dice la Iglesia acerca  
 de la discriminación de las personas 
 minusválidas?

Según la interpretación de la doctrina social católica, 
la justicia social se realiza cuando todos los miembros 
de una sociedad pueden participar de la vida social, 
económica, política y cultural. Toda discriminación 
que aleje a las personas de dicha participación es una 
violación de la justicia. Por ello, es un deber del Esta-
do y de la sociedad promover las circunstancias que 
garanticen la participación de las personas minusváli-
das. Ni la dignidad de la persona humana depende de 
la facultad corporal o espiritual, ni el reconocimiento 
de la persona se puede definir por su contribución o 
su eficiencia. 

 148  1936–1937  331

Querer a alguien 
significa poder 

verlo tal y como Dios lo 
pensó.
FIÓDOR M. DOSTOIEVSKI

La Iglesia recono-
ce el indispensa-

ble aporte de la mujer 
en la sociedad, con una 
sensibilidad, una intui-
ción y unas capacidades 
peculiares que suelen 
ser más propias de las 
mujeres que de los 
varones. […] Pero todavía 
es necesario ampliar los 
espacios para una pre-
sencia femenina más in-
cisiva en la Iglesia. […] El 
sacerdocio reservado a 
los varones, como signo 
de Cristo Esposo que se 
entrega en la Eucaristía, 
es una cuestión que no 
se pone en discusión, 
pero puede volverse 
particularmente con-
flictiva si se identifica 
demasiado la potestad 
sacramental con el po-
der. […] En la Iglesia las 
funciones «no dan lugar 
a la superioridad de los 
unos sobre los otros». De 
hecho, una mujer, María, 
es más importante que 
los obispos.
PAPA FR ANCISCO, EG 
103-104

única e irrepetiblemente valiosa
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El ser humano 
puede asumir res-

ponsabilidad y ser hecho 
responsable de sus obras; 
a los animales no se les 
pueden atribuir responsa-
bilidades en lo que hacen. 
El ser humano tiene una 
dignidad, y esta dignidad 
es algo que se le entrega 
no como a los demás, sino 
que tiene sin más por su 
mera dependencia a la es-
pecie del Homo Sapiens.
ROBERT SPAEMANN, filósofo 
alemán, entrevista de radio,  
14 de septiembre de 2007
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¿Qué significa para la persona humana 
 que sea un ser social?

Los animales se juntan formando manadas o rebaños, 
pero los seres humanos constituyen una comunidad. 
Dios, que en lo más profundo de sí mismo es la co-
munidad y la relación, ha creado al ser humano como 
un ser social singular que por su decisión libre y res-
ponsable vive en una comunidad, asume en ella res-
ponsabilidades y la hace ser como es. El hombre ha de 
asumir una actuación social, pues se encuentra en una 
red humana en la que reconoce la necesidad de cola-
boración. Existen principios de unidad (como pueden 
ser la familia, una nación, una asociación deportiva o 
la Iglesia) que sirven para unir al hombre en una co-
munidad en la que recordar su pasado y trabajar por 
su futuro.

 149  1879–1880  321–322

Lloraba porque 
no tenía zapatos, 

hasta que me encontré 
con alguien que no tenía 
pies.
HELEN ADAMS KELLER 
(1880-1968), reformadora 
social estadounidense y 
escritora, ciega y sorda

Una comunidad no es la suma de sus intereses, 
sino la suma de su entrega. 
ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY (1900-1944), escritor francés
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¿Por qué el ser humano actúa en ocasiones 
 contra la comunidad? 

Aunque el hombre es un ser social, en ocasiones tam-
bién actúa asocialmente: el egoísmo, la codicia y la so-
berbia lo llevan a veces a someter a los demás con inten-
ciones equivocadas, así como a explotarlos, abusar de 
ellos o dejarlos indefensos. La comunidad verdadera, sin 
embargo, es una unión libre de los hombres que buscan 
el bien para sí mismos y para otros, y que solo de esta 
manera llegan al → Bien común que tan difícil resulta 
de alcanzar al hombre individual separado de los demás. 
Pueden servir como ejemplos la construcción de un po-
lideportivo, que es algo que solo se puede financiar en 
grupo, o el trabajo de una orquesta, que solo suena bien 
cuando en ella se reúnen múltiples talentos.

 150–151  1882, 1931  327–328

63
    

¿Cuál es el significado de los derechos humanos?

La Declaración Universal de los Derechos del Hombre 
(Naciones Unidas, 1948) es, según dijo el papa san Juan 
Pablo II, «una piedra miliar en el camino del progreso 
moral de la humanidad» (2 de octubre de 1979).

 152  1930  136

Detesto lo que 
escribes, pero 

daría mi vida para que 
pudieras seguir escri-
biéndolo.
FR ANÇOIS MARIE VOLTAIRE 
(1694-1778), escritor, 
historiador, filósofo y 
abogado francés, uno de los 
principales representantes 
de la Ilustración

Todos los seres humanos nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos y, dotados como están 
de razón y conciencia, deben comportarse 
fraternalmente los unos con los otros.
Art. 1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos

Negarle a la gente 
los derechos hu-

manos es maltratarla en 
su propia humanidad.
NELSON MANDELA (1918-
2013), 26 de junio de 1990

bien común 
El bien común es lo 

que es bueno para todos. 
«El bien común abarca 
el conjunto de aquellas 
condiciones de vida 
social con las cuales los 
hombres, las familias y 
las asociaciones pueden 
lograr con mayor pleni-
tud y facilidad su propia 
perfección» (concilio 
Vaticano II, GS 74).
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¿De dónde vienen los derechos humanos? 

Los derechos humanos no son ni una invención de ju-
ristas ni un acuerdo arbitrario de hombres de Estado 
bondadosos; se trata más bien de los derechos pri-
marios propios de la naturaleza humana. Se los reco-
noce como la base fundamental de un entendimiento 

única e irrepetiblemente valiosa
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sin fronteras para una vida en libertad, con dignidad 
e igualdad. Son reconocibles por medio de la razón 
y tienen su raíz última en la dignidad que es propia 
del ser humano en virtud de su carácter de imagen 
de Dios. Por ese motivo, estos derechos son universa-
les, es decir, no dependen ni del tiempo ni del lugar. 
Son inviolables porque lo es su fundamento, que es la 
dignidad del hombre, y también son inalienables, es 
decir, no se puede privar a nadie de estos derechos 
(y no hay nadie que tenga el poder de atribuírselos o 
negárselos a otra persona). Los derechos humanos se 
han de reconocer asimismo en su totalidad y han de 
protegerse de la falsificación ideológica. Todos, pero 
especialmente los cristianos, debemos alzar la voz 
ante las violaciones a los derechos humanos o cuando 
en algún país no se reconozcan (aún).

 153–154  1701–1709  280
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¿De qué tratan en concreto los derechos 
 humanos?

El derecho a la vida es el derecho fundamental del 
hombre, y entra en vigor desde la concepción, pues 
ya desde este momento se ha de considerar al ser hu-
mano como persona. El derecho a la libertad de ex-
presión es otro de los derechos humanos. Asimismo, 
no se puede privar a nadie de su derecho a participar 
del trabajo para el sustento propio y el de su familia. 
El anhelo de fundar una familia, de tener hijos y de 
educarlos uno mismo es también un derecho humano. 
Es también muy importante el derecho a la libertad 
religiosa y la libre elección de su ejercicio: no puede 
darse coacción alguna en cuestiones religiosas.

 155
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¿Qué relación existe entre derechos y deberes?

Aquel que comprende los derechos está asumiendo 
al mismo tiempo los deberes y las responsabilidades 

Sobre la base de 
la convicción de 

la existencia de un Dios 
creador, se ha desarro-
llado el concepto de los 
derechos humanos, la 
idea de la igualdad de 
todos los hombres ante 
la ley, la conciencia de la 
inviolabilidad de la dig-
nidad humana de cada 
persona y el reconoci-
miento de la responsabi-
lidad de los hombres por 
su conducta.
PAPA BENEDICTO X VI,  
discurso en el Bundestag,  
22 de septiembre de 2011

Frecuentemente, 
para ridiculizar 

alegremente la defensa 
que la Iglesia hace de la 
vida, se procura presen-
tar su postura como algo 
ideológico, oscurantis-
ta y conservador. Sin 
embargo, esta defensa 
de la vida por nacer está 
íntimamente ligada a 
la defensa de cualquier 
derecho humano. Supone 
la convicción de que un 
ser humano es siempre 
sagrado e inviolable, 
en cualquier situación 
y en cada etapa de su 
desarrollo. Es un fin en sí 
mismo y nunca un medio 
para resolver otras difi-
cultades.
PAPA FR ANCISCO, EG 213

3 – la persona humana
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que se vinculan a ellos. El papa san Juan XXIII dijo al 
respecto en Pacem in Terris (30): «Por tanto, quienes, 
al reivindicar sus derechos, olvidan por completo sus 
deberes o no les dan la importancia debida, se ase-
mejan a los que derriban con una mano lo que con la 
otra construyen».

 156  2235–2243  376
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¿Cómo puede reinar la justicia entre
 los pueblos?

El campo de los derechos humanos se extiende no solo 
a las personas, sino también a todos los pueblos. Se 
practica la injusticia cuando se conquistan o dividen 
Estados enteros, o cuando estos se degradan a la situa-
ción de Estados-satélite cuando los países más pode-
rosos los conquistan o los explotan. Cada nación tiene 
por naturaleza un derecho fundamental a la existencia 
y a la independencia, a la propia lengua y cultura, a la 
libre autodeterminación y a la libre elección de los Es-
tados con los que quiere cooperar de manera pacífica 
como nación. Los derechos humanos deben aplicarse 
por encima del orden estatal. De este modo es posi-
ble fundar la paz, el respeto y la solidaridad entre los 
pueblos. La soberanía popular no debe ser usada como 

El americano que 
descubrió por vez 

primera a Colón hizo un 
mal descubrimiento.
GEORG CHRISTOPH  
LICHTENBERG (1742-1799), 
físico experimental alemán

Nosotros los 
pueblos de las 

Naciones Unidas, re-
sueltos a preservar a las 
generaciones venideras 
del flagelo de la guerra 
que dos veces durante 
nuestra vida ha infligido 
a la Humanidad sufri-
mientos indecibles […] y 
con tales finalidades […] 
mediante la acepta-
ción de principios y la 
adopción de métodos […] 
hemos decidido aunar 
nuestros esfuerzos para 
realizar estos designios. 
Art. 1. Los Propósitos de 
las Naciones Unidas son: 
1. Mantener la paz y la 
seguridad internaciona-
les, y con tal fin: tomar 
medidas colectivas 
eficaces para prevenir 
y eliminar amenazas a 
la paz, y para suprimir 
actos de agresión u otros 
quebrantamientos de la 
paz; y lograr por medios 
pacíficos, y de conformi-
dad con los principios de 
la justicia y del derecho 
internacional, el ajuste o 
arreglo de controversias 
o situaciones interna-
cionales susceptibles de 
conducir a quebranta-
mientos de la paz.
Carta de las Naciones Unidas 
del 26 de junio de 1945
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manos o para la represión de las minorías.

 157  446–447
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¿Cómo se pueden inculcar los derechos 
 humanos y el derecho de los pueblos?

Todos los días asistimos a diferentes formas de violencia: 
genocidios, guerras y deportaciones, hambrunas y explo-
taciones; se reclutan niños soldado a los que se obliga a 
matar, o se expanden nuevas formas de esclavitud. Asi-
mismo, el tráfico de seres humanos, la prostitución y las 
drogas se han convertido en un negocio millonario en el 
que se han visto involucradas fuerzas políticas e incluso 
algunos gobiernos. Por ello, los cristianos no solo debe-
mos apelar a los derechos humanos para protegernos a 
nosotros mismos, sino que debemos saber que también 
tenemos la tarea de defender y de fortalecer los dere-
chos fundamentales de todos los seres humanos. Por 
este motivo, la Iglesia se ha comprometido a defender el 
ejercicio universal y la práctica de los derechos humanos 
en cualquier lugar y circunstancia, así como a respetarlos 
dentro de ella misma.

 158–159  1913–1917  329

No maltratarás ni 
oprimirás al emi-

grante, pues emigrantes 
fuisteis vosotros en la 
tierra de Egipto. 
ÉX 22,20

En el campo de un 
nuevo orden funda-

do sobre los principios 
morales no hay lugar para 
la lesión de la libertad, 
de la integridad y de la 
seguridad de otras nacio-
nes, cualquiera que sea su 
extensión territorial o su 
capacidad defensiva. Si es 
inevitable que los grandes 
Estados, por sus mayores 
posibilidades y su pode-
río, tracen el camino para 
la constitución de grupos 
económicos entre ellos 
y las naciones más pe-
queñas y más débiles, es, 
sin embargo, indiscutible 
–como para todos, en el 
marco del interés general– 
el derecho de estas al res-
peto de su libertad en el 
campo político, a la eficaz 
guarda de aquella neu-
tralidad en los conflictos 
entre los Estados que les 
corresponde según el de-
recho natural y de gentes, 
a la tutela de su propio 
desarrollo económico, 
pues tan solo así podrán 
conseguir adecuadamente 
el bien común, el bienes-
tar material y espiritual 
del propio pueblo.
PAPA PÍO XII , radiomensaje 
de Navidad de 1941
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El amor de Dios 
no hace diferencia 

entre el recién concebi-
do, aún en el seno de su 
madre, y el niño o el joven 
o el hombre maduro o el 
anciano. No hace diferen-
cia porque en cada uno 
de ellos ve la huella de su 
imagen y semejanza. […] 
Por eso el Magisterio de 
la Iglesia ha proclamado 
constantemente el carác-
ter sagrado e inviolable de 
toda vida humana, desde 
su concepción hasta su fin 
natural. 
PAPA BENEDICTO X VI,  
27 de febrero de 2006
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¿De qué trata la bioética?

La palabra «bioética», que está formada por las pa-
labras griegas bios (= vida) y ethos (= costumbre, uso, 
buenos hábitos), es la doctrina del buen trato a todos 
los seres vivos. La bioética no es solo una ética del 
medio ambiente en la que se investiga qué especies se 
han de conservar, qué entornos se han de proteger o 
cómo puede frenarse el cambio climático; una bioética 
acertada debe convertirse también en una ética del 
hombre, ya que la dignidad de la persona no se debate 
únicamente en cuestiones de investigación genética o 
en los casos de eutanasia (= ¿se puede suicidar uno o 
matar a otro ser humano ante un gran sufrimiento?). 
En el nacionalsocialismo se creó la expresión «vida 
indigna de ser vivida», que sirvió para que los nazis 
se creyeran, con sus crímenes, dueños de la vida y de 

único e irrepetiblemente valioso

la persona en la bioética

Antes de formarte en el vientre, 
te elegí; antes de que salieras 
del seno materno, te consagré: te 
constituí profeta de las naciones. 
JER 1,5

excurso
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En realidad, 
desde el momento 

en que el óvulo es 
fecundado, se inaugura 
una nueva vida que no 
es la del padre ni la de 
la madre, sino la de un 
nuevo ser humano que 
se desarrolla por sí mis-
mo. Jamás llegará a ser 
humano si no lo ha sido 
desde entonces. 
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
EV 60

la muerte. El hombre, sin embargo, es persona desde 
su concepción, y por ello desde ese momento tiene 
los mismos derechos que el resto de personas. Nadie 
tiene el derecho de privarle de la dignidad que Dios le 
ha regalado. Nadie puede violar la integridad de otro 
ser humano: ni por fines de la investigación, ni porque 
sea mayor, nonato, minusválido o porque esté enfer-
mo o demente. La dignidad de la persona es el autén-
tico fundamento de los derechos humanos, así como 
la justificación del orden político. 

 472–475  2318–2330, 2274–2278, 2280–2283  
 435
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¿Por qué tenemos que actuar con 
 responsabilidad en cuestiones de bioética?

La bioética se enfrenta en ocasiones a cuestiones 
que van más allá de decisiones particulares de índo-
le personal, que son por ejemplo aquellas que afectan 
al valor de los enfermos, los no natos y los ancianos; 
muchas de estas cuestiones son reguladas por el or-
den político. Asimismo, constantemente se demandan 
respuestas actuales ante el desarrollo de nuevas téc-
nicas, que posibilitan por ejemplo la investigación con 
embriones humanos o la → Investigación con células 
madre. Los cristianos deben adquirir por ello las com-
petencias necesarias que les ayuden a comprender su 
responsabilidad social y a configurar de manera activa 
las condiciones sociales y humanitarias de la sociedad.

 472–480  2274–2278, 2280–2283, 2318–2330 

75

Debemos 
demostrar que, 

para que una sociedad 
avance y progrese, resul-
ta imprescindible luchar 
contra la destrucción de 
la vida, la cultura de la 
muerte y la desprotec-
ción del ser humano más 
indefenso: el embrión 
humano.
JAIME MAYOR OREJA (*1951), 
ministro del Interior del Go-
bierno de España (1996-2001) 
y eurodiputado (2004-2014)

 investigación con 
células madre 

La investigación con 
células madre en la que 
se producen y destruyen 
embriones humanos es  
inaceptable, porque 
en ella se matan seres 
humanos.

3 – la persona humana
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¿Desde qué momento el hombre es persona?

Algunos dicen que solamente se puede hablar de per-
sona humana a partir del momento de su nacimien-
to; otros incluso afirman que solo se es persona si se 
puede pensar y decidir. Los hay también que fijan el 
comienzo de la existencia humana en la formación del 
tallo cerebral o en la nidación. La Iglesia rechaza todas 
estas interpretaciones y defiende que la vida huma-
na se inicia con la fusión del óvulo y el espermato-
zoide. La Iglesia considera absolutamente merecedora 
de protección la vida que surge tras la fecundación, 
ya desde el inicio del estadio embrionario. Por tanto, 
desde ese mismo momento el embrión es un ser hu-
mano íntegro y, como tal, tiene la misma dignidad que 
cualquier otra persona. De ahí que a esos miembros 
más débiles de la sociedad que van a nacer haya que 
tributarles el respeto debido a su dignidad.

 2319, 2322–2323  56, 58, 62–63
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¿Cuándo la persona es especialmente 
 amenazada?

Especialmente al comienzo y al final de la vida, el 
hombre apenas puede defender por sí mismo su de-
recho a la vida, su dignidad humana y su integridad 
personal. En estos momentos necesita a los demás, 
quienes han de reconocerle la dignidad inviolable y 
el carácter sagrado de su vida; los demás deben amar 
su vida y aceptarla, además de ayudarla, cuidarla, pro-
tegerla, alimentarla y acompañarla. Se puede decir 
que desaparece la solidaridad cuando los necesitados 
son vistos únicamente como una carga. Los cristianos 
debemos alzar la voz por todos aquellos que no la 
tienen. Toda vida, incluso si está enferma o limitada, 
tiene una dignidad irrenunciable y no debe ser vista 
como inferior o carente de valor.

 160, 458  2276, 2322

excurso 76

El ser humano 
corre el riesgo 

de ser reducido a un 
mero engranaje de 
un mecanismo que lo 
trata como un simple 
bien de consumo para ser 
utilizado, de modo que 
[…] cuando la vida ya no 
sirve a dicho mecanismo 
se la descarta sin tantos 
reparos, como en el caso 
de los enfermos, los en-
fermos terminales, de los 
ancianos abandonados y 
sin atenciones, o de los 
niños asesinados antes de 
nacer. […] Es el resultado 
inevitable de la «cultura 
del descarte» y del «con-
sumismo exasperado». Al 
contrario, afirmar la dig-
nidad de la persona sig-
nifica reconocer el valor 
de la vida humana, que 
se nos da gratuitamente 
y, por eso, no puede ser 
objeto de intercambio o 
de comercio.
PAPA FR ANCISCO, discurso 
al Parlamento Europeo, 25 de 
noviembre de 2014

única e irrepetiblemente valiosa

AF2_DOCAT_1-3.indd   76 10/10/16   13:24



77

Me abstendré de 
aplicar a las muje-

res pesarios abortivos. 
Del juramento de HIPÓCR ATES  
(aprox. 460-370 a. C.)

Hace siete años 
falleció nuestra 

hija Viviane Zoe por un 
aborto, […] nada de lo que 
pensamos o sentimos hoy 
en día al respecto puede 
hacer desaparecer su 
muerte.
La madre, el padre y el hijo 
Leo en un anuncio, resaltado 
con un filo negro, en el perió-
dico de izquierdas Taz

Cuando un hom-
bre deja de estar 

a salvo en el vientre de 
su madre, ¿dónde podrá 
sentirse entonces seguro 
en el mundo? 
PHIL BOSMANS (1922-2012), 
escritor belga
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¿Se pueden seleccionar embriones generados
  fuera del cuerpo?

La eliminación de un embrión a causa del hallazgo de 
valores llamativos en los cromosomas atenta contra la 
obligación de respetar la dignidad humana, así como 
contra el derecho fundamental a la vida y a la invio-
labilidad corporal. Se ha de defender de la discrimi-
nación tanto a las personas minusválidas como a los 
embriones de los que se sospecha que puedan tener 
defectos.

 235, 236  2275, 2323  385
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¿Por qué la Iglesia rechaza de manera 
 general el aborto?

El ser humano, desde que es concebido, goza de ple-
nos derechos como persona y de una dignidad invio-
lable. Por lo tanto, matar un embrión es siempre una 
actuación moralmente reprochable, independiente-
mente de las circunstancias en que hubiera tenido 
lugar la concepción, del estadio de desarrollo en que 
se encuentre este nuevo hombre o de los problemas 
de salud con que pueda venir al mundo. El embrión no 
se convierte en hombre, sino que se desarrolla como 
hombre. Por eso, un aborto procurado es, en cualquier 
caso, dar muerte de modo premeditado a un ser hu-
mano inocente. Y si un cristiano no hace todo lo posi-
ble para apoyar a una mujer que esté en una circuns-
tancia difícil o para facilitar su decisión favorable de 
tener a su hijo, su contribución en contra del aborto y 
de las leyes injustas resultará entonces poco creíble. 
El derecho a la libertad de la madre jamás puede ser 
utilizado para atentar contra el derecho a la vida que 
tiene el niño. 

 2270–2275, 2322  292, 379, 383–384

bioétic a

La vida desde su 
concepción ha de 

ser salvaguardada con el 
máximo cuidado; el abor-
to y el infanticidio son 
crímenes abominables.
Concilio Vaticano II, GS 51

77

Se suele justificar 
que se traspasen 

todos los límites cuando 
se experimenta con em-
briones humanos vivos. 
Se olvida que el valor 
inalienable de un ser 
humano va más allá del 
grado de su desarrollo.
PAPA FR ANCISCO, LS 136

3 – la persona humana
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En una situación de necesidad, también en el caso de un embarazo 
no deseado, se puede preguntar al sacerdote o acudir directamente 
a centros de ayuda católicos. No están ahí para juzgar a nadie, sino 
que están llamados a acoger a cualquiera con amor. Nadie merece ser 
abandonado en una situación así, pues existen diferentes caminos y 
recursos de ayuda o apoyo.

¡Embarazo no deseado! ¿Qué puedo hacer?

75  ¿Cómo se puede ayudar a una mujer  
 que se haya quedado embarazada 
 tras una violación?

En el caso de una violación, hay que tener en cuenta 
dos hechos. Por un lado, ya que se trata de un terri-
ble delito de violencia a la mujer, ha de ser penado 
judicialmente y reprochado moralmente. Por ello, a 
la mujer afectada se le debe asistir tanto por parte 
del Estado como desde el punto de vista espiritual. 
Un sacerdote o alguien formado específicamente para 
ello en los hospitales de la Iglesia o en los centros de 
ayuda católicos puede asistir a la afectada. Le dará 
consuelo y le indicará el camino para seguir adelan-
te. Y por el otro lado, el ser humano ahí concebido es 
una criatura amada por Dios. Independientemente de 
quién fuera su progenitor, Dios tiene un plan para esa 
criatura, que podrá ser un consuelo para la madre y un 
don de esperanza, al margen de las heridas produci-
das en el alma de la mujer. Dios siempre acompaña al 
hombre y le desea el bien. Y aunque ante la libertad 
humana Dios no puede evitar los delitos, sí que puede 
hacer que nazcan una nueva esperanza y una nueva 
vida. La criatura concebida necesita todo el cariño y 
todo el amor de su madre. También el ámbito social de 
la madre ha de procurar que la embarazada se sien-
ta protegida y aceptada. Y aun en el caso de que se 

No se puede 
proponer una 

relación con el ambiente 
aislada de la relación 
con las demás personas 
y con Dios. […] Dado que 
todo está relacionado, 
tampoco es compatible 
la defensa de la natura-
leza con la justificación 
del aborto.
PAPA FR ANCISCO,  
LS 119-120

¿El niño negro son 
daños y perjuicios? 

A causa del color de piel 
de un niño, una lesbiana 
estadounidense reclamó a 
un banco de semen dinero 
por daños y perjuicios. 
La mujer había sido inse-
minada por error con los 
espermatozoides de un 
afroamericano, y no con 
los de un donante –blan-
co–, que era por lo →

En cada niño nace 
la humanidad.

JACINTO BENAVENTE   
(1866-1954), dramaturgo 
español

única e irrepetiblemente valiosaexcurso
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dgp 
El diagnóstico gené-

tico preimplantacional, 
con acrónimo DGP, es 
el proceso por el que 
se pueden diagnosticar 
enfermedades antes 
del parto. Esta técnica 
permite descubrir en un 
estadio muy primigenio 
algunas enfermedades 
hereditarias tales como 
la Trisomía 21 (Síndrome 
de Down). 

79

produzca un aborto, las instituciones de la Iglesia se 
encuentran ahí para apoyar a la mujer afectada y para 
superar con ella dicha experiencia.

 2270–2275, 2284–2287, 2322 
 292, 379, 383–384, 386, 392 

76
 

¿Cómo ha de valorarse el diagnóstico 
 genético preimplantacional (DGP)?

Los nuevos avances de la medicina presentan en oca-
siones grandes ventajas para la mujer embarazada 
y para la criatura que crece en su vientre. Pero en el 
caso del → Diagnóstico genético preimplantacional 
(DGP) existe sin embargo el peligro latente de valora-
ción y selección de la vida humana. A aquellos niños 
cuyos valores genéticos resultaran llamativos o apun-
tasen indicios de una minusvalía se les podría privar 
de la vida. El DGP se usa incluso cada vez más para po-

der matar a un niño o a una 
niña que no tenga el sexo 
que los padres desean. Los 
críticos advierten que po-

→  que se había deci-
dido manifiestamente. 
Grande fue su asombro 
durante el parto: no era 
lo que quería. El juzgado 
rechazó la denuncia 
por infundada, pero la 
demandante puede aún 
denunciar al banco de 
semen por negligencia 
en el cumplimiento del 
contrato.
Nota de radio, emitida el 
8 de septiembre de 2015

demos estar en el camino de los «bebés de diseño». 
Ningún médico ni tampoco los padres de cualquier 
criatura que esté en el vientre materno tienen el de-
recho de decidir sobre el valor de la vida de cualquier 
ser humano. Muchas personas minusválidas perciben 
el debate en torno al DGP como una cruda discrimina-
ción: de haber existido antes tal diagnóstico, hoy no 
vivirían. Los cristianos no podemos apoyar jamás la 
selección de embriones humanos. 

 472–473  2274–2275, 2323

La Iglesia defiende 
la dignidad y nece-

sidad de la investigación 
científica y filosófica, para 
descubrir los secretos aún 
escondidos del universo 
y para arrojar luz sobre la 
naturaleza del ser humano.
PAPA SAN JUAN PABLO II  a los 
participantes de un simposio en 
la Pontificia Academia de Cien-
cias, 4 de octubre de 1991

3 – la persona humana bioétic a
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77
 

¿Está permitida moralmente la eutanasia? 

Matar a un ser humano, incluso en el caso de los enfer-
mos terminales, atenta siempre contra el quinto manda-
miento: No matarás (Éx 20,13). Esto sirve también para la 
propia vida. Solo Dios es dueño de la vida y de la muerte. 
Es un ejercicio de amor al prójimo y un mandato de mi-
sericordia acompañar a todo moribundo en su camino 
hasta la muerte y facilitarle todos los alivios humanos y 
medicinales posibles. La labor de ayuda a los enfermos 
terminales y la → Medicina paliativa son en este sentido 
una contribución importante. La idea central debería ser 
ayudar en la muerte y no ayudar a causar la muerte. Des-
de el punto de vista de la medicina y de la moral puede 
ser en este caso aconsejable la suspensión de un trata-
miento sin perspectiva de mejora o la aplicación de mé-
todos de alivio, incluso en el caso de que estos puedan 
abreviar la vida del paciente. No obstante, en todo mo-
mento se ha de tener en cuenta la voluntad del paciente. 
En caso de que no se haya redactado previamente una 
manifestación de la voluntad o de que el paciente mismo 
sea incapaz de al respecto, la decisión puede ser tomada 
por un apoderado.

 2276–2779, 2324  379, 382

78
   

¿Tengo derecho a decidir el momento  
 de mi muerte?

No. Los cristianos creemos que la «vida» no es una 
posesión personal con la que uno pueda hacer lo que 
quiera. Dado que es Dios quien regala la vida, no existe 
una libertad absoluta en el manejo de este don tem-
poral. El «no matarás» sirve también para mi propia 
vida. El deseo de vivir y de disfrutar la vida es el deseo 
más profundo del ser humano. Los médicos afirman 
que incluso el deseo de morir a causa de un dolor 

Hoy se maneja 
un concepto de 

dignidad que la identifica 
con calidad de vida y se 
entiende que una vida 
de calidad es una vida 
sin sufrimiento. Se pro-
duce una identificación 
creciente entre la vida 
misma y la llamada «ca-
lidad de vida», medida 
sobre todo por criterios 
de bienestar físico, de 
posesión y de prestigio 
social. Según esto, la 
vida débil, enferma o su-
friente, no podría ser en 
modo alguno una «vida 
con calidad». […] Llamar 
muerte digna a la elimi-
nación de un ser humano 
es una perversión ética 
del lenguaje. Por mucha 
confusión que se quiera 
crear, no hay dudas sobre 
este tema, puesto que se 
trata de quitar la vida a 
una persona, aunque sea 
con su consentimiento. 
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, Iniciativas para la difu-
sión de la visión católica de 
asuntos de interés público

80

medicina 
paliativa 

Del latín, pallium  
(= manto). Ante una 
enfermedad incurable y 
una vez agotados todos 
los recursos de la me-
dicina, se puede acom-
pañar el proceso de la 
muerte intentando que 
no haya un sufrimiento 
innecesario. Los trata-
mientos paliativos (es 
decir, de alivio del dolor) 
no pueden curar ya, pero 
sí hacer más llevadera la 
enfermedad con algunos 
medicamentos.

única e irrepetiblemente valiosaexcurso
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81 bioethik3 – die menschliche person

insoportable es una última llamada desesperada de 
ayuda. Además hay que preguntarse hasta qué punto 
la petición de eutanasia es verdaderamente un acto 
libre. En los lugares donde hoy en día ya es posible 
la eutanasia, muchos de los que sufren la piden para 
dejar de ser una carga para su entorno. De este modo, 
el supuesto derecho a la propia muerte se convierte 
de repente en una obligación frente a los parientes. 

 2280–2283, 2325  379

79
 

¿Cómo hay que considerar a las 
 organizaciones comerciales dedicadas  
 a la eutanasia?

Todo tipo de comercialización con la eutanasia es abso-
lutamente reprobable. La vida humana no tiene precio, 
de modo que tampoco la muerte puede convertirse en 
un negocio. De ninguna manera se puede defender éti-
camente que asociaciones o empresas proporcionen la 
eutanasia a cambio de dinero. De la misma manera es 
inaceptable el suicidio asistido por un médico. El mé-
dico no debe convertirse nunca en el instrumento para 
llevar a cabo un deseo de morir subjetivo. Con cada eu-
tanasia que se realiza, el médico deja de ser alguien 
que cura para convertirse en alguien que mata. Esto no 
quiere decir que dejemos de lado el sufrimiento, que 
sin duda existe; gracias a la proliferación de la medicina 

Pretender la 
eutanasia activa 

es el intento de hacerse 
íntegramente con el últi-
mo paso de la vida. Esto 
no es compatible con la 
entrega de sí mismo a la 
mano amorosa de Dios, 
tal y como se expresa en 
los Sacramentos de la 
Iglesia. […] La eutanasia 
no es una solución para 
el sufrimiento, sino la 
exterminación del hom-
bre que sufre.
Ayuda pastoral de la Confe-
rencia Episcopal de Holanda, 
2005

81

Dios no solo nos 
ha arrebatado el 

derecho sobre la vida del 
otro, sino incluso sobre 
la nuestra propia. 
SANTO TOMÁS MORO  
(1478-1535), Lord Canciller de 
Enrique VIII
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paliativa y de los centros especializados para el apoyo 
a enfermos terminales, disponemos hoy en día de im-
portantes instrumentos para combatir ese sufrimiento.

 2277–2279  382

80
 

¿Por qué se involucra la Iglesia en el debate 
 bioético?

La Iglesia celebra todo progreso científico verdadero, 
pues está en consonancia con la tarea creadora de Dios. 
Los actuales progresos técnicos en medicina son benefi-
ciosos para la humanidad. No obstante, esos progresos 
conceden también al hombre un mayor poder de deci-
sión sobre los demás. Así, de repente parece «útil» la 
producción de embriones, «realizable» el asesinato de 
personas minusválidas en el vientre materno o «huma-
no» librar a las personas enfermas de su sufrimiento. En 
lo concerniente al mal uso del poder humano, la Iglesia 
ha de mostrarse siempre al lado de las víctimas. No pue-
de ser que la investigación se vea instrumentalizada y 
que, de repente, esta se vuelva en contra de los seres 
humanos o, especialmente, en contra de los miembros 
más débiles de la sociedad. A la Iglesia no le interesan 
las prohibiciones minuciosas, sino que pretende, por el 
contrario, promover la dignidad de la persona humana 
en todas las fases de la vida y en cualquier circunstancia. 

 1699–1715, 2292–2295  154–155, 393

81
 

¿Por qué muchas personas desean que  
 se les ayude a suicidarse?

El ser humano teme los grandes dolores; sobre todo le 
asalta el miedo a necesitar del cuidado de otro. Hoy en día 
podemos enfrentarnos a este temor con buenos cuidados, 
con un completo acompañamiento en la muerte o con la 
medicina paliativa y centros especializados. La experiencia 
demuestra que muchos de los pacientes desisten en sus 
deseos de morir en el momento que descubren las posi-
bilidades de la medicina del dolor o del acompañamiento 

El progreso 
solo puede ser 

progreso real si sirve a la 
persona humana y si 
la persona humana cre-
ce; no solo debe crecer 
su poder técnico, sino 
también su capacidad 
moral.
PAPA BENEDICTO X VI, 
entrevista en Castelgandolfo 
el 5 de agosto de 2006

Por lo que se 
refiere al derecho 

a la vida, es preciso de-
nunciar el estrago que se 
hace de ella en nuestra 
sociedad: además de las 
víctimas de los conflictos 
armados, del terrorismo 
y de diversas formas de 
violencia, hay muertes 
silenciosas provocadas 
por el hambre, el aborto, 
la experimentación 
sobre los embriones y la 
eutanasia. ¿Cómo no ver 
en todo esto un atentado 
a la paz? El aborto y la 
experimentación sobre 
los embriones son una 
negación directa de la 
actitud de acogida del 
otro, indispensable para 
establecer relaciones de 
paz duraderas. 
PAPA BENEDICTO X VI, para 
la celebración de la XL Jorna-
da Mundial de la Paz 2007, 5

única e irrepetiblemente valiosaexcurso
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en la muerte. Asistir durante la muerte (y no para causar la 
muerte) puede conllevar la renuncia a terapias o conducir 
al paciente con medios analgésicos y sedantes hacia un 
estado de dolor soportable. Esto sirve también para aque-
llos casos en que se reduzca el tiempo de vida restante.

 2278–2279  382

82  ¿Por qué el ser humano tiene miedo
 a necesitar de cuidados?

Se trata de la preocupación de tener que depender de 
los demás. Existe el temor a la dependencia o a la so-
ledad. De estas preocupaciones se ocupan sin embar-
go los centros específicos para enfermos terminales. 
Precisamente en la última fase de la vida del hombre 
hay que crear un espacio en el que se pueda asumir 
la propia muerte con el amor y con la compañía de los 
demás. En sus últimos días y semanas, el ser humano 
nada necesita más que la asistencia espiritual. 

 1506–1510  242

83  ¿Qué significa la muerte desde una 
 perspectiva cristiana?

En la actualidad, la muerte se entiende a menudo tan 
solo como degeneración del cuerpo. La muerte, sin em-
bargo, es una parte determinante de la vida y, para mu-
chos, el paso hacia la última madurez. Para el cristiano 
la vida es un don, y esto nos da una confianza última, 
también en las horas más difíciles. Nos sabemos en ma-
nos de un Dios bueno y tenemos la esperanza de que la 
muerte no es el final, sino el paso hacia la vida eterna. 
Por eso, la relación con el sufrimiento adquiere un nuevo 
horizonte. Los asistentes espirituales siempre experi-
mentan que esa esperanza sirve de consuelo en ese mo-
mento próximo a la muerte, incluso a personas que apa-
rentemente no son religiosas. Cristo está especialmente 
cerca de nosotros en el sufrimiento y en la muerte.

 1010–1014, 2299  154–155, 393

El respeto del 
derecho a la 

vida en todas sus fases 
establece un punto firme 
de importancia decisiva: 
la vida es un don que 
el sujeto no tiene a su 
entera disposición. 
PAPA BENEDICTO X VI, para 
la celebración de la XL Jorna-
da Mundial de la Paz 2007, 4

¿Adónde vamos? 
A casa, siempre 

a casa.
NOVALIS (Georg Friedrich 
Philipp Freiherr, 1772-
1801), poeta alemán

3 – la persona humana bioétic a
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Rerum Novarum La libertad de la persona
El hombre, abarcando con su razón cosas innumerables, 

enlazando y relacionando las cosas futuras con las presentes y siendo dueño 
de sus actos, se gobierna a sí mismo con la previsión de su inteligencia, so-
metido además a la ley eterna y bajo el poder de Dios; por lo cual tiene en su 
mano elegir las cosas que estime más convenientes para su bienestar, no solo 
en cuanto al presente, sino también para el futuro. De donde se sigue la nece-
sidad de que se halle en el hombre el dominio no solo de los frutos terrenales, 
sino también el de la tierra misma, pues ve que de la fecundidad de la tierra le 
son proporcionadas las cosas necesarias para el futuro. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 5

Rerum Novarum
La base de los derechos humanos
 [Las voluntades de una y otra clase] verán y comprende-

rán que todos los hombres han sido creados por el mismo Dios, Padre común; que 
todos tienden al mismo fin, que es el mismo Dios, el único que puede dar la feli-
cidad perfecta y absoluta a los hombres y a los ángeles; que, además, todos han 
sido igualmente redimidos por el beneficio de Jesucristo y elevados a la dignidad 
de hijos de Dios, de modo que se sientan unidos, por parentesco fraternal, tanto 
entre sí como con Cristo, primogénito entre muchos hermanos. De igual manera 
que los bienes naturales, los dones de la gracia divina pertenecen en común y 
generalmente a todo el linaje humano, y nadie, a no ser que se haga indigno, 
será desheredado de los bienes celestiales: «Si hijos, pues, también herederos; 
herederos ciertamente de Dios y coherederos de Cristo». Tales son los deberes 
y derechos que la filosofía cristiana profesa. ¿No parece que acabaría por extin-
guirse bien pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en la sociedad civil? 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 20

Mater et Magistra Libre iniciativa de los particulares
Manténgase siempre a salvo el principio de que la inter-

vención de las autoridades públicas en el campo económico, por dilatada y profun-
da que sea, no solo no debe coartar la libre iniciativa de los particulares, sino que, 
por el contrario, ha de garantizar la expansión de esa libre iniciativa, salvaguardan-
do, sin embargo, incólumes los derechos esenciales de la persona humana. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Mater et Magistra (1961), 55

Pacem in Terris El derecho a la vida y a los medios  
para el sustento

Puestos a desarrollar, en primer término, el tema de los derechos del hombre, 
observamos que este tiene un derecho a la existencia, a la integridad corporal, a 

De los documentos de la Iglesia 
más importantes

l a  p e r s o n a  h u m a n a

3

única e irrepetiblemente valiosa84
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los medios necesarios para un decoroso nivel de vida, cuales son, principalmente, 
el alimento, el vestido, la vivienda, el descanso, la asistencia médica y, finalmente, 
los servicios indispensables que a cada uno debe prestar el Estado. De lo cual se 
sigue que el hombre posee también el derecho a la seguridad personal en caso 
de enfermedad, invalidez, viudedad, vejez, paro y, por último, cualquier otra even-
tualidad que le prive, sin culpa suya, de los medios necesarios para su sustento. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 11

Pacem in Terris El derecho a Dios
Entre los derechos del hombre débese enumerar tam-

bién el de poder venerar a Dios, según la recta norma de su conciencia, y 
profesar la religión en privado y en público. Porque, como bien enseña Lac-
tancio, para esto nacemos, para ofrecer a Dios, que nos crea, el justo y debido 
homenaje; para buscarle a Él solo, para seguirle. Este es el vínculo de piedad 
que a Él nos somete y nos liga, y del cual deriva el nombre mismo de religión 
(Divinae Institutiones 1.4 c.28 n.2). 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 14 

Pacem in Terris Derechos humanos
Argumento decisivo de la misión de la ONU es la De-

claración universal de los derechos del hombre. […] En el preámbulo de esta 
Declaración se proclama como objetivo básico, que deben proponerse todos 
los pueblos y naciones, el reconocimiento y el respeto efectivo de todos los 
derechos y todas las formas de la libertad recogidas en tal Declaración. […] 
En dicha Declaración se reconoce solemnemente a todos los hombres sin ex-
cepción la dignidad de la persona humana y se afirman todos los derechos 
que todo hombre tiene a buscar libremente la verdad, respetar las normas 
morales, cumplir los deberes de la justicia, observar una vida decorosa y otros 
derechos íntimamente vinculados con estos. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 143-144

Gaudium et Spes El hombre en conflicto
En realidad de verdad, los desequilibrios que fatigan 

al mundo moderno están conectados con ese otro desequilibrio fundamental 
que hunde sus raíces en el corazón humano. Son muchos los elementos que se 
combaten en el propio interior del hombre. A fuer de criatura, el hombre expe-
rimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ilimitado en sus deseos 
y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que 
elegir y que renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace 
lo que no quiere y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en 
sí mismo la división, que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad. 
Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes (1965), 10

Populorum Progressio  Desarrollo: el nuevo nombre de la paz
En los designios de Dios, cada hombre 

está llamado a desarrollarse, porque toda vida es una vocación. 
Desde su nacimiento, ha sido dado a todos como un germen, un 
conjunto de aptitudes y de cualidades para hacerlas fructificar: su 

de los documentos de la iglesia más importantes 85
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floración, fruto de la educación recibida en el propio ambiente y del esfuer-
zo personal, permitirá a cada uno orientarse hacia el destino, que le ha sido 
propuesto por el Creador. Dotado de inteligencia y de libertad, el hombre es 
responsable de su crecimiento, lo mismo que de su salvación. Ayudado, y a 
veces obstaculizado, por los que lo educan y lo rodean, cada uno permane-
ce siempre, sean los que sean los influjos que sobre él se ejercen, el artífice 
principal de su éxito o de su fracaso: por solo el esfuerzo de su inteligencia y 
de su voluntad, cada hombre puede crecer en humanidad, valer más, ser más. 
Papa Pablo VI, Encíclica Populorum Progressio (1967), 15

Familiaris Consortio Sobre la naturaleza de la sexualidad 
humana

La sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno a otro con 
los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, 
sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se 
realiza de modo verdaderamente humano, solamente cuando es parte integral 
del amor con el que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre 
sí hasta la muerte. La donación física total sería un engaño si no fuese signo y 
fruto de una donación en la que está presente toda la persona, incluso en su 
dimensión temporal; si la persona se reservase algo o la posibilidad de decidir 
de otra manera en orden al futuro, ya no se donaría totalmente. 
Papa Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio (1981), 11

Familiaris Consortio La dignidad de la mujer 
Si se debe reconocer también a las mujeres, como a 

los hombres, el derecho de acceder a las diversas funciones públicas, la socie-
dad debe sin embargo estructurarse de manera tal que las esposas y madres 
no sean de hecho obligadas a trabajar fuera de casa y que sus familias puedan 
vivir y prosperar dignamente, aunque ellas se dediquen totalmente a la propia 
familia. Se debe superar además la mentalidad según la cual el honor de la 
mujer deriva más del trabajo exterior que de la actividad familiar. Pero esto 
exige que los hombres estimen y amen verdaderamente a la mujer con todo el 
respeto de su dignidad personal, y que la sociedad cree y desarrolle las condi-
ciones adecuadas para el trabajo doméstico. 
Papa Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio (1981), 23

Centesimus Annus Comprender al hombre
No es posible comprender al hombre, considerándolo 

unilateralmente a partir del sector de la economía, ni es posible definirlo sim-
plemente tomando como base su pertenencia a una clase social. Al hombre se 
le comprende de manera más exhaustiva si es visto en la esfera de la cultura 
a través de la lengua, la historia y las actitudes que asume ante los aconteci-
mientos fundamentales de la existencia, como son nacer, amar, trabajar, morir. 
El punto central de toda cultura lo ocupa la actitud que el hombre asume ante 
el misterio más grande: el misterio de Dios. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 24

única e irrepetiblemente valiosa86

AF2_DOCAT_1-3.indd   86 10/10/16   13:24



de los documentos de la iglesia más importantes 

Centesimus Annus Libertad y sociedad
El hombre creado para la libertad lleva dentro de sí 

la herida del pecado original que lo empuja continuamente hacia el mal y 
hace que necesite la redención. Esta doctrina no solo es parte integrante de 
la revelación cristiana, sino que tiene también un gran valor hermenéutico en 
cuanto ayuda a comprender la realidad humana. El hombre tiende hacia el 
bien, pero es también capaz del mal; puede trascender su interés inmediato y, 
sin embargo, permanece vinculado a él. El orden social será tanto más sólido 
cuanto más tenga en cuenta este hecho y no oponga el interés individual al 
de la sociedad en su conjunto, sino que busque más bien los modos de su 
fructuosa coordinación. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 25

Evangelium Vitae Conjura contra la vida
Mirando las cosas desde este punto de vista, se puede 

hablar, en cierto sentido, de una guerra de los poderosos contra los débiles. La 
vida que exigiría más acogida, amor y cuidado es tenida por inútil, o conside-
rada como un peso insoportable y, por tanto, despreciada de muchos modos. 
Quien, con su enfermedad, con su minusvalidez o, más simplemente, con su 
misma presencia pone en discusión el bienestar y el estilo de vida de los más 
aventajados, tiende a ser visto como un enemigo del que hay que defenderse o 
a quien eliminar. Se desencadena así una especie de «conjura contra la vida». 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 12 

Evangelium Vitae El derecho a la propia muerte
Amenazas no menos graves afectan también a los en-

fermos incurables y a los terminales, en un contexto social y cultural que, 
haciendo más difícil afrontar y soportar el sufrimiento, agudiza la tentación 
de resolver el problema del sufrimiento eliminándolo en su raíz, anticipando 
la muerte al momento considerado como más oportuno. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 15

Evangelium Vitae La eliminación de la vida humana
Encontramos una trágica expresión de todo esto en la 

difusión de la eutanasia, encubierta y subrepticia, practicada abiertamente 
o incluso legalizada. Esta, más que por una presunta piedad ante el dolor 
del paciente, es justificada a veces por razones utilitarias, de cara a evitar 
gastos innecesarios demasiado costosos para la sociedad. Se propone así la 
eliminación de los recién nacidos malformados, de los minusválidos graves, de 
los impedidos, de los ancianos, sobre todo si no son autosuficientes, y de los 
enfermos terminales. No nos es lícito callar ante otras formas más engañosas, 
pero no menos graves o reales, de eutanasia. Estas podrían producirse cuan-
do, por ejemplo, para aumentar la disponibilidad de órganos para trasplante, 
se procede a la extracción de los órganos sin respetar los criterios 
objetivos y adecuados que certifican la muerte del donante. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 15
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Evangelium Vitae Lucha por la vida
Más allá de las intenciones, que pueden ser diversas y 

presentar tal vez aspectos convincentes incluso en nombre de la solidaridad, 
estamos en realidad ante una objetiva «conjura contra la vida», que ve impli-
cadas incluso a Instituciones internacionales, dedicadas a alentar y programar 
auténticas campañas de difusión de la anticoncepción, la esterilización y el 
aborto. Finalmente, no se puede negar que los medios de comunicación social 
son con frecuencia cómplices de esta conjura, creando en la opinión pública 
una cultura que presenta el recurso a la anticoncepción, la esterilización, el 
aborto y la misma eutanasia como un signo de progreso y conquista de libertad, 
mientras muestran como enemigas de la libertad y del progreso las posiciones 
incondicionales a favor de la vida. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 17

Evangelium Vitae No hay derecho a matar
Reivindicar el derecho al aborto, al infanticidio, a la 

eutanasia, y reconocerlo legalmente, significa atribuir a la libertad humana 
un significado perverso e inicuo: el de un poder absoluto sobre los demás y 
contra los demás. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 20

Evangelium Vitae La investigación con embriones 
La valoración moral del aborto se debe aplicar también 

a las recientes formas de intervención sobre los embriones humanos que, aun 
buscando fines en sí mismos legítimos, comportan inevitablemente su des-
trucción. Es el caso de los experimentos con embriones, en creciente expansión 
en el campo de la investigación biomédica y legalmente admitida por algunos 
Estados. Si «son lícitas las intervenciones sobre el embrión humano siempre 
que respeten la vida y la integridad del embrión, que no lo expongan a riesgos 
desproporcionados, que tengan como fin su curación, la mejora de sus condi-
ciones de salud o su supervivencia individual», se debe afirmar, sin embargo, 
que el uso de embriones o fetos humanos como objeto de experimentación 
constituye un delito en consideración a su dignidad de seres humanos, que 
tienen derecho al mismo respeto debido al niño ya nacido y a toda persona. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 63

Evangelium Vitae Diagnóstico prenatal
Una atención especial merece la valoración moral de 

las técnicas de diagnóstico prenatal, que permiten identificar precozmente 
eventuales anomalías del niño por nacer, […] que acepta el aborto selectivo 
para impedir el nacimiento de niños afectados por varios tipos de anoma-
lías. Semejante mentalidad es ignominiosa y totalmente reprobable, porque 
pretende medir el valor de una vida humana siguiendo solo parámetros de 
«normalidad» y de bienestar físico, abriendo así el camino a la legitimación 
incluso del infanticidio y de la eutanasia. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 63

única e irrepetiblemente valiosa88
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Africae Munus Los reclusos son seres humanos
Los reclusos son seres humanos que merecen, no obs-

tante su crimen, ser tratados con respeto y dignidad. Necesitan nuestra aten-
ción. Para ello, la Iglesia debe organizar la pastoral penitenciaria por el bien 
material y espiritual de los presos. […] Junto con los miembros del Sínodo, 
llamo la atención de los responsables de la sociedad sobre la necesidad de 
hacer todo lo posible para llegar a la eliminación de la pena capital, así como 
para la reforma del sistema penal, para que la dignidad humana del recluso 
sea respetada.
Papa Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Post-Sinodal Africae Munus (2011), 83

Laudato sì Dignidad humana
A veces se advierte una obsesión por negar toda 

preeminencia a la persona humana, y se lleva adelante una lucha por otras 
especies que no desarrollamos para defender la igual dignidad entre los seres 
humanos. Es verdad que debe preocuparnos que otros seres vivos no sean 
tratados irresponsablemente. Pero especialmente deberían exasperarnos las 
enormes inequidades que existen entre nosotros, porque seguimos tolerando 
que unos se consideren más dignos que otros. […] Seguimos admitiendo en la 
práctica que unos se sientan más humanos que otros, como si hubieran nacido 
con mayores derechos.
Papa Francisco, Encíclica Laudato sì (2015), 90
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¿Cuáles son los principios de la doctrina 
 social católica?

La doctrina social católica tiene cuatro principios: 

El principio del  

bien común

El principio de la dignidad de la 

persona humana  
(personalidad)

El principio de  

solidaridad

El principio de

subsidiaridad

Con estos cuatro principios podemos comprender 
la realidad social del hombre y hacerla justicia en la 
verdad. ¿Por qué siguen vigentes estos principios? En 
primer lugar porque son razonables y, en segundo, 
porque se derivan de la fe cristiana iluminada por la 
razón. El creyente seguirá los mandamientos de Dios, 
y especialmente el → Mandamiento del Amor a Dios 
y al prójimo. Hoy en día, los cristianos nos enfrenta-
mos con múltiples problemas de índole social, y en 
cualquiera de los tipos de relaciones que hay –entre 
individuos, grupos o pueblos– se puede saber, gracias 
a los cuatro principios de la doctrina social católica, 
qué es humano, social y justo.

 160  1881, 1883, 1938ss., 1939ss. 
 322, 323, 327, 332

 mandamiento  
del amor a dios  

y al prójimo  
«Amarás, pues, al Señor, 
tu Dios, con todo tu co-
razón, con toda tu alma 
y con todas tus fuerzas» 
(Dt 6,5) y «amarás a tu 
prójimo como a ti mis-
mo» (Lev 19,18).

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad

Os exhorto a la 
solidaridad desin-

teresada y a una vuelta 
de la economía y las 
finanzas a una ética en 
favor del ser humano.
PAPA FR ANCISCO, EG 58
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Este hombre es el 
primer camino que 

la Iglesia debe recorrer 
en el cumplimiento de su 
misión, él es el camino 
primero y fundamental de 
la Iglesia, camino trazado 
por Cristo mismo, vía que 
inmutablemente conduce 
a través del misterio de 
la Encarnación y de la 
Redención.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Redemptor Hominis

Da limosna de 
cuanto posees; no 

seas tacaño. No apartes 
tu rostro ante el pobre y 
Dios no lo apartará de ti.
TOB 4,7

El bien común de 
la ciudad no es 

la simple colección de 
bienes privados ni el bien 
propio de un todo (como 
la especie, por ejemplo, 
respecto a los individuos, 
o la colmena para las 
abejas) que solo beneficia 
a ese todo sacrificándole 
las partes. Es la conve-
niente vida humana de la 
multitud, una multitud de 
personas.
JACQUES MARITAIN  
(1882-1973), filósofo francés

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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¿Cómo se articulan los cuatro principios  
 en su conjunto?

Estos principios están conectados entre sí. No se los 
puede separar ni confrontar entre sí. Solo cuando se 
aplican juntos se puede valorar la realidad social en 
profundidad. Lo vemos por ejemplo con la familia, 
que es una realidad social valiosa y merecedora de 
la máxima protección: el hombre puede desarrollar 
su dignidad personal en ella, pues la familia es en sí 
solidaridad vivida. Pero la familia necesita también la 
solidaridad de los demás, pues sin el apoyo de fuera 
no puede aportar su insustituible contribución al bien 
común. Sin embargo, en el intento de ofrecer ayuda, 
ninguna instancia superior debe arrebatar a la familia 
los deberes que le son propios, como por ejemplo el 
de la educación (principio de subsidiaridad). 

 161–162  2209–2213, 2250  370

86
 

¿Por qué debemos actuar según estos 
 principios?

El hecho de que seamos humanos hace que tengamos 
que asumir responsabilidades: nadie puede evitar la 
vida social. Vivimos con los demás, siempre en plena 
corresponsabilidad y en respeto con ellos. El Manda-
miento del Amor a Dios y al prójimo es un compromiso 
profundamente moral para que los cristianos ayude-
mos, sirvamos al bien común, asistamos a cualquier 
individuo en el desarrollo de una vida digna del hom-
bre y protejamos a las asociaciones y comunidades en 
sus propios derechos.

 163  1734ss.  288

87
 

¿Qué significa «bien común»?

El bien común es, según el concilio Vaticano II, «el 
conjunto de condiciones de la vida social que ha-
cen posible a las asociaciones y a cada uno de sus 
miembros el logro más pleno y más fácil de la propia 

4 – los principios de la doctrina social

Al ser todo hombre 
parte de un Estado, 

es imposible que sea 
bueno si no vive en conso-
nancia con el bien común.
SANTO TOMÁS DE AQUINO 
Summa Theologiae I-II, q. 92, 
art. 1, r. 3.
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perfección» (GS 26). El fin del hombre es cumplir «el 
bien», y el de la vida social es el bien común: «El 
bien común se puede considerar como la dimensión 
social y comunitaria del bien moral» (CDSI 164). El 
bien común señala tanto el bien de todo hombre, 
como el bien de todo el hombre. El bien común ne-
cesita ante todo un contexto de orden estatal que 
funcione, tal y como lo dispone el Estado de dere-
cho, ya que en él se deberán satisfacer los funda-
mentos naturales de la vida. En este marco tienen 
cabida los derechos humanos a la alimentación, la 
vivienda, la salud, la educación y el acceso a la edu-
cación; junto a estos ha de reinar además la libertad 
de opinión, de reunión y de religión. En este punto 
coinciden las demandas del bien común con los de-
rechos universales de hombre. 

 164  1903ss.  326–327

88
 

¿Cómo surge el bien común?

Todo ser humano o grupo social tiene más o menos 
intereses propios justificados. Desear el «bien común» 
significa en este sentido ser capaz de pensar más allá 
de las propias necesidades. Debemos mostrar nuestro 
interés por el bien de todos, también de aquellos en 
los que nadie piensa porque no tienen voz o poder. 
Los bienes de la tierra están ahí para cualquiera. Si 
cada uno pensara tan solo en sí mismo, entonces la 
convivencia se convertiría en una guerra de todos con-
tra todos. El bien común, sin embargo, no se centra 
en los bienes materiales o externos, sino que su fin 
es principalmente un bien global del ser humano. Por 
ello, al bien común hay que sumarle también el interés 
por el bien espiritual: ningún aspecto del ser humano 
debe dejarse fuera.

 168–170  1907–1912, 1925, 1927  327

Lo que de nada 
sirve al enjambre 

tampoco le sirve a una 
abeja sola.
CHARLES-LOUIS DE 
MONTESQUIEU (1689-1755), 
escritor y teórico del Estado

Amar a alguien 
es querer su bien 

y trabajar eficazmente 
por él. Junto al bien 
individual, hay un bien 
relacionado con el vivir 
social de las personas: 
el bien común. Es el bien 
de ese «todos nosotros», 
formado por individuos, 
familias y grupos inter-
medios que se unen en 
comunidad social.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 7

Entonces, com-
patriotas, no 

pregunten qué puede ha-
cer su país por ustedes, 
pregunten qué pueden 
hacer ustedes por su 
país. Conciudadanos del 
mundo, no pregunten 
qué puede hacer Estados 
Unidos por ustedes, 
sino qué podemos hacer 
juntos por la libertad del 
ser humano.
JOHN F. KENNEDY  
(1917-1963), discurso 
inaugural, 20 de enero  
de 1961

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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Si doy de comer 
a los pobres se 

me llama santo. Si les 
pregunto por qué son 
pobres se me llama 
comunista.
HÉLDER CÂMAR A (1909-
1999), arzobispo brasileño y 
defensor de los pobres

Los pobres son los 
destinatarios pri-

vilegiados del Evangelio.
PAPA BENEDICTO X VI, 
11 de mayo de 2007

Dios ha destinado 
la tierra y cuanto 

ella contiene para uso 
de todos los hombres y 
pueblos. En consecuen-
cia, los bienes creados 
deben llegar a todos en 
forma equitativa bajo 
la égida de la justicia y 
con la compañía de la 
caridad.
Concilio Vaticano II, GS 69

No hacer partici-
par a los pobres 

de los propios bienes es 
robarles y quitarles la 
vida. Lo que poseemos 
no son bienes nuestros, 
sino suyos.
SAN JUAN CRISÓSTOMO  
(347-407), Padre de la Iglesia

89
   

¿Cómo debemos manejar los bienes  
 de la tierra? 

Dios ha creado el mundo para todos. La tierra produ-
ce bienes y frutos que deben estar a disposición de 
cualquiera, sin excepción, y que deben usarse para el 
bien de todos. Cada ser humano tiene derecho a lo 
necesario para la vida, que no se le puede arrebatar 
jamás, incluso a sabiendas de que existe un derecho 
a la propiedad y que siempre habrá diferencias entre 
las posesiones de unos hombres y de otros. Cuando 
unos tienen más que suficiente, pero a otros les falta 
incluso lo más necesario, no solo ha de actuar el amor, 
sino sobre todo la justicia.

 171–175  2443–2446  449

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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¿En qué se basan los límites de la propiedad 
 privada?

El derecho a la propiedad privada no debe ser jamás 
absoluto e intocable, sino que el propietario privado lo 
debe usar para el bien de todos. Esto concierne a los 
bienes públicos, como por ejemplo el alumbrado públi-
co, pero también a asuntos privados como los teléfonos 
móviles: son todas ellas propiedades privadas que han 
de servir de ayuda a aquellos que las necesiten. Por 
ejemplo, en el caso del móvil, se debe prestar a quien 
tenga que hacer una llamada de emergencia. La pro-
piedad privada se puede convertir en un instrumento 
para un mejor manejo de los bienes de la tierra, pero 
alguien tiene que sentirse responsable de ciertas cosas. 
Cuando todos se sienten responsables de todo, enton-
ces nadie se siente en la práctica responsable de nada. 
La propiedad privada no puede anteponerse al bien co-
mún, pues los bienes han de estar al servicio de todos. 

 177, 282  2402–2406, 2452  427

El hombre, en 
efecto, cuando 

carece de algo que pueda 
llamar «suyo» y no tiene 
posibilidad de ganar para 
vivir por su propia iniciati-
va, pasa a depender de 
la máquina social y de 
quienes la controlan, lo 
cual le crea dificultades 
mayores para reconocer 
su dignidad de persona 
y entorpece su camino 
para la constitución de 
una auténtica comunidad 
humana.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
CA 13

Aquel que no 
pueda adquirir 

propiedad no tendrá 
ningún otro interés más 
que comer lo máximo 
posible y trabajar lo 
menos posible. 
ADAM SMITH (1723-1790), 
economista escocés

Gratis habéis recibido, dad gratis.  
MT 10,8

Donde no existe la 
propiedad privada 

no hay tampoco la ale-
gría de dar. Nadie puede 
tener el placer de ayudar 
en sus necesidades a sus 
amigos, al caminante, al 
que sufre.
ARISTÓTELES (384-322 a. C.), 
Política 1

90
 

¿Debe haber propiedad privada?

Sí, que haya propiedad privada tiene su sentido, es algo 
humano y sirve para la paz y para un mejor uso de los 
bienes. La propiedad privada permite libertad e inde-
pendencia. Estimula al hombre para que conserve sus 
posesiones, las cuide y las proteja de la destrucción. 
Con frecuencia, los bienes que son de todos caen en el 
abandono, pues nadie se siente responsable de ellos. 
Poder disponer libremente de bienes es también algo 
que nos mueve a asumir responsabilidades y tareas en 
la sociedad. Por ello, el derecho a la posesión privada es 
un elemento esencial de cualquier política económica 
democrática, ya que mediante la posesión privada todos 
podemos ser partícipes de los frutos de la economía. 

 176  2401  426

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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¿Hasta dónde se tienen que compartir 
 los bienes?

Las posesiones privadas están para ser compartidas. En 
este sentido, no se debe actuar pensando únicamente 
en nosotros, que vivimos ahora, sino también en las ge-
neraciones venideras. Esta es la razón de que exista el 
principio de sostenibilidad. Por economía sostenible se 
entiende una práctica en la que no se deben consumir 
más recursos de los que se pueden sustituir o regene-
rar. Por ello, siempre que nos sirvamos de algún recur-
so hemos de ir más allá de los intereses individuales y 
pensar que es algo de todos, es decir: que es un bien 
común. El propietario tiene la obligación de emplear 
productivamente sus bienes o de confiárselos a aquel 
que tenga el deseo y la capacidad de hacerlos producir 
creando algo nuevo que sirva para todos.

 178

93
 

¿Qué bienes se necesitan para poder ser 
 productivos? 

La obligación de una utilidad productiva de la pro-
piedad no se reduce únicamente al suelo y al capital, 
sino que se extiende también al conocimiento técnico, 
y por lo tanto a la propiedad del saber. Aquí reside 
el éxito de la riqueza en las naciones industrializadas, 
donde precisamente la propiedad del suelo y de los 
recursos ha perdido importancia para el bienestar 
(papa san Juan Pablo II, CA 32). Un ejemplo puede ser 
el acceso a las semillas, tan en peligro de caer en ma-
nos de multinacionales. Sin un derecho general que 
regule el acceso a estos bienes, no podremos alcanzar 
del todo el bien común. Bien común global significa 
en este sentido hacer posible que también las perso-
nas en los países más pobres puedan participar de la 
innovación. 

 179  2408ss.  429

Ni el sistema capi-
talista de vivir en 

alquiler, ni el comunismo 
de vivir en un cuartel tan 
grande como el país, son 
compatibles con la posi-
bilidad de que las familias 
puedan formar comunida-
des humanas.
GUILLERMO ROVIROSA

El bien común exige, 
algunas veces, la 

expropiación, si por el 
hecho de su extensión, de 
su explotación deficiente o 
nula, de la miseria que de 
ello resulta a la población, 
del daño considerable pro-
ducido a los intereses del 
país, algunas posesiones 
sirven de obstáculo a la 
prosperidad colectiva. 
PAPA BEATO PABLO VI , PP 24

4 – los principios de la doctrina socialbien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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¿Qué significa el bien común para los pobres? 

Los pobres están en el corazón de la Iglesia, pues si no 
esta estaría traicionando sus deberes. En Gaudium et 
Spes, el Concilio habla de una opción preferencial por 
los pobres (GS 1), de donde se deriva como obligación 
social primera del individuo y de toda la Iglesia velar 
con particular solicitud por las necesidades de aquellos 
que están en situaciones de marginación. La inspiración 
para este camino se encuentra en las bienaventuranzas 
del Sermón de la montaña, en la pobreza del mismo 
Jesús y en su atención caritativa hacia los pobres. Así 
nos lo encarga además Jesús directamente cuando nos 
pide que atendamos a los más desfavorecidos: «Cada 
vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). Jesús, 
sin embargo, nos advierte también de las posiciones 
ideológicas que alimentan la ilusión de erradicar por 
completo la pobreza de este mundo (Mt 26,11). Eso solo 
será posible cuando el Señor vuelva; hasta entonces, no 
podremos hacerlo los hombres.

 182–183  2443–2446  448–449
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¿En qué consiste el principio 
 de subsidiaridad?

Toda tarea social está confiada en primer lugar al 
grupo más pequeño posible que la pueda asumir. 

La Iglesia resplan-
dece en las pare-

des y está necesitada en 
sus pobres. Sus piedras 
están vestidas de oro y 
sus hijos abandonados a 
la desnudez.
SAN BERNARDO DE 
CLAR AVAL (1090-1153), 
Doctor de la Iglesia y abad 
reformador

¡Ah, cómo quisiera 
una Iglesia pobre 

y para los pobres!
PAPA FR ANCISCO,  
16 de marzo de 2013

gemeinwohl, personalität, solidarität, subsidiarität

Hay suficiente en 
el mundo para 

cubrir las necesidades 
de todos los hombres, 
pero no para satisfacer 
su codicia.
MAHATMA GANDHI (1869-
1948), pacifista y opositor indio

Comencemos por 
practicar la justi-

cia, pues mientras no se 
ha cumplido la justicia 
no se puede pensar la 
caridad.
SAN ALBERTO HURTADO SJ 
(1901-1952), abogado, 
legislador y jesuita chileno, 
fundador del Hogar de Cristo

Mira aquí, 
esta es la  
riqueza de  
la Iglesia.
Palabras del diácono romano Laurencio 
al emperador Sexto cuando este último le 
exigió que devolviera los tesoros de la Igle-
sia. Según la leyenda, Laurencio los había 
repartido entre los pobres de la ciudad de 
Roma; los pobres son el auténtico tesoro 
de la Iglesia.
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Que se confíen a 
los laicos las ta-

reas que puedan cumplir, 
igual de bien o mejor 
que los sacerdotes, y que 
dentro de los límites de 
su función o de aquellas 
que deriven del bien 
común de la Iglesia, 
que puedan actuar 
libremente y ejercer su 
responsabilidad.
PAPA PÍO XII , 5 de octubre 
de 1957

No se ayuda al 
hombre cuando 

se hace por él lo que este 
podría hacer por sí mismo.
ABR AHAM LINCOLN 
(1809-1865), presidente 
estadounidense

prohibición de  
la usurpación  

de la competencia 
Ninguna estructura de 
orden superior (como por 
ejemplo el Estado) debe 
asumir la competencia de 
un nivel inferior (como 
por ejemplo una familia) 
si este puede resolver el 
problema por sí mismo.

compromiso  
de ayuda 

El nivel inmediatamente 
superior debe ayudar al in-
ferior cuando este segundo 
se ve desbordado ante un 
problema.

gemeinwohl, personalität, solidarität, subsidiarität

Una estructura de orden superior solo ha de actuar 
si el grupo social de orden menor o inferior no se en-
cuentra en condiciones de hacer frente a la situación. 
Así, el plano social de nivel superior debe situarse 
en una actitud de ayuda por si el grupo inferior no 
estuviese en la posición de poder arreglar un proble-
ma. Esta regla se resume en la → Prohibición de la 
usurpación de la competencia y en el → Compromiso 
de ayuda. El Estado debe actuar si una familia se en-
cuentra en problemas, pero no debe hacerlo antes de 
que esta o los padres se hayan visto desbordados a 
la hora de solucionarlos. Este principio busca forta-
lecer la libertad del individuo, de los grupos y de las 
asociaciones, e impedir a su vez una centralización 
excesiva. La iniciativa privada debe ser fortalecida, ya 
que una parte esencial de la dignidad del hombre es 
poder ayudarse a sí mismo. El principio de subsidia-
ridad fue mencionado por vez primera en la encíclica 
Quadragesimo Anno del papa Pío XI en el año 1931. 

 185–187  1883–1885, 1894  286, 323
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¿Tiene vigencia el principio de subsidiaridad 
 en la política?

Sí. La aplicación del principio de subsidiaridad es im-
prescindible por ejemplo a la hora de configurar las 
relaciones entre los países de las Naciones Unidas. 
Únicamente cuando un Estado nacional no pueda re-
solver por sí mismo sus problemas, habrán de asumir, 
solo entonces, las Naciones Unidas sus competencias. 
Y lo mismo se aplica a las relaciones de los países eu-
ropeos con la UE o la Comisión. Es lícita la intervención 
de estructuras de orden superior en determinadas si-
tuaciones, por ejemplo si se producen agresiones por 
parte de otros Estados, si se suprimen los derechos de 
los pueblos o si son violados los derechos humanos.

 188  1883–1885, 1894  323, 447

Mira aquí, 
esta es la  
riqueza de  
la Iglesia.
Palabras del diácono romano Laurencio 
al emperador Sexto cuando este último le 
exigió que devolviera los tesoros de la Igle-
sia. Según la leyenda, Laurencio los había 
repartido entre los pobres de la ciudad de 
Roma; los pobres son el auténtico tesoro 
de la Iglesia.

4 – los principios de la doctrina social

Dar: sin reivindi-
carse, como en el 

individualismo pequeño- 
burgués, y sin lucha a 
muerte con el destino, 
como los existencialistas.
EMMANUEL MOUNIER 
(1905-1950), f ilósofo 
cristiano francés  
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Si me lo dices, 
lo olvido. Si me 

lo enseñas, lo recuer-
do. Si me involucras, lo 
aprendo. 
CONFUCIO (551-479 a. C.), 
filósofo chino

Estoy convencido 
de que el verda-

dero acto de valentía, el 
acto más fuerte del hom-
bre es sacrificarnos por 
los demás en una lucha 
totalmente no violenta 
por la justicia.
CÉSAR CHÁVEZ (1927-1993), 
sindicalista mexico-
estadounidense

La confianza en 
sí mismo es la 

fuente de la confianza en 
los demás.
FR ANÇOIS DE LA 
ROCHEFOUCAULD (1613-
1680), escritor y diplomático

La seguridad del 
pequeño se fun-

damenta en la seguridad 
del mayor; la seguri-
dad del mayor en la 
seguridad del pequeño. 
Pequeños y mayores, 
grandes y menores de-
penden mutuamente de 
sí para que todos puedan 
disfrutar de su alegría.
LÜ BUWEI (300-236 a. C.), 
filósofo chino
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¿Qué implica el principio de subsidiaridad 
 para el individuo? 

La cuestión de la convivencia social no se puede dejar 
únicamente «a los de más arriba». En nuestro propio 
entorno hemos de resolver nuestros problemas autó-
nomamente y pedir solo ayuda a los niveles más altos 
cuando nos sintamos desbordados. Antes de dar este 
paso, sin embargo, ha de existir una colaboración hu-
mana de todos: tanto de los que ofrecen su ayuda como 
de los que la reciben. El cristiano está llamado en prin-
cipio a tomar parte activa en todos los ámbitos de la 
sociedad y a no excluir a nadie de dicha participación. 

 189  1913  323, 328
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¿Y cómo se logra la responsabilidad común 
 sin una dependencia errónea?

A través de la participación. La participación ciudadana 
es uno de los pilares de la democracia y, por ello, algo 
también muy importante para los cristianos. Los cristia-
nos buscan la participación solidaria en el destino de su 
sociedad civil; es así como los cristianos podemos con-
cienciarnos de nuestra responsabilidad en la estructura-
ción del mundo. Para hacer valer lo que se conoce como 
«justicia de participación», hay que garantizar a todos 
los ciudadanos la posibilidad de acercarse a ella.

 190  1913–1917
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¿Cómo puede darse la participación? 

La información y la educación en los valores son requi-
sitos importantes para una correcta participación de 
los ciudadanos. Esta participación debe tener lugar en 
su justa medida y nunca se debe manipular para im-
poner intereses particulares; tampoco se debe basar 
únicamente en el derecho de voto (GS 30-31; CA 46-47). 
La doctrina social critica aquí especialmente a los re-
gímenes autoritarios que consideran la participación 
ciudadana como una amenaza. Más allá de ejercer su 

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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Cuando dejas 
de contribuir es 

cuando empiezas a morir.
ELEANOR ROOSEVELT  
(1884-1962), activista a favor 
de los derechos humanos y 
primera dama de EE.UU.

La solidaridad es 
la coobligación 

y, hasta cierto punto, la 
corresponsabilidad de 
todos los individuos, 
grupos y clases en orden 
al bien común de toda la 
sociedad.
HEINRICH PESCH (1854-1926), 
jesuita alemán

derecho de voto, a los cristianos se les pide una involu-
cración social, la cual puede tener lugar en diversos ám-
bitos: tanto en la propia parroquia, como en un partido 
político o en un club deportivo. Son precisamente estos 
laicos los que deben formarse y adquirir verdaderos co-
nocimientos sobre las numerosas cuestiones sociales, 
ya que así podrán contribuir a la estructuración de la 
comunidad (GS 43). No obstante, un cristiano no ha de 
involucrarse en la sociedad en solitario, sino que ha de 
permitir también la participación solidaria de los de-
más: la auténtica participación de todos es el núcleo de 
la justicia de participación, que es de nuevo un acto de-
cisivo de justicia social. La exclusión de alguien significa 
despojarle de su dignidad y, por lo tanto, es un ataque 
al mandamiento de respetar a la persona.

 151, 189–191, 406  1913–1917  328
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¿Qué significa el principio de solidaridad? 

El principio de solidaridad realza en la persona humana 
su dimensión social. Nadie puede vivir en solitario, to-
dos dependemos de los demás. Esto no se traduce tan 

4 – los principios de la doctrina socialbien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad

La solidaridad es 
en primer lugar 

que todos se sientan 
responsables de todos.
PAPA BENEDICTO X VI, 
CiV 38 
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solo en una ayuda puramente práctica, sino que tiene 
que ver también con poder tener a alguien cerca para 
hablar y con crecer junto los demás en el intercambio 
de ideas, argumentos, necesidades y deseos, lo cual 
ayuda a desarrollar por completo la personalidad.

 192  1939–1942  332
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¿Hasta dónde llega la solidaridad?

En nuestro mundo tan globalizado nos alegra ver que 
cada vez son menos importantes las fronteras, que cre-
ce el fenómeno de la interdependencia entre las gen-
tes y los pueblos y que es posible la comunicación en 

La cultura del 
bienestar, que nos 

lleva a pensar en noso-
tros mismos, nos hace 
insensibles al grito de 
los otros, nos hace vivir 
en pompas de jabón, que 
son bonitas, pero no son 
nada, son la ilusión de 
lo fútil, de lo provisional, 
que lleva a la indife-
rencia hacia los otros, o 
mejor, lleva a la globali-
zación de la indiferencia. 
En este mundo de la 
globalización hemos 
caído en la globalización 
de la indiferencia. ¡Nos 
hemos acostumbrado al 
sufrimiento del otro, no 
tiene que ver con noso-
tros, no nos importa, no 
nos concierne!
PAPA FR ANCISCO, en julio 
de 2013 durante su visita a la 
isla de Lampedusa

Llevad los unos 
las cargas de los 

otros y así cumpliréis la 
ley de Cristo.
GÁL 6,2

Hemos aprendido 
a volar como los 

pájaros y a nadar como 
los peces, pero no hemos 
aprendido el sencillo 
arte de vivir como her-
manos. 
MARTIN LUTHER KING 
(1929-1968), defensor 
estadounidense de los 
derechos humanos y pastor

tiempo real. Sin embargo, la globalización trae consigo 
también grandes peligros, ya que lo que sucede polí-
tica o económicamente en una parte del mundo tiene 
también consecuencias directas para aquellos que viven 
en otros lugares. Así, junto a la vigencia del principio de 
subsidiaridad, hemos de aprender a pensar globalmente 
también desde un punto de vista ético. Muchas son las 
cuestiones que se pueden tratar a escala mundial, como 
el cambio climático, las epidemias, la migración… Si que-
remos encontrar soluciones a largo plazo para todos 
los seres humanos del planeta Tierra, solo llegaremos a 
ellas si pensamos a nivel global.

 192  1939–1948  332, 376, 395
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¿Cómo se puede concretar la solidaridad?

La solidaridad es a la vez un principio social y una 
virtud moral. En tanto que principio social ordenador, 
sirve para superar «las estructuras de pecado» (papa 
san Juan Pablo II, SRS 36) y para crear una «civilización 

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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Sencillamente: no soporto la  
pornografía de la pobreza.
BOB GELDOF (*1951), roquero irlandés

Y si un miembro 
sufre, todos su-

fren con él; si un miem-
bro es honrado, todos se 
alegran con él. 
1 COR 12,26

de amor», y por tanto de solidaridad. Y que la solida-
ridad sea una virtud moral quiere decir que ha de ser 
firme y perseverante por el bien de todos, sobre todo 
de aquellos que se encuentran en mayor necesidad. 
De nada sirven aquí las meras palabras de compasión, 

Ten en cuenta 
lo siguiente: yo 

puedo hacer algo que tú 
no puedes. Y tú puedes 
hacer algo que yo no 
puedo. Pero los dos 
tenemos que hacerlo.
MADRE TERESA , a Bob 
Geldof en Adís Abeba en 1985

pues debemos actuar. «El principio de solidaridad im-
plica que los hombres de nuestro tiempo cultiven aún 
más la conciencia de la deuda que tienen con la so-
ciedad en la cual están insertos» (CDSI 195). El hombre 
apenas puede por sí mismo, sino que depende de lo 
que logran los demás, también sus antepasados. De 
aquí se deriva el compromiso de estar siempre ahí 
para el otro y de tener en cuenta a las generaciones 
futuras a la hora de tomar nuestras propias acciones 
y decisiones.

 193–195  1942  323, 328, 332, 447

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad

Quien te visita en 
la boda y no en la 

enfermedad, no es amigo 
de verdad.
Refrán español
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¿Cuál es la raíz más profunda  
 de la solidaridad en la fe? 

Nadie fue más solidario que Jesús. Jesús es la refe-
rencia solidaria de Dios para la humanidad, que no 
puede ayudarse a sí misma. El Hijo de Dios no solo se 
muestra solidario con la humanidad, sino que incluso 
da la vida por ella. Esta entrega total a los demás es 
la cumbre insuperable del amor y de la solidaridad, y 
debe ser la medida del obrar cristiano. 

 196  949–953  395
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¿Son los principios de la doctrina social 
 el único fundamento para la construcción 
 de una buena sociedad? 

No. La doctrina social cristiana está ligada naturalmen-
te también a los valores fundamentales comunes que la 
precedieron. Por ello, yo mismo debo tener unos valo-
res y ser fiel a ellos para poder seguir una vida de ser-
vicio y poder entregarme en la sociedad con seguridad. 
Los principios sociales son por lo tanto los puntos de 
referencia para la estructuración oportuna de la vida 
social. Asimismo, todos los valores son inherentes a la 
dignidad de la persona humana, que es el valor prima-
rio derivado de la semejanza del hombre a Dios.

 197  2419–2425  324, 438
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¿Qué valores son importantes para 
 la doctrina social?

Tres son aquí los valores esenciales: la verdad, la li-
bertad y la justicia. Pero para que la convivencia social 
funcione de verdad, son necesarias también la cari-
dad y la misericordia. Así dice santo Tomás de Aquino: 
«Justicia sin misericordia es crueldad, y misericordia 
sin justicia es la madre de la disolución» (Super Evan-
gelium s. Matthaei, 5,2).

 197  1886  324

Cuando me entran 
dudas recuerdo 

que, a lo largo de la 
historia, el camino de la 
verdad y del amor se han 
impuesto siempre. Hubo 
tiranos y asesinos, e in-
cluso durante un tiempo 
parecieron invencibles, 
pero al final terminaron 
cayendo todos. ¡Recuér-
dalo siempre!
MAHATMA GANDHI

Un poco de 
misericordia hace 

al mundo menos frío y 
más justo.
PAPA FR ANCISCO,  
17 de marzo de 2013

Por eso, ya no 
basta hablar solo 

de la integridad de los 
ecosistemas. Hay que 
atreverse a hablar de la 
integridad de la vida hu-
mana, de la necesidad de 
alentar y conjugar todos 
los grandes valores.
PAPA FR ANCISCO, LS 224

La enseñanza 
social de la Iglesia 

[…] lejos de constituir un 
sistema cerrado, queda 
abierto permanente-
mente a las cuestiones 
nuevas que no cesan de 
presentarse; requiere, 
además, la contribución 
de todos los carismas, 
experiencias y compe-
tencias.
Congregación para la 
Doctrina de la Fe, instrucción 
Libertad Cristiana y 
Liberación, 1986

La esencia más 
íntima del amor 

es la entrega. 
EDITH STEIN

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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¿Qué significa libertad?

Ser libre es lo que diferencia al hombre de los animales 
y lo que hace que se parezca en cierto modo a Dios. Solo 
el hombre libre es capaz de asumir responsabilidades. 
Y es precisamente ser libre en tanto que persona lo que 
hace al hombre único. Dentro del marco de posibilida-
des, todos podemos realizar libremente un trabajo o 
atender una vocación personal, es decir, podemos irnos 
o quedarnos, hacer esto o dejar de hacer aquello; es 
un derecho primario del hombre el que no vea restrin-
gida aquí su libertad sin fundamento. Cualquiera debe 
poder profesar libremente sus propias ideas religiosas, 
culturales y políticas, se ha de poder decir libremente 
la opinión propia. Para ello tiene que existir el marco 
de un contexto jurídico que lo haga posible, es decir, 
que garantice al hombre tal libertad y que le impida 
poseer la libertad de los demás. También deben verse 
regladas dentro de un marco ordenado las aspiraciones 
de libertad, que han de orientarse dentro de los límites 
del bien común y alejarse de ansias destructivas. 

 199–200  1738  286, 290

Lo más monstruoso 
que se le pide al hom-

bre es que elija, su libertad.
SØREN A ABYE KIERKEGA ARD 
(1813-1855), filósofo danés, 
Diarios 1834-1855

Servir a Dios es 
libertad.

LUCIO ANNEO SÉNECA  
(aprox. 4 a. C.-65 d. C.), 
filósofo y político romano

El sentido de la po-
lítica es la libertad.

HANNAH ARENDT (1906-1975), 
filósofa judía germano-
americana

La libertad es 
un bien común 

y cuando no participan 
todos de ella, no serán 
libres los que se creen 
tales.
MIGUEL DE UNAMUNO

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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 ¿Para qué se necesita la verdad en la vida 
 en sociedad? 

Traducida a mi propia vida, «verdad» quiere decir 
honestidad, veracidad. Sin un trato humano hones-
to entre todos, cualquier comunidad se viene aba-
jo. Cuando se contradicen las palabras y las obras, o 
cuando no se puede presuponer la honestidad, la vida 
en sociedad se ve entonces dominada por la descon-
fianza, la frialdad y el engaño. En el ámbito económi-
co-político, dentro de la verdad se encuentra también 
la transparencia tanto en las decisiones como en las 
acciones. Es una cuestión que afecta particularmente 
al uso de los recursos financieros.

 198  2464–2487  452–455
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¿Qué es la justicia?

La justicia consiste en la voluntad constante de «dar 
a Dios y al prójimo lo que les es debido» (CCE 1807, a 
partir de santo Tomás de Aquino).

 201  1807, 2411  302
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¿Qué formas hay de justicia?

Existen las justicias distributiva y conmutativa (→ Jus-
ticia distributiva), así como la justicia legal. Todas 
ellas, junto a la justicia de participación, constituyen 
la justicia social. La aspiración a la justicia social es 
un desarrollo determinante de la justicia legal, ya que 
mientras que esta se fija únicamente en el cumpli-
miento de la ley y en el funcionamiento del Estado de 
derecho, la justicia social es una exigencia vinculada a 
la cuestión social en su dimensión mundial. Los bie-
nes de la tierra deben ser repartidos justamente, se 
deben eliminar las injustas diferencias entre los hom-
bres y, en todo momento, se ha de hacer respetar la 
dignidad de la persona. Precisamente en los contextos 
económicos no debe tolerarse la reducción de la per-
sona a un bien útil o a una posesión. Toda política al 

Justicia es la 
virtud que da a 

cada uno lo suyo, que no 
reivindica lo ajeno y que 
descuida la propia utili-
dad para salvaguardar la 
equidad común.
SAN AMBROSIO DE MILÁN  
(339-397), Doctor de la Iglesia

Nos acreditamos 
en todo como 

ministros de Dios: […] 
con amor sincero; con 
palabras verdaderas y la 
fuerza de Dios; con las 
armas de la justicia, a 
derecha e izquierda.
2 COR 6,4.6.7

Es inconcebible 
que se diga a 

alguien «cristiano» y no 
tome como Cristo una 
opción preferencial por 
los pobres.
BEATO ÓSCAR ROMERO  
(1917-1980), arzobispo de San 
Salvador y mártir

¿Qué significa ser 
solidarios? Significa 

compartir la carga de los 
demás. Ningún hombre es 
una isla. Estamos unidos. 
Ningún hombre es una 
isla, incluso cuando no 
somos conscientes de esta 
unidad.
JOSEF TISCHNER (1931-
2000), sacerdote y f ilósofo 
polaco, capellán del 
Sindicato Solidarnosc 

justicia 
distributiva 

La justicia distributiva es 
la forma de justicia que 
practica una comunidad 
con sus miembros ha-
ciendo partícipe a cada 
persona o grupo de una 
proporción justa.

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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servicio de la paz debe hacer realidad la justicia en 
un amplio sentido, y sobre todo en lo que afecta al 
reparto de los bienes (GS 29). El reparto de bienes en 
el mercado global debe  orientarse según la justicia de 
intercambio o conmutativa: cada cual ha de obtener 
un bien por un precio razonable.

 201  1928, 1943, 2411–2412, 2426–2436 
 329, 430, 449
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¿Cuál es el origen de estos valores? 

Todos los valores tienen su origen en Dios. Dios no tie-
ne amor, «Dios es amor» (1 Jn 4,8). Por ello, el amor 
al prójimo debe ser la orientación principal de toda 
conducta social. Si amo, seré veraz, aceptaré la liber-

4 – die prinzipien der soziallehre

El hombre no pue-
de actuar con jus-

ticia en un único ámbito 
de la vida y practicar la 
injusticia con los demás 
en los otros. La vida es 
un todo inseparable.
MAHATMA GANDHI

No hay judío y 
griego, esclavo  

y libre, hombre y mujer, 
porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús.
GÁL 3,28

[…] Los frutos del 
reciente progreso 

económico y tecnológico 
[…] han de estar al ser-
vicio de las necesidades 
primarias de todos los 
seres humanos.
CEE, Iglesia servidora de  
los pobres (26)

Esto dice el Señor: 
«Practicad la 

justicia y el derecho, librad 
al oprimido del opresor, no 
explotéis al forastero, al 
huérfano y a la viuda, no 
derraméis sin piedad sangre 
inocente en este lugar».
JER 22,3

Entonces los 
justos brillarán 

como el sol en el reino 
de su Padre. El que tenga 
oídos, que oiga.
MT 13,43

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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Es manifiesto 
que los actos 

que se hacen por amor 
son los más volunta-
rios de todos.
SANTO TOMÁS DE AQUINO 
Summa Theologiae I-II,  
q. 114 a. 4c.

tad de los demás y me esforzaré por la justicia. La ca-
ridad trasciende la justicia, ya que no doy a los demás 
lo que les corresponde simplemente, sino que deseo 
hacerles el bien de todo corazón. Pero también el va-
lor primario de la «dignidad humana» encuentra su 
raíz en el amor que Dios nos tiene. Porque Dios ama al 
hombre más allá de toda medida y lo ha creado a su 
amada imagen y semejanza, lo que lo convierte ade-
más en portador de una dignidad irrenunciable.

 205  2212  321–324, 332

Donde reina el amor,
sobran las leyes.
PLATÓN

111
 

¿Por qué no es suficiente la justicia por sí sola?

El amor caritativo es más que justicia, pues el amor es 
«paciente» y «benigno» (1 Cor 13,4); para que la socie-
dad se pueda humanizar, la justicia ha de fundirse con 
la misericordia, con la compasión. La vida social no se 
puede regular únicamente con una justicia social, pero 
tampoco solo con la legal, pues no hay legislación que 
pueda promover el bienestar humano recíproco. La 
justicia legal solamente puede sancionar los ataques 
a la dignidad humana, pero no puede crear nada de 
manera positiva. La caridad libera una fuerza creativa 
para el bien común, es decir, para el bien global de 
todos los hombres. Se trata de contar con estructuras 
justas que dejen espacio a la misericordia. Sin embar-
go, la justicia, a diferencia de la misericordia, es una 
exigencia básica. La caridad solo puede ser pedida, 
mientras que la justicia se puede exigir.

 206–207  1822–1829, 1844  309

Si repartiera 
todos mis bienes 

entre los necesitados; 
si entregara mi cuerpo 
a las llamas, pero no 
tengo amor, de nada me 
serviría.
1 COR 13,3

La solidaridad 
no debe tener 

límites, debe abarcar 
hasta «dar la vida», lo 
demás son chapuzas 
burguesas.
JULIÁN GÓMEZ DEL 
CASTILLO (1924-2006), 
cofundador del Movimiento 
Cultural Cristiano

Estar lleno de 
amor al prójimo 

se traduce sencillamen-
te en la capacidad de 
preguntar al otro: ¿qué 
pena te tortura?
SIMONE WEIL (1909-1943), 
filósofa y mística francesa, 
muy activa política y 
socialmente

Dios nos ama, no 
porque seamos 

amables sino porque Él 
es amor.
C. S. LEWIS (1868-1963), 
escritor irlandés

4 – los principios de la doctrina socialbien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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Rerum Novarum Subsidiaridad en el ejemplo de la familia 
Cierto es que, si una familia se encontrara eventual-

mente en una situación de extrema angustia y carente en absoluto de medios 
para salir de por sí de tal agobio, es justo que los poderes públicos la socorran 
con medios extraordinarios, porque cada familia es una parte de la sociedad. 
Cierto también que, si dentro del hogar se produjera una alteración grave de 
los derechos mutuos, la potestad civil deberá amparar el derecho de cada 
uno; esto no sería apropiarse los derechos de los ciudadanos, sino protegerlos 
y afianzarlos con una justa y debida tutela. Pero es necesario de todo punto 
que los gobernantes se detengan ahí; la naturaleza no tolera que se exceda de 
estos límites. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 10 

Rerum Novarum La propiedad común
Pero, además de la injusticia, se deja ver con demasia-

da claridad cuál sería la perturbación y el trastorno de todos los órdenes, cuán 
dura y odiosa la opresión de los ciudadanos que habría de seguirse. Se abriría 
de par en par la puerta a las mutuas envidias, a la maledicencia y a las discor-
dias; quitado el estímulo al ingenio y a la habilidad de los individuos, necesa-
riamente vendrían a secarse las mismas fuentes de las riquezas, y esa igualdad 
con que sueñan no sería ciertamente otra cosa que una general situación, por 
igual miserable y abyecta, de todos los hombres sin excepción alguna. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 11

Rerum Novarum Función subsidiaria del Estado  
y bien común

No es justo, según hemos dicho, que ni el individuo ni la familia sean absorbi-
dos por el Estado; lo justo es dejar a cada uno la facultad de obrar con libertad 
hasta donde sea posible, sin daño del bien común y sin injuria de nadie. No 
obstante, los que gobiernan deberán atender a la defensa de la comunidad y 
de sus miembros. De la comunidad, porque la naturaleza confió su conserva-
ción a la suma potestad, hasta el punto que la custodia de la salud pública no 
es solo la suprema ley, sino la razón total del poder; de los miembros, porque 
la administración del Estado debe tender por naturaleza no a la utilidad de 
aquellos a quienes se ha confiado, sino de los que se le confían, como unáni-
memente afirman la filosofía y la fe cristiana. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 26

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad
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De los documentos de la Iglesia 
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bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad de los documentos de la iglesia más importantes 

Centesimus Annus El fundamento es la solidaridad del amor 
De esta manera el principio que hoy llamamos de so-

lidaridad […] se demuestra como uno de los principios básicos de la concep-
ción cristiana de la organización social y política. León XIII lo enuncia varias 
veces con el nombre de «amistad», que encontramos ya en la filosofía griega; 
por Pío XI es designado con la expresión no menos significativa de «caridad 
social», mientras que Pablo VI, ampliando el concepto, de conformidad con las 
actuales y múltiples dimensiones de la cuestión social, hablaba de «civiliza-
ción del amor». 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 10

Centesimus Annus Estado y principios sociales
Para conseguir estos fines [los derechos del trabaja-

dor] el Estado debe participar directa o indirectamente. Indirectamente y se-
gún el principio de subsidiaridad, creando las condiciones favorables al libre 
ejercicio de la actividad económica, encauzada hacia una oferta abundante 
de oportunidades de trabajo y de fuentes de riqueza. Directamente y según 
el principio de solidaridad, poniendo, en defensa de los más débiles, algunos 
límites a la autonomía de las partes que deciden las condiciones de trabajo, y 
asegurando en todo caso un mínimo vital al trabajador en paro. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 15

Centesimus Annus Estructuras de solidaridad
Además de la familia, desarrollan también funciones 

primarias y ponen en marcha estructuras específicas de solidaridad otras so-
ciedades intermedias. Efectivamente, estas maduran como verdaderas comu-
nidades de personas y refuerzan el tejido social, impidiendo que caiga en el 
anonimato y en una masificación impersonal, bastante frecuente por desgra-
cia en la sociedad moderna. En medio de esa múltiple inter-acción de las 
relaciones vive la persona y crece la «subjetividad de la sociedad». 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 49

Centesimus Annus Doctrina social en diálogo
La doctrina social, por otra parte, tiene una impor-

tante dimensión interdisciplinar. Para encarnar cada vez mejor, en contextos 
sociales económicos y políticos distintos, y continuamente cambiantes, la úni-
ca verdad sobre el hombre, esta doctrina entra en diálogo con las diversas 
disciplinas que se ocupan del hombre, incorpora sus aportaciones y les ayuda 
a abrirse a horizontes más amplios al servicio de cada persona, conocida y 
amada en la plenitud de su vocación. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 59

Evangelium Vitae Cultura contra la solidaridad
En efecto, si muchos y graves aspectos de la 

actual problemática social pueden explicar en cierto modo el clima 
de extendida incertidumbre moral y atenuar a veces en las personas 
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la responsabilidad objetiva, no es menos cierto que estamos frente a una rea-
lidad más amplia, que se puede considerar como una verdadera y auténtica 
estructura de pecado, caracterizada por la difusión de una cultura contraria a 
la solidaridad, que en muchos casos se configura como verdadera «cultura de 
muerte». Esta estructura está activamente promovida por fuertes corrientes 
culturales, económicas y políticas, portadoras de una concepción de la socie-
dad basada en la eficiencia. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 12

Caritas in Veritate El amor va más allá de la justicia
Ubi societas, ibi ius: toda sociedad elabora un sistema 

propio de justicia. La caridad va más allá de la justicia, porque amar es dar, 
ofrecer de lo «mío» al otro; pero nunca carece de justicia, la cual lleva a dar al 
otro lo que es «suyo», lo que le corresponde en virtud de su ser y de su obrar. 
No puedo «dar» al otro de lo mío sin haberle dado en primer lugar lo que 
en justicia le corresponde. Quien ama con caridad a los demás, es ante todo 
justo con ellos. No basta decir que la justicia no es extraña a la caridad, que 
no es una vía alternativa o paralela a la caridad: la justicia es «inseparable 
de la caridad», intrínseca a ella. […] Por un lado, la caridad exige la justicia, el 
reconocimiento y el respeto de los legítimos derechos de las personas y los 
pueblos. […] Por otro, la caridad supera la justicia y la completa siguiendo la 
lógica de la entrega y el perdón. La «ciudad del hombre» no se promueve solo 
con relaciones de derechos y deberes sino, antes y más aún, con relaciones 
de gratuidad, de misericordia y de comunión. La caridad manifiesta siempre el 
amor de Dios también en las relaciones humanas, otorgando valor teologal y 
salvífico a todo compromiso por la justicia en el mundo. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 6

Caritas in Veritate Amor, justicia y bien común
Desear el bien común y esforzarse por él es exigen-

cia de justicia y caridad. Trabajar por el bien común es cuidar, por un lado, y 
utilizar, por otro, ese conjunto de instituciones que estructuran jurídica, civil, 
política y culturalmente la vida social, que se configura así como pólis, como 
ciudad. Se ama al prójimo tanto más eficazmente, cuanto más se trabaja por 
un bien común que responda también a sus necesidades reales. Todo cristiano 
está llamado a esta caridad, según su vocación y sus posibilidades de incidir 
en la pólis. Esta es la vía institucional —también política, podríamos decir— de 
la caridad, no menos cualificada e incisiva de lo que pueda ser la caridad que 
encuentra directamente al prójimo fuera de las mediaciones institucionales de 
la pólis. El compromiso por el bien común, cuando está inspirado por la cari-
dad, tiene una valencia superior al compromiso meramente secular y político. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 7

Evangelii Gaudium Tender puentes al prójimo
El individualismo posmoderno y globalizado favorece 

un estilo de vida que debilita el desarrollo y la estabilidad de los vínculos en-
tre las personas, y que desnaturaliza los vínculos familiares. La acción pastoral 
debe mostrar mejor todavía que la relación con nuestro Padre exige y alienta una 

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad112
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comunión que sane, promueva y afiance los vínculos interpersonales. Mientras 
en el mundo, especialmente en algunos países, reaparecen diversas formas 
de guerras y enfrentamientos, los cristianos insistimos en nuestra propuesta 
de reconocer al otro, de sanar las heridas, de construir puentes, de estrechar 
lazos y de ayudarnos «mutuamente a llevar las cargas» (Gál 6,2). Por otra parte, 
hoy surgen muchas formas de asociación para la defensa de derechos y para 
la consecución de nobles objetivos. Así se manifiesta una sed de participación 
de numerosos ciudadanos que quieren ser constructores del desarrollo social 
y cultural. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 67

Evangelii Gaudium Los bienes deben servir al bien común
La solidaridad es una reacción espontánea de quien 

reconoce la función social de la propiedad y el destino universal de los bienes 
como realidades anteriores a la propiedad privada. La posesión privada de 
los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de manera que sirvan 
mejor al bien común, por lo cual la solidaridad debe vivirse como la decisión 
de devolverle al pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábitos de 
solidaridad, cuando se hacen carne, abren camino a otras transformaciones 
estructurales y las vuelven posibles. Un cambio en las estructuras sin generar 
nuevas convicciones y actitudes dará lugar a que esas mismas estructuras tar-
de o temprano se vuelvan corruptas, pesadas e ineficaces. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 189

Evangelii Gaudium Cultura contraria a la solidaridad
Respetando la independencia y la cultura de cada 

nación, hay que recordar siempre que el planeta es de toda la humanidad y 
para toda la humanidad, y que el solo hecho de haber nacido en un lugar con 
menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan 
con menor dignidad. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 190

bien común, persona humana, solidaridad, subsidiaridad de los documentos de la iglesia más importantes 113
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¿Por qué quiere Dios que vivamos  
 en familia? 

Dios no quiere que el ser humano viva solo y por su 
cuenta, sino que nos ha creado como seres sociales. 
Los hombres por naturaleza tienden a formar comu-
nidades (familias). Esto se aprecia ya desde las pri-
meras páginas de la Biblia, cuando en el relato de la 
creación Adán recibe a su lado a Eva como compañe-
ra: «Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los 
pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no 
encontró ninguno como él, que le ayudase. […] Y el 
Señor Dios formó, de la costilla que había sacado de 
Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. Adán dijo: 

el fundamento de la sociedad

El significado de la  
palabra «familia»
(en inglés, family):

ANÓNIMO

Father 
And 
Mother, 
I
Love 
You.

Padre
y

madre 
os

quiero 

No es
bueno
que el

hombre
esté
solo.

GÉN 2,18
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Lo primero que 
el ser humano 

se encuentra al nacer y 
lo último hacia donde 
tiende su mano, lo más 
valioso que posee en la 
vida, es la familia.
ADOLPH KOLPING (1813-
1865), sacerdote católico 
alemán y defensor de los 
derechos de los trabajadores 
y artesanos

La Iglesia no es 
una organización 

de cultura, de religión, 
tampoco social; no es 
eso. La Iglesia es la fami-
lia de Jesús.
PAPA FR ANCISCO,  
1 de junio de 2013

Nazaret nos 
recuerda qué 

es la familia, qué es la 
comunión de amor, su 
belleza austera y senci-
lla, su carácter sagrado 
e inviolable; nos permite 
ver cuán dulce e insus-
tituible es la educación 
familiar; nos enseña su 
función natural en el 
orden social. Aprende-
mos, en fin, la lección 
del trabajo. 
PAPA BEATO PABLO VI , 
discurso en Nazaret, 1964 

Dios los bendijo; 
y les dijo Dios: 

«Sed fecundos y multi-
plicaos, llenad la tierra y 
sometedla». 
GÉN 1,28 

5 – la familia

‘¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne!’» (Gén 2,20.22-23a).

 209  1877–1880  321
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¿Qué importancia tiene la familia 
 en la Biblia?

En la Biblia son frecuentes las escenas de vida en fa-
milia. Por un lado, en el Antiguo Testamento los padres 
se encargan de transmitir a sus hijos la experiencia del 
amor y la fidelidad a Dios, y los confrontan con las pri-
meras y más importantes lecciones de sabiduría. Y por 
otro lado, en el Nuevo Testamento se narra cómo Jesús 
nació en el seno de una familia concreta y cómo sus 
padres le dieron cariño y amor, y lo educaron. Que 
Dios optara por una familia «normal» en la que nacer 
y crecer como hombre convierte a la familia en un lu-
gar de Dios muy especial, y la dota al mismo tiempo de 
un valor único dentro de la comunidad.

 210  531–534  68
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¿Cómo ve la Iglesia a la familia?

La Iglesia considera a la familia como la primera so-
ciedad natural y la más importante de todas. La fa-
milia posee derechos especiales y se encuentra en el 
centro de la vida social. Es, además, el lugar en el que 
nace la vida humana y en el que se dan las prime-
ras relaciones interpersonales. La familia constituye 
el fundamento de la sociedad y de ella parten todos 
los órdenes sociales. Precisamente debido a esta gran 
importancia, la Iglesia considera a la familia como una 
institución de Dios.

 211  2207, 2226–2227  271, 273
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¿Qué es lo especial de la familia?

Se me quiere sin condiciones: esta es una experien-
cia insustituible que todo ser humano experimenta en 
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la familia. En ella, varias generaciones viven juntas y 
comparten mutuamente su cariño, solidaridad, apre-
cio, apoyo desinteresado, ayuda y justicia. Cada miem-
bro de la familia es reconocido por los demás en su 
dignidad y, como tal, es acogido, aceptado y respetado 
sin que para ello haya de demostrar o hacer nada. To-
dos, ellas y ellos, sienten tal amor. La persona en sí 
no es un medio para algo, sino un fin en sí mismo. De 
esta manera, en la familia surge una cultura de vida 
sin parangón. En nuestros días cobran gran importan-
cia criterios de eficiencia y funcionalidad (por ejem-

plo económicamente), y frecuentemente predomina la 
atención a lo material; esta mentalidad es algo que su-
pone un desafío para las familias, y que con frecuencia 
incluso las destruye.

 221  2207–2208  369
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¿Tiene cabida la «familia» en las sociedades 
 modernas?

Sí. En las sociedades modernas no solo faltan a veces 
convicciones morales o religiosas compartidas por to-
dos; el mundo, además, se ha vuelto extremadamente 

Mi familia estaba 
tan unida que a 

veces tenía la sensación 
de que éramos una misma 
persona en cuatro partes.
HENRY FORD (1863-1947), 
empresario estadounidense

La vida de los 
padres es el libro 

que leen los hijos.
SAN AGUSTÍN

Un hombre viaja 
alrededor del 

mundo para buscar lo 
que necesita y vuelve a 
su hogar para encon-
trarlo. 
GEORGE MOORE (1852-1933), 
novelista irlandés

Amar significa dar 
y recibir lo que 

no se puede comprar ni 
vender, sino solo regalar 
libre y recíprocamente. 
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Carta a las familias, 1994

el fundamento de la sociedad
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Gente sana nece-
sita una infancia 

feliz. 
ASTRID LINDGREN  
(1907-2002), autora sueca de 
libros infantiles

complejo. Cada ámbito de la realidad se rige según cri-
terios propios, y esto afecta también a las familias. La 
Iglesia se preocupa del bienestar y de la dignidad de 
cada ser humano, lo que permite que ámbitos diferen-
tes puedan permanecer unidos. No hay mejor espacio 
para el hombre que una cultura de vida impregnada 
de altos ideales y portadora de buenas relaciones fa-
miliares. En ella se puede demostrar y aprender que 
el respeto mutuo, la justicia, el diálogo y el amor para 
una convivencia fructífera son más importantes que 
todo lo demás. De este modo, la familia es una ins-
titución que no solo tiene cabida en la sociedad mo-
derna, sino que constituye incluso el lugar central de 
la integración humana. En ella se crece en los valores 
humanos y sociales necesarios para el Estado y para 
los más diferentes ámbitos sociales (por ejemplo, para 
la economía, la política o la cultura). 

 222, 223  2207, 2208  369

Relegarla [a la 
familia] a un papel 

subalterno y secundario, 
excluyéndola del lugar 
que le compete en la 
sociedad, significa causar 
un grave daño al auténti-
co crecimiento de todo el 
cuerpo social.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Carta a las familias, 1994

El juego de los niños debería considerar-
se como su actividad más importante.
MICHEL DE MONTAIGNE (1533-1592), ensayista y filósofo francés
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¿Qué aporta la familia a cada 
 individuo? 

Es extremadamente importante que cada 
uno experimente la familia. En la familia 
se conoce por primera vez la vida en co-
munión con los demás, que es algo propio 
y satisfactorio para la naturaleza huma-
na; en ella se aprende también a amar y 
a aceptar a los demás sin condiciones. 
En un ambiente positivo como este, cada 
miembro de la familia puede desarrollar 
sus capacidades y prepararse para afron-
tar todo lo que la vida le depare, acopian-
do fuerzas para ello. Eso es precisamente 
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lo que busca una educación basada en la imagen 
cristiana del hombre. Al mismo tiempo, en la familia 
se descubre también qué significa asumir responsa-
bilidades, pues ningún miembro de ella puede vivir 
independientemente. Todos –tanto los padres, como 
los abuelos como los hijos– se entregan siempre a sus 
obligaciones contraídas con los otros miembros de la 
familia. 

 212, 221  2224–2230  371, 372

Los niños son los 
invitados que preguntan 
dónde está el camino.
MARÍA MONTESSORI (1870-1952), reformadora de la pedagogía

La familia […] es 
la respuesta al 

gran desafío de nuestro 
mundo: […] la fragmenta-
ción y la masificación. […] 
La familia es la respuesta 
porque es la célula de una 
sociedad que equilibra 
la dimensión personal y la 
dimensión comunitaria, y 
que al mismo tiempo pue-
de ser el modelo de una 
gestión sostenible de los 
bienes y de los recursos 
de la creación. La familia 
es el sujeto protagonista 
de una ecología integral, 
porque es el sujeto social 
primario, que contie-
ne en su seno los dos 
principios-base de la 
civilización humana sobre 
la tierra: el principio de 
comunión y el principio 
de fecundidad.
PAPA FR ANCISCO,  
30 de septiembre de 2015

Honra a tu padre 
y a tu madre, para 

que se prolonguen tus 
días en la tierra, que el 
Señor, tu Dios, te va a dar.
ÉX 20,12

Desde luego 
que los hijos 

deben mostrar respeto 
hacia sus padres, pero 
también los padres han 
de respetar a sus hijos 
y no abusar jamás de 
su superioridad natural. 
Violencia ¡jamás!
ASTRID LINDGREN

Una madre es la 
única persona del 

mundo que ya te quiere 
antes de conocerte. 
JOHANN HEINRICH 
PESTALOZZI (1746-1827), 
pedagogo suizo

118
 

¿Aporta algo la familia a la sociedad? 

Sí, todo lo que aporta la familia a sí misma y a sus miem-
bros adquiere también una relevancia para la sociedad. 
Una sociedad, de hecho, solo puede funcionar si les va 
bien a los miembros de la misma y si estos se sienten 
queridos y aceptados. En la familia se puede experi-
mentar que existe una lógica completamente diferente 
a la del intercambio y a la del mercado, que es la lógica 
de la entrega y la aceptación. También es algo bueno 
para la sociedad que cada individuo aprenda en la fa-
milia qué significa la responsabilidad social o la solida-
ridad, pues el que se comporta responsable y solida-
riamente en un ámbito pequeño, es capaz de hacerlo 
también en uno más grande. ¿Dónde se puede aprender 
la dedicación a los pobres, enfermos o ancianos mejor 
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La familia es 
demasiado íntima 

para ser preservada por 
el espíritu de la justicia. 
Puede ser sostenida por 
el espíritu del amor, que 
va más allá de la justicia.
REINHOLD NIEBUHR (1892-
1971), teólogo y politólogo 
estadounidense

La primera 
estructura 

fundamental a favor de 
la «ecología humana» 
es la familia, en cuyo 
seno el hombre recibe 
las primeras nociones 
sobre la verdad y el bien; 
aprende qué quiere decir 
amar y ser amado, y por 
consiguiente qué quiere 
decir en concreto ser una 
persona. 
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
CA 39 

Dos cosas deben 
recibir los niños 

de sus padres: raíces 
y alas.
JOHANN WOLFGANG VON 
GOETHE (1749-1832), escritor 
alemán

que en la familia? ¿Dónde se entiende mejor a aquellos 
que dudan, que se sienten solos o que son abandona-
dos? ¿Dónde se hace uno sensible a las situaciones es-
tructurales desgraciadas si la propia familia no se lo ha 
enseñado con el ejemplo? La familia aporta una contri-
bución insustituible a la «humanización de la sociedad» 
(C. Kissling). Todos los medios que una sociedad invierta 
en la familia no tendrá que invertirlos en prisiones ju-
veniles, reformatorios o terapias contra la drogadicción.

 213, 246  2207-2211  369, 370
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¿Qué aporta la familia a la sociedad? 

La aportación de la familia a la sociedad se resume en 
cuatro puntos. Primero: la familia es ante todo el lugar 
en que se perpetúa la sociedad. Segundo: la familia 
asume también el deber específico de la socialización 
y educación de los hijos. En ella se imparten virtudes, 
valores y tradiciones de índole cultural, ética, social, 
intelectual y religiosa que son esenciales para todo 
hombre libre y responsable. Una vez provisto de este 
repertorio de la educación familiar, el hombre puede 
asumir, tras recibir una formación específica, cualquier 
otro tipo de tareas en la sociedad. Tercero: a la fami-
lia se le encomienda también el deber de mantener 
a todos sus miembros y de garantizarles un espacio 
de protección, desarrollo y descanso privado. Y cuarto: 
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¿Aporta algo la familia a la sociedad? 

Sí, todo lo que aporta la familia a sí misma y a sus miem-
bros adquiere también una relevancia para la sociedad. 
Una sociedad, de hecho, solo puede funcionar si les va 
bien a los miembros de la misma y si estos se sienten 
queridos y aceptados. En la familia se puede experi-
mentar que existe una lógica completamente diferente 
a la del intercambio y a la del mercado, que es la lógica 
de la entrega y la aceptación. También es algo bueno 
para la sociedad que cada individuo aprenda en la fa-
milia qué significa la responsabilidad social o la solida-
ridad, pues el que se comporta responsable y solida-
riamente en un ámbito pequeño, es capaz de hacerlo 
también en uno más grande. ¿Dónde se puede aprender 
la dedicación a los pobres, enfermos o ancianos mejor 
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principalmente en aquellas sociedades que envejecen 
más deprisa, es cada vez más importante que en la 
familia encuentren amor y sustento todos aquellos 
miembros de la casa que estén enfermos o que ten-
gan minusvalías o pocos recursos. En este sentido, la 
perspectiva del núcleo familiar se amplía para incluir 
a las generaciones precedentes, lo que puede dotar a 
la familia de identidad y de una profunda solidaridad.

 213, 229, 232  2207–2209  370
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¿Es la educación un deber exclusivo 
 de la familia?

No, desde luego que no. Una familia no es un sistema 
cerrado que existe únicamente para sí. Ante todo se ha 
de garantizar que los padres tengan el derecho prima-
rio y el deber de educar a sus hijos ellos mismos, y que 
puedan además darles una completa formación. Solo 
los Estados totalitarios arrebatan este derecho. En la 
educación de los hijos, las funciones de la madre y del 
padre son igualmente necesarias. Aunque solo fuera 
por esto, el derecho de adopción por parte de parejas 
del mismo sexo resulta ya sumamente problemático. 
La dimensión social humana exige que los hijos no 
sean únicamente educados por sus padres, sino que 
su educación debe ser completada gracias a una co-
laboración conjunta articulada entre la familia y otras 
instituciones, de entre las que sobresale la escuela, y 
entre las que se encuentran otras como parroquias 
y las asociaciones deportivas. Así, el objetivo de una 
educación global es que los hijos sean educados en 
el diálogo, el encuentro, la sociabilidad, la legalidad, 
la solidaridad y la paz, mientras cultivan la justicia 
y la caridad. Aquí no sirven de ayuda solo las palabras, 
sino también y ante todo los testimonios y los mode-
los de vida. 

 240, 242  2223, 2226, 2229

Al hogar, como a 
la nave, le convie-

ne la mar suave.
Refrán español

¿Qué puedes ha-
cer para promover 

la paz mundial? Ve a casa 
y ama a tu familia.
SANTA TERESA DE CALCUTA

Los antiguos, con 
el deseo de ser 

ejemplo de virtud en 
todo el imperio, pusieron 
primero orden en sus 
principados. Para reglar 
sus principados orde-
naron sus familias. Para 
ordenar sus familias se 
esmeraron en cultivar su 
carácter. Y para cultivar 
este carácter atendieron 
ante todo a su corazón.
CONFUCIO

La familia es, de 
manera clara e 

indiscutible, el modelo 
primario y fundamen-
tal para cualquier otra 
sociedad.
OSWALD VON NELL-
BREUNING SJ (1890-1991), 
Justicia y libertad (1980)
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Cada niño que 
viene al mundo 

nos trae el mensaje de 
que Dios no ha perdido 
aún la esperanza en la 
humanidad. 
R ABINDR ANATH TAGORE 
(1861-1941), poeta indio, 
premio Nobel de Literatura

La palabra pro-
greso no tiene 

ningún sentido mientras 
haya niños infelices. 
ALBERT EINSTEIN (1879-
1955), científico alemán, 
premio Nobel de Física

No es la carne y 
la sangre, sino el 

corazón, lo que nos hace 
padres e hijos. 
FRIEDRICH VON SCHILLER 
(1759-1805), escritor alemán

La herencia que 
da el Señor son 

los hijos; su salario, el 
fruto del vientre.
SAL 127,3

familia y de toda la sociedad. También pueden trans-
mitir valores y tradiciones y apoyar a los más jóvenes. 
Así, estos aprenden a buscar no solo su propio bien, 
sino también el de los demás. Cuando los ancianos se 
hallan enfermos o necesitados de ayuda, no solo re-
quieren cuidados médicos y una asistencia adecuada, 
sino sobre todo un ambiente y un trato amorosos. 

 222  2212, 2218  371
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¿Por qué necesitan los niños una protección 
 especial? 

Los niños deben ser protegidos y defendidos en cual-
quier circunstancia, pues «un niño es el mayor regalo 
de Dios para la familia, para un pueblo y para el mun-
do» (Madre Teresa). Los niños son el futuro de la huma-
nidad, y por su naturaleza necesitan ayuda. En ocasio-
nes, los niños se ven obligados a crecer en condiciones 
que claman al cielo; en muchas partes del mundo se 
carece de una asistencia sanitaria, una alimentación 
adecuada, un mínimo de educación escolar o, incluso, 
de un hogar. Asimismo, hay continuos escándalos como 
el tráfico de niños, el trabajo infantil, el fenómeno de 
los «niños de la calle», la utilización de niños en las 
guerras, el matrimonio con menores o la pederastia. Es 
indispensable combatir tanto a nivel nacional como in-
ternacional cualquier vulneración de la dignidad de los 
niños que pueda ser causada por la explotación sexual 
o por cualquier otra forma de violencia. 

 244, 245  435

No me rechaces ahora en la vejez; me van  
faltando las fuerzas, no me abandones. SAL 71,9
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¿Cuál es el papel de los ancianos en la familia?

La presencia de los ancianos que viven en la familia 
puede resultar muy valiosa. Ellos son un ejemplo de 
la vinculación entre las generaciones y pueden contri-
buir, gracias a su valiosa experiencia, al bienestar de la 

Ningún anciano 
debe estar «exi-

liado» de nuestra familia. 
Los ancianos son un teso-
ro para la sociedad.
PAPA FR ANCISCO,  
25 de febrero de 2014
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¿Qué es el matrimonio?

El matrimonio es la comunidad entre un hombre y una 
mujer. Característica esencial del matrimonio es que 
el marido y la mujer se prometan amarse mutuamen-
te sin condiciones, guardarse fidelidad y aceptar sin 
reservas los hijos que Dios les dé. Otro rasgo caracte-
rístico del matrimonio es su indisolubilidad. Los cón-
yuges deben amarse y respetarse durante toda su vida 
y permanecer juntos y apoyarse en todas las circuns-
tancias de su existencia: «en la prosperidad y en la 
adversidad, en la salud y en la enfermedad», como se 
han prometido el día de su boda. Solo con la muerte 
de uno de los cónyuges se pone fin a un matrimonio. 

 217, 223  2360–2361  416
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¿Qué significa casarse con alguien? 

Casarse con alguien significa entregarse por completo: 
hombre y mujer deben vivir juntos con todo aquello 
que son, tanto corporal como espiritualmente, y estar 
ahí siempre el uno para el otro. El matrimonio se ex-
tiende a todos los ámbitos de la vida. En el matrimo-
nio, que es donde el encuentro sexual tiene su debido 
lugar, el amor entre hombre y mujer se vuelve fructífe-
ro. Pues el matrimonio se halla en principio orientado 
a convertirse en una familia con hijos. Por todas estas 
razones, no tiene sentido hablar de «matrimonio ho-
mosexual», aunque los cristianos no deban discrimi-
nar a aquellos que hayan optado por una unión con 
otra persona del mismo sexo. 

 217, 218  2362–2363  416

¿Estáis decidi-
dos a amaros y 

respetaros mutuamente, 
siguiendo el modo de 
vida propio del Matri-
monio, durante toda la 
vida?; ¿estáis dispuestos 
a recibir de Dios respon-
sable y amorosamente 
los hijos, y a educarlos 
según la ley de Cristo y 
de su Iglesia? 
Preguntas del celebrante  
a los novios

El hacer el padre 
por su hijo es 

hacer por sí mismo. 
MIGUEL DE CERVANTES 
(1547-1616), escritor español

De modo que ya 
no son dos, sino 

una sola carne. Pues lo 
que Dios ha unido, que 
no lo separe el hombre. 
MT 19,6
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¿Qué significado tiene el matrimonio 
 para la familia?

El matrimonio es el fundamento de la familia. Antes 
incluso de convertirse en un sacramento, y por ello en 
un importante signo de salvación de Dios, constituye, 
a partir de la convicción y de la experiencia de la Igle-
sia, la base óptima para la vida en común de hombre, 
mujer e hijos. Solo dentro del matrimonio se puede 
garantizar una confianza incondicional que no puede 
ser relativizada por el paso del tiempo ni por cualquier 
otra delimitación. De este modo, a todos los miembros 
de la familia se les concede el espacio necesario y pro-
piamente humano para su protección y su desarrollo. 

 225  1655–1657  271

die familie

Cuando la gente 
me pide consejo 

para una joven pareja en 
un momento de necesi-
dad, yo doy siempre la 
misma respuesta: orad y 
perdonad. También a los 
jóvenes en situaciones 
familiares difíciles les 
digo: orad y perdonad. 
Esto sirve también para 
las madres solas que no 
tienen el apoyo de una 
familia: orad y perdonad.
SANTA TERESA DE CALCUTA

El matrimonio es 
también un trabajo 

de todos los días, podría 
decir un trabajo artesanal, 
un trabajo de orfebrería, 
porque el marido tiene la 
tarea de hacer más mujer 
a su esposa y la esposa 
tiene la tarea de hacer 
más hombre a su marido. 
[…] No lo sé, pienso en 
ti que un día irás por las 
calles de tu pueblo y la 
gente dirá: «Mira aquella 
hermosa mujer, ¡qué 
fuerte!...». «Con el marido 
que tiene, se compren-
de». Y también a ti: «Mira 
aquel, cómo es». «Con la 
esposa que tiene, se com-
prende». […] Y los hijos 
tendrán esta herencia de 
haber tenido un papá y 
una mamá que crecieron 
juntos, haciéndose –el 
uno al otro– más hombre 
y más mujer.
PAPA FR ANCISCO, a las 
parejas jóvenes, 14 de febrero 
de 2014
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126  ¿Cómo se han de valorar las otras formas 
 de convivencia?

La Iglesia ve con toda claridad en el matrimonio y la 
familia la vocación que responde al deseo más pro-
fundo del hombre y de la mujer. En medio de la dis-
cusión actual, lo subraya con energía precisamente 
ante la progresiva disolución de la estrecha conexión 
existente entre sexualidad y vinculación personal, 
emoción y responsabilidad, sexualidad y procreación, 
convivencia y familia. Sin embargo, la Iglesia se vuel-
ve con cariño también a aquellos que viven juntos de 
otras maneras y procura que estas se transformen en 
ocasiones de conversión a la plenitud de la vocación 
del matrimonio.

 227–228  2390–2391  425

Debemos sentir 
el dolor del 

fracaso, acompañar a 
esas personas que han 
tenido este fracaso en el 
amor, pero no conde-
narlas. […] Más allá de 
la sutileza y más allá del 
pensamiento casuístico 
se esconde siempre una 
trampa, ¡siempre! Una 
trampa contra el hombre, 
contra nosotros y contra 
Dios.
PAPA FR ANCISCO, 
28 de febrero de 2014

 ¡Cuán grande riqueza es, 
aun entre los pobres, el ser 
hijo de un buen padre!
JUAN LUIS VIVES (1493-1540), humanista y filósofo español
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¿Es parte del matrimonio el deseo de tener 
 hijos?

Sí. Al igual que el matrimonio se ordena a la familia, tam-
bién la familia se ordena al matrimonio: ambos están 
llamados el uno al otro. Dicho más sencillamente, «no 
hay familia sin matrimonio ni matrimonio sin familia». 
El matrimonio remite a la familia, lo que significa que 
está ordenado a la procreación y educación de los hijos 
y a una vida con ellos. Las parejas que desean contraer 
matrimonio deben abrirse desde el comienzo de su ma-
trimonio a tener hijos: «¿Estáis dispuestos a recibir de 
Dios responsablemente y amorosamente los hijos, y a 

Otra característica 
del contexto cul-

tural en el que vivimos 
es la propensión de mu-
chos padres a renunciar 
a su papel para asumir 
el de simples amigos 
de sus hijos, abstenién-
dose de reprensiones 
y correcciones, incluso 
cuando serían necesa-
rias para educar en la 
verdad, aun con gran 
afecto y ternura. Por 
tanto, conviene subrayar 
que la educación de 
los hijos es un deber 
sagrado y una tarea 
solidaria tanto del padre 
como de la madre: exige 
el calor, la cercanía, el 
diálogo y el ejemplo. Los 
padres están llamados a 
representar en el hogar 
al Padre bueno del cielo, 
el único modelo perfecto 
en el que se han de 
inspirar.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
4 de junio de 1999
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educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?». A esta 
pregunta formulada por el sacerdote durante la boda, 
ambos cónyuges deben contestar afirmativamente, ya 
que solo entonces podrán contraer matrimonio. 

 218  2373, 2378  418, 419
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¿Qué sucede con los matrimonios 
 que no pueden tener hijos? 

En estos casos, su matrimonio no tiene menos «valor», 
pues la procreación no es la única finalidad del matri-
monio. Su indisolubilidad y su valor de comunión per-
manecen, más bien, incluso cuando la vida conyugal no 
pueda llegar a ser perfeccionada con los hijos, deseados 
con frecuencia con el mayor ardor. Dada esta situación, 
los esposos pueden también adoptar niños o ayudar por 
ejemplo a parientes o amigos en el cuidado de sus hijos. 
Un matrimonio puede ser igualmente «fructífero» si una 
pareja sin hijos abre su corazón a personas solitarias, si 
se involucra socialmente o si vive la hospitalidad.

 218  2374, 2379  422, 423
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Y las familias que sí pueden tener hijos, 
 ¿cuántos deben tener? 

Los matrimonios deben acoger a todos los hijos 
que Dios les conceda. Esto no significa sin embargo que 
cada matrimonio deba tener (muchos) hijos de mane-
ra irreflexiva. Cada matrimonio debe, de acuerdo con 
las últimas doctrinas de la Iglesia, tomar una decisión 
encaminada a una paternidad y una maternidad res-
ponsables, teniendo en cuenta su situación espiritual, 
su estado de salud y sus condiciones económicas y 
sociales. Para ello deben aprender a entender el len-
guaje de su cuerpo, recurriendo a los métodos de re-
gulación natural de la concepción. La decisión sobre 
el intervalo entre los nacimientos y sobre el número 
de los hijos pertenece exclusivamente a la familia. 
Este es un derecho inalienable que los matrimo-

La familia atra-
viesa una crisis 

cultural profunda, como 
todas las comunidades 
y vínculos sociales. En 
el caso de la familia, la 
fragilidad de los vínculos 
se vuelve especialmente 
grave porque se trata 
de la célula básica de la 
sociedad, el lugar donde 
se aprende a convivir en 
la diferencia y a pertene-
cer a otros, y donde los 
padres transmiten la fe 
a sus hijos. El matrimo-
nio tiende a ser visto 
como una mera forma 
de gratificación afectiva 
que puede constituirse 
de cualquier manera y 
modificarse de acuerdo 
con la sensibilidad de 
cada uno. Pero el aporte 
indispensable del ma-
trimonio a la sociedad 
supera el nivel de la 
emotividad y el de las 
necesidades circunstan-
ciales de la pareja.
PAPA FR ANCISCO, EG 66

Las legítimas 
aspiraciones de 

paternidad de la pareja 
que sufre una condición 
de infertilidad deben en-
contrar, con la ayuda de 
la ciencia, una respuesta 
que respete plenamente 
su dignidad de personas 
y de esposos.
PAPA BENEDICTO X VI,  
25 de febrero de 2012
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Los poderes 
públicos aseguran 

la protección social, 
económica y jurídica de 
la familia. 
Constitución Española, 
art. 39

Ante esta situa-
ción contradicto-

ria que afecta de modo 
particular a España, pero 
que es común a toda 
Europa, hay que afirmar 
que la Iglesia en Europa, 
en todos sus estamentos, 
ha de proponer con fide-
lidad la verdad sobre el 
matrimonio y la familia. 
Conferencia Episcopal 
Española, Directorio de la 
Pastoral Familiar de la Iglesia 
en España, 2003

nios tienen que ejercer responsablemente ante Dios, 
considerando su compromiso consigo mismos, con los 
hijos quizá ya nacidos, con la familia y con la sociedad. 

 218, 234  2368–2370  419, 420, 421
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¿Es lícito que las políticas familiares intenten 
 influir en las decisiones de los matrimonios?

Sí. Las → Políticas familiares pueden intentar promo-
ver en mayor o menor medida la procreación, siempre 
que lo hagan desde la perspectiva de su importancia 
para la sociedad y el bien común. Sin embargo, esto 
debe hacerse desde el respeto a las personas y a la 
libertad de las parejas. La política puede –e incluso 
debe– informar sobre la situación demográfica y pro-
mover medidas que beneficien (por ejemplo económi-
camente) a las familias con hijos. Esto, que puede ser 
un incentivo, no debe sin embargo afectar a la deci-
sión final respecto al número de hijos, pues dicha de-
cisión han de tomarla los matrimonios por sí mismos. 
Nadie puede arrebatarles esta libertad de decisión.

 234, 235
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¿Por qué el Estado y la sociedad deben hacer 
 algo por la familia?

Las importantes contribuciones que la familia hace a 
la sociedad (aunque muchas veces pasen desaperci-
bidas y no se valoren como merece) forman parte de 

El vínculo que te 
une a una ver-

dadera familia no es de 
sangre, sino de respeto 
y alegría por la vida del 
otro.
RICHARD BACH (*1936), 
escritor estadounidense

políticas  
familiares 

Las políticas familiares 
son las medidas con 
que un Estado mejora el 
marco de condiciones 
para la vida familiar. 
Según la interpretación 
católica, el Estado tiene 
la obligación de proteger 
con todas sus fuerzas y 
de manera subsidiaria a 
la familia (la comunidad 
duradera de vida forma-
da por padre, madre e 
hijos). 

5 – la familia
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su esencia. El deber de la sociedad y del Estado de 
hacer algo por la familia se deriva del hecho de que 
ella es la unidad más pequeña e irrenunciable de la 
sociedad; este es el fundamento de la política fami-
liar estatal. Si bien todo Estado libre depende de que 
los potenciales padres decidan tener hijos, esta deci-
sión no puede ser forzada jamás por parte del Estado, 
sino que son los propios ciudadanos los que deben 
tomarla libremente. El Estado pone así su propio fu-
turo en manos de ciudadanos libres por derecho (Paul 
Kirchhof). Las encuestas confirman el alto nivel de 
aprecio que muestran los ciudadanos hacia la familia. 
Las políticas familiares estatales, mediante la corres-
pondiente creación de las estructuras necesarias, son 
las que han de intentar que sean realmente los padres 
quienes decidan fundar una familia en función de las 
condiciones sociales y políticas actuales. 

 238
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¿Qué pueden hacer la sociedad y el Estado 
 por la familia?

Ante todo es muy importante que tanto la sociedad 
como el Estado reconozcan a la familia como algo es-
pecial y central, y que, en consecuencia, garanticen y 
favorezcan su genuina identidad. Esta contribución se 
traduce en primera instancia en un refuerzo de la con-
vivencia social y de la confianza familiar, pero también 
en el respeto a la vida humana en cada una de sus fa-
ses, sobre todo en la previa al nacimiento. Cuando se 

das fundament der gesellschaft

Si te quiero es 
porque sos mi 

amor / mi cómplice y 
todo / y en la calle codo 
a codo / somos mucho 
más que dos.
MARIO BENEDET TI (1920-
2009), poeta y dramaturgo 
uruguayo

Hemos nacido 
en comunidad. 

Nuestra asociación es 
semejante a una bóveda 
de piedras: caerá si las 
piedras no se oponen las 
unas a las otras, esto es 
lo que las sostiene.
LUCIO ANNEO SÉNECA
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La más bella pa-
labra en labios de 

un hombre es la palabra 
madre, y la llamada más 
dulce: madre mía.
KHALIL GIBR AN (1883-1931), 
ensayista, novelista y poeta 
libanés

habla de la protección y del apoyo a la familia por par-
te del Estado, no se debe pensar que la sociedad o el 
Estado tengan que absorber los deberes primigenios y 
propios de la familia por razones económicas o ideo-
lógicas, ni que se los arrebate incluso para reducir así 
su dimensión social. Las medidas de política familiar, 
según el principio de subsidiaridad, deben en realidad 
promover que las familias asuman sus responsabilida-
des con la máxima libertad posible. 

 252, 253, 254  2211  323, 370
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¿Qué significa concretamente «políticas 
 familiares según el principio de 
 subsidiaridad»?

Por ejemplo, en virtud del principio de subsidiaridad, 
un Estado no puede arrebatar a los padres la tarea de 
la educación de los hijos –pues esta es una función 
suya por derecho–, sino que ha de darles las ayudas 
necesarias en función de las condiciones de vida, de 
trabajo y de educación. Se trata aquí sobre todo de ga-
rantizar una auténtica libertad de elección, lo que en 
el caso concreto de la estructuración de las relaciones 
parentales se ha de hacer considerando el reparto del 
trabajo familiar y de los bienes. Otra de las funciones 
relevantes de la familia, la formación y la educación de 
los hijos, no puede ser sustituida ni por guarderías o 
escuelas ni por otras agrupaciones sociales; estas ins-
tituciones, en cambio, sí que pueden suponer una ayu-
da y un complemento útil a la labor educativa de los 
padres. El principio de subsidiaridad realza al mismo 
tiempo la responsabilidad inherente de las personas y 
las familias. Esto quiere decir que las familias, además 
de apoyarse en instituciones políticas y sociales, pue-
den y deben involucrarse y asociarse también entre sí 
para proteger y garantizar sus propios derechos.

 247  2211, 2252  323

Las familias 
tienen el derecho 

de formar asociaciones 
con otras familias e ins-
tituciones, con el fin de 
cumplir la tarea familiar 
de manera apropiada y 
eficaz, así como defender 
los derechos, fomentar 
el bien y representar los 
intereses de la familia. 
En el orden económico, 
social, jurídico y cultural, 
las familias y las asocia-
ciones familiares deben 
ver reconocido su propio 
papel en la planifica-
ción y el desarrollo de 
programas que afectan a 
la vida familiar. 
Santa Sede, Carta de los 
derechos de la familia, 1983

La familia es el 
elemento natural 

y fundamental de la 
sociedad y tiene derecho 
a la protección de la 
sociedad y del Estado.
Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, art. 
16, sec. 3

5 – la familia
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Rerum Novarum Derecho fundamental a la familia
No hay ley humana que pueda quitar al hombre el de-

recho natural y primario de casarse, ni limitar, de cualquier modo que sea, la 
finalidad principal del matrimonio, instituido en el principio por la autoridad 
de Dios: «Creced y multiplicaos». He aquí, pues, la familia o sociedad domésti-
ca, bien pequeña, es cierto, pero verdadera sociedad y más antigua que cual-
quiera otra, la cual es de absoluta necesidad que tenga unos derechos y unos 
deberes propios, totalmente independientes de la potestad civil. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 9

Pacem in Terris Derecho a la familia
Por lo que toca a la familia, la cual se funda en el ma-

trimonio libremente contraído, uno e indisoluble, es necesario considerarla 
como la semilla primera y natural de la sociedad humana. De lo cual nace 
el deber de atenderla con suma diligencia tanto en el aspecto económico y 
social como en la esfera cultural y ética; todas estas medidas tienen como fin 
consolidar la familia y ayudarla a cumplir su misión. A los padres, sin embargo, 
corresponde antes que a nadie el derecho de mantener y educar a los hijos. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 16-17

Familiaris Consortio
Las familias hoy
Por una parte existe una conciencia más viva de la 

libertad personal y una mayor atención a la calidad de las relaciones interper-
sonales en el matrimonio, a la promoción de la dignidad de la mujer, a la pro-
creación responsable, a la educación de los hijos; se tiene además conciencia 
de la necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, en orden a una 
ayuda recíproca espiritual y material, al conocimiento de la misión eclesial 
propia de la familia, a su responsabilidad en la construcción de una sociedad 
más justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, signos de preocupante degra-
dación de algunos valores fundamentales: una equivocada concepción teórica 
y práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüe-
dades acerca de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades 
concretas que con frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los 
valores; el número cada vez mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso 
cada vez más frecuente a la esterilización, la instauración de una verdadera y 
propia mentalidad anticoncepcional. 
Papa Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio (1981), 6

el fundamento de la sociedad

l a  f a m i l i a
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De los documentos de la Iglesia 
más importantes
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Centesimus Annus Ecología humana y familia
La primera estructura fundamental a favor de la «eco-

logía humana» es la familia, en cuyo seno el hombre recibe las primeras no-
ciones sobre la verdad y el bien; aprende qué quiere decir amar y ser amado, 
y por consiguiente qué quiere decir en concreto ser una persona. Se entiende 
aquí la familia fundada en el matrimonio, en el que el don recíproco de sí por 
parte del hombre y de la mujer crea un ambiente de vida en el cual el niño 
puede nacer y desarrollar sus potencialidades, hacerse consciente de su dig-
nidad y prepararse a afrontar su destino único e irrepetible. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 39

Centesimus Annus ¡Superemos el individualismo! 
Para superar la mentalidad individualista, hoy día tan 

difundida, se requiere un compromiso concreto de solidaridad y caridad, que 
comienza dentro de la familia con la mutua ayuda de los esposos y, luego, 
con las atenciones que las generaciones se prestan entre sí. De este modo la 
familia se cualifica como comunidad de trabajo y de solidaridad. Pero ocurre 
que cuando la familia decide realizar plenamente su vocación, se puede en-
contrar sin el apoyo necesario por parte del Estado, que no dispone de recur-
sos suficientes. Es urgente, entonces, promover iniciativas políticas no solo en 
favor de la familia, sino también políticas sociales que tengan como objetivo 
principal a la familia misma, ayudándola mediante la asignación de recursos 
adecuados e instrumentos eficaces de ayuda, bien sea para la educación de los 
hijos, bien sea para la atención de los ancianos, evitando su alejamiento del 
núcleo familiar y consolidando las relaciones entre las generaciones. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 49

Laudato sì La familia: un lugar de la formación integral
En la familia se cultivan los primeros hábitos de amor y 

cuidado de la vida, como por ejemplo el uso correcto de las cosas, el orden 
y la limpieza, el respeto al ecosistema local y la protección de todos los seres 
creados. La familia es el lugar de la formación integral, donde se desenvuelven 
los distintos aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la maduración 
personal. En la familia se aprende a pedir permiso sin avasallar, a decir «gra-
cias» como expresión de una sentida valoración de las cosas que recibimos, a 
dominar la agresividad o la voracidad, y a pedir perdón cuando hacemos algún 
daño. Estos pequeños gestos de sincera cortesía ayudan a construir una cultu-
ra de la vida compartida y del respeto a lo que nos rodea.
Papa Francisco, Encíclica Laudato sì (2015), 213

de los documentos de la iglesia más importantes 133
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¿Qué significa para el hombre el trabajo?

Para muchos es una suerte poder trabajar, tener tra-
bajo o poder hacer algo para sí mismos y para los de-
más. Estar desempleado o no ser útil arrebata al ser 
humano su dignidad. Con el trabajo se desarrollan 
competencias y capacidades y se participa del desa-
rrollo económico, social y cultural. El trabajo ocupa un 
lugar central en el plan de Dios. Dios ha encargado al 
hombre que someta la tierra (Gén 1,28), que la cuide 
y la proteja. El trabajo puede ser un valioso servicio 
para los demás. Y es más: cultivando la tierra sosteni-
blemente y haciendo desarrollar de manera creadora 
sus posibilidades, el hombre se asemeja a su Creador. 
Además, hacer bien trabajos sencillos nos une a Jesús, 
que fue también un trabajador.

 275, 287  2427-2428  444
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¿Es el trabajo un castigo de Dios?

Una y otra vez se lee que el trabajo es un castigo de 
Dios por el pecado original de Adán, pero no es cier-
to. Según el relato de la creación, el trabajo es algo 

profesión y vocación

En el comienzo 
mismo del trabajo 

humano se encuentra el 
misterio de la creación.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
LE 12

El trabajo enno-
blece al hombre.

OSWALD VON  
NELL-BREUNING SJ

El trabajo, todo 
trabajo, es testi-

monio de la dignidad del 
hombre, de su domino 
sobre la creación. Es 
ocasión de desarrollo de 
la propia personalidad. Es 
vínculo de unión con los 
demás seres, fuente de 
recursos para soste-
ner a la propia familia; 
medio de contribuir a 
la mejora de la sociedad, 
en la que se vive, y al 
progreso de toda la Hu-
manidad.
SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ  
(1902-1975), sacerdote 
español, fundador en 1928  
del Opus Dei

Escoge un trabajo que ames y no 
tendrás que trabajar ni un día más.

Proverbio chino
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El trabajo es una 
necesidad, parte 

del sentido de la vida en 
esta tierra, camino de 
maduración, de desarrollo 
humano y de realización 
personal.
PAPA FR ANCISCO, LS 128

El alma se alimen-
ta de aquello que 

la alegra.
SAN AGUSTÍN

Si en la vida te toca 
barrer calles, bá-

rrelas como Miguel Ángel 
pintó sus frescos, como 
Beethoven compuso su 
música o como Shakes-
peare escribió su poesía. 
Barre las calles tan bien 
que todos los ejércitos 
del cielo y de la tierra se 
paren a decir: «Aquí vivió 
un gran barrendero que 
hizo bien su trabajo».
MARTIN LUTHER KING

Tres canteros fue-
ron preguntados 

acerca de lo que hacían. 
El primero respondió: 
«Estoy labrando una pie-
dra». El segundo: «Estoy 
trabajando en un arco 
apuntado». El tercero: 
«Estoy construyendo una 
catedral».
Anónimo

esencial al hombre. En el Génesis, el hombre recibe 
de Dios el mandato de cuidar y proteger el jardín del 
Edén (Gén 2,15). Sin embargo, cuando Adán y Eva in-
cumplen el mandato de Dios, «pero del árbol del co-
nocimiento del bien y el mal no comerás» (Gén 2,17), 
es decir, tras el pecado original, Dios grava a la tierra, 
que desde este momento el hombre habrá de cul-
tivar con fatiga. El suelo se vuelve entonces árido y 
el hombre ha de trabajarlo muy duramente para ali-
mentarse a sí mismo y a su familia. Desde la pers-
pectiva bíblica, no obstante, el castigo de Dios por el 
pecado original no es el trabajo en sí mismo, sino el 
esfuerzo de realizarlo.

 255s.  307  50, 66
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¿Existe el deber de trabajar?

Dios ha creado la tierra y se la ha entregado al hom-
bre como un preciado don. El trabajo humano es por 
ello, según el relato bíblico, una respuesta de agra-
decimiento del hombre a Dios por tal regalo. Cuando 
se ejerce una profesión o incluso cuando los niños 
o los jóvenes se preparan en la escuela o durante 
su formación para el trabajo, no lo hacen solo para 
ganarse la vida; con su trabajo se permite al ser hu-
mano contribuir a un buen desarrollo del mundo y, 
en cierta manera, participar de la obra creadora de 
Dios.

 264–266, 274  2427–2428, 2460  440
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¿Qué pensaba Jesús del trabajo?

Jesús fue con respecto a nosotros «semejante en todo 
menos en el pecado» (concilio de Calcedonia, 451; cf. 
Heb 4,14, CCE 467). Él mismo vivió junto a pescadores, 
campesinos y artesanos, recibió la formación en un 
oficio y hasta los treinta años trabajó como carpintero 
en el taller de José. Jesús recurre en sus parábolas a 

6 – el trabajo humano
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imágenes de la vida cotidiana del trabajo, y en su pre-
dicación alaba al siervo fiel que trabaja con sus talen-
tos y condena al perezoso que esconde bajo tierra su 
talento (Mt 25,14-30). El trabajo puede ser visto como 
una pesada obligación ya en la escuela, durante la for-
mación o en el ejercicio de una actividad profesional. 
Debemos aquí aprender de Jesús a llevar junto a Él 
nuestra Cruz cada día y a seguirlo, pues Él llevó su Cruz 
para redimirnos.

 259, 263  2427  85, 494
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¿Qué relación tienen el trabajo y el éxito 
 profesional con el fin auténtico de la vida 
 humana?

El trabajo es parte de la vida, pero no es la vida en sí. 
Hay una diferencia importante. Hoy en día son muchos 
los que, en los países desarrollados, parecen vivir solo 
para trabajar; el trabajo se convierte para ellos en algo 
así como una adicción, por eso se les llama «adictos 
al trabajo». Jesús nos advierte del riesgo de caer en 
la esclavitud de un trabajo así. El objetivo de la vida 
humana no es acumular dinero ni adquirir fama, sino 
alcanzar la vida eterna en Dios con la oración, el cul-
to a Dios y una caridad activa. Solo el trabajo que se 

Si el trabajo lo 
fuese todo, la vida 

de minusválidos, mayo-
res o niños no tendría 
sentido.
NORBERT BLÜM (* 1935),  
político alemán

El señor no mira 
tanto la grandeza 

de las obras como el 
amor con que se hacen.
SANTA TERESA DE ÁVILA  
(1515-1582), Doctora de la 
Iglesia, mística y carmelita 
de origen español

El trabajo es un 
bien del hombre 

–es un bien de su huma-
nidad–, porque mediante 
el trabajo el hombre no 
solo transforma la na-
turaleza adaptándola a 
las propias necesidades, 
sino que se realiza a sí 
mismo como hombre, es 
más, en un cierto sentido 
«se hace más hombre».
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
LE 9
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El amor […] hace 
tener por descan-

so el trabajo.
SANTA TERESA DE ÁVILA 

No atesoréis para 
vosotros tesoros 

en la tierra, donde la poli-
lla y la carcoma los roen y 
donde los ladrones abren 
boquetes y los roban. Ha-
ceos tesoros en el cielo, 
donde no hay polilla ni 
carcoma que los roen, 
ni ladrones que abren 
boquetes y roban. Porque 
donde está tu tesoro, allí 
estará tu corazón.
MT 6,19-21

encuentra sometido a este fin es el propio de la vida 
cristiana, y no aquel que se convierte en un objetivo 
en sí mismo o el que empaña el auténtico fin de nues-
tra vida humana. De esta segunda manera, el trabajo 
cobra una importancia equivocada. No obstante, hay 
mucha gente que tiene que desempeñar diferentes 
tareas y trabajar muy duro para poder alimentar a su 
familia; haciéndolo en servicio de su familia, actúan en 
el sentido querido por Dios.

 260  2426–2428  47, 444
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¿Qué tiene que ver el mandamiento 
 del descanso dominical con el trabajo?

El mandamiento del descanso dominical (o sabáti-
co) es la cumbre y el culmen de la enseñanza bíbli-
ca sobre el trabajo. Con la interrupción del trabajo y 
la celebración de la Santa Misa dominical, el hombre 
puede redirigir la mirada de nuevo hacia el auténtico 
fin de su vida. El mandamiento del descanso sabático 
es asimismo un baluarte contra el sometimiento (libre 
u obligado) al trabajo. Por ello precisamente fue intro-
ducido el mandamiento del descanso sabático: para 
dar al hombre una libertad más plena y permitirle, por 
ejemplo, participar en el culto a Dios o protegerle (so-

El trabajo puede 
esperar mientras 

le muestras al niño el ar-
coíris, pero el arcoíris no 
esperará mientras haces 
el trabajo.
Sabiduría china
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bre todo en el caso de los más pobres) de la explota-
ción de sus superiores. 

 258  2185–2188  47
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¿Qué es la «cuestión obrera»?

La Revolución industrial y la expansión de la libre 
economía de mercado produjeron durante el siglo XIX 
un rápido desarrollo técnico y económico sin prece-
dentes en Europa. Movidos por él, fueron muchos los 
que abandonaron la pobreza rural y se dirigieron a 
las ciudades en crecimiento e industrializadas en la 
búsqueda de una mejor vida trabajando en las nue-
vas fábricas. Sin embargo, sus esperanzas se vieron 
frecuentemente truncadas. Ya en los comienzos de la 
Revolución industrial, muchos trabajadores de las fá-
bricas padecieron condiciones de trabajo y de salario 
inhumanas que, a la hora de la verdad, no les permitie-
ron una vida mejor. Todavía no existían los seguros so-
ciales para los casos de desempleo, accidente o enfer-
medad. De este modo nació una nueva esfera o clase 
social, el proletariado, al que se excluyó del creciente 
bienestar económico y al que, socialmente hablando, 
se hizo depender del resto de la población.

 267  2427–2428, 2460  438–439

Se pidió mano de obra y 
vinieron seres humanos.
MA X FRISCH (1911-1991), sobre el problema del  
«trabajador migrante»

No toleramos que 
nos consideren 

como instrumentos me-
cánicos de producción, 
olvidando que somos, 
ante todo, hombres, hijos 
de Dios y con un destino 
eterno.
ABUNDIO GARCÍA ROMÁN 
(1906-1989), Siervo de Dios, 
sacerdote fundador de 
Hermandades del Trabajo

¿Cuánto nos cues-
ta el domingo? Ya 

la pregunta en sí es un 
claro ataque al domingo. 
Pues el domingo es 
precisamente domingo 
porque no cuesta nada 
y no aporta nada en 
sentido económico. La 
pregunta de lo que cues-
ta mantenerlo como día 
sin trabajo presupone en 
verdad que, mentalmen-
te, ya hemos convertido 
al domingo en un día 
laborable.
ROBERT SPAEMANN (*1927), 
filósofo alemán. Límites: 
acerca de la dimensión ética 
del actuar, 2001

profesión y vocación
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La cuestión social 
toca al depositum 

fidei.
WILHELM EMMANUEL 
VON KET TELER (1811-1877), 
obispo alemán

Es mal capital, en 
la cuestión que 

estamos tratando, supo-
ner que una clase social 
sea espontáneamente 
enemiga de la otra, como 
si la naturaleza hubiera 
dispuesto a los ricos y a 
los pobres para comba-
tirse mutuamente en un 
perpetuo duelo.
PAPA LEÓN XIII , RN 15

El opio para el 
pueblo no lo 

es la religión, sino la 
revolución.
SIMONE WEIL

El sentimiento 
social se parece 

tanto al sentimiento 
religioso que pueden 
confundirse.
SIMONE WEIL
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¿Cómo se desarrolló la doctrina social 
 de la Iglesia?

La Iglesia quiso reaccionar ante los retos de la cues-
tión obrera desarrollando su doctrina social. Ya en los 
comienzos de la Revolución industrial hubo notables 
personalidades que se ocuparon de esta cuestión, 
como por ejemplo el obispo de Maguncia Wilhelm Em-
manuel von Ketteler (1811-1877). En la primera encícli-
ca social de 1891, Rerum Novarum, el papa León XIII 
atacó la división de la sociedad en clases y criticó las 
condiciones de trabajo y salario de las primeras fa-
ses de la Revolución industrial, que definió como una 
violación de los derechos y dignidades de la persona. 
El Papa pidió que los trabajadores pudieran participar 
justamente de la creciente prosperidad económica y 
advirtió con insistencia de los peligros de la lucha de 
clases.

 267, 268  2419-2423  438–439
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¿Dónde reside la diferencia entre la doctrina 
 social de la Iglesia y el marxismo?

También Karl Marx (1818-1883) desarrolló su doctrina 
comunista como reacción a la cuestión obrera. Para 
él, sin embargo, la respuesta se encontraba en la ne-
cesidad de una lucha de clases entre el proletariado 
y la burguesía, la cual debía ser desposeída median-
te la violencia para poder instaurar una dictadura del 
proletariado. La ideología comunista ha deparado a 
la humanidad un dolor inimaginable en el siglo XX. La 
Iglesia supo reconocer desde un primer momento los 
peligros del comunismo y condenó duramente la doc-
trina de la lucha de clases. La doctrina social católica 

Se pidió mano de obra y 
vinieron seres humanos.
MA X FRISCH (1911-1991), sobre el problema del  
«trabajador migrante»

6 – el trabajo humano
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y el movimiento social cristiano velaron entonces, y si-
guen haciéndolo hoy, por un equilibrio justo de los in-
tereses entre los diferentes agentes socioeconómicos. 

 88–90  2424–2425  439

143
 

¿Cuál es la diferencia entre la doble 
 dimensión del trabajo, «objetiva»  
 y «subjetiva»?

Los economistas hablan de la productividad laboral 
de una empresa o de un individuo. La doctrina so-
cial de la Iglesia diferencia entre la dimensión eco-
nómica «objetiva» y la dimensión «subjetiva» del 
trabajo. La dimensión subjetiva considera la dignidad 
que conlleva el trabajo por ser un ejercicio humano. 
El papa san Juan Pablo II se refiere a esta visión de la 
dignidad inviolable del hombre, quien es «sujeto del 
trabajo», y la define como «el meollo fundamental y 
perenne de la doctrina cristiana sobre el trabajo hu-
mano» (LE 6). No debemos mostrarnos arrogantes con 
los que hacen trabajos que parecen ser «inferiores» 
por el hecho de que para estos no se pida una forma-
ción específica o una cualificación concreta. 

 270–271

144
 

¿Qué significa el principio de «prioridad 
 del trabajo frente al capital»? 

De la dimensión subjetiva del trabajo nace también el 
«principio de la prioridad del ‘trabajo’ frente al ‘capi-
tal’» (LE 12), ya que el hombre posee el capital como 
un instrumento externo a él, mientras que el trabajo 
es expresión esencial de la persona, que es quien lo 
ejerce, y de su dignidad. No son nunca justificables 
condiciones de trabajo o de salario que exploten o de-
nigren al individuo, independientemente de si estas 
residen en intereses del capital, en las exigencias de la 
competencia o en la dureza de la globalización. 

 277  2426  442, 445

Quisiera recordar 
a todos, en espe-

cial a los gobernantes 
que se ocupan en dar 
un aspecto renovado al 
orden económico y social 
del mundo, que el primer 
capital que se ha de 
salvaguardar y valorar es 
el hombre, la persona en 
su integridad.
PAPA BENEDICTO X VI, 
CiV 25

No golpees a tus 
súbditos con el 

mazo de las amenazas; 
adereza más bien las 
palabras justas con 
misericordia y unge al 
ser humano con temor 
de Dios.
SANTA HILDEGARDA DE 
BINGEN (1098-1179), Doctora 
de la Iglesia, mística y 
abadesa de origen alemán

La finalidad del 
trabajo, de cual-

quier trabajo realizado 
por el hombre –aunque 
fuera el trabajo «más co-
rriente», más monótono 
en la escala del modo 
común de valorar, e in-
cluso el que más margi-
na– permanece siempre 
el hombre mismo.
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
LE 6

Las fuentes de 
la dignidad del 

trabajo deben buscarse 
principalmente no en 
su dimensión objetiva, 
sino en su dimensión 
subjetiva.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
LE 6

profesión y vocación
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Responsable es el 
hombre que deja a un 

lado el egoísmo de su situa-
ción personal y, sin temor a 
represalias, sale en defensa 
de sus compañeros de trabajo 
víctimas de las injusticias.
GUILLERMO ROVIROSA

145
 

¿A qué se refiere la doctrina social de la 
 Iglesia con su petición de participación 
 de los trabajadores?

El origen de la cuestión obrera en Europa fue la 
escasa participación social de los trabajadores 
en el beneficio económico producido por la Re-
volución industrial y la economía de mercado. 
En la primera fase de la Revolución industrial, 
los trabajadores de las fábricas fueron tratados 
como «máquinas humanas» y dejados al margen 
de la sociedad. Hoy en día asistimos a la misma 
situación en muchos países en vías de desarrollo 
o emergentes. Ante esta situación, una de las rei-
vindicaciones centrales de la doctrina social fue 
y sigue siendo la participación real de los traba-
jadores. Se trata por un lado de una participa-
ción en la empresa, donde los trabajadores han 
de poder compartir decisiones en su puesto de 
trabajo, así como de una participación social en 
la sociedad y el Estado, según la cual los traba-
jadores deben poder vivir como ciudadanos con 
todos los derechos y obligaciones.

 281  2423

La propiedad de los 
medios de producción, 

tanto en el campo industrial 
como agrícola, es justa y legí-
tima cuando se emplea para 
un trabajo útil; pero resulta 
ilegítima cuando no es valorada 
o sirve para impedir el trabajo 
de los demás u obtener unas 
ganancias que no son fruto de 
la expansión global del trabajo 
y de la riqueza social, sino 
más bien […] de la explotación 
ilícita, de la especulación y de 
la ruptura de la solidaridad en 
el mundo laboral. Este tipo de 
propiedad no tiene ninguna jus-
tificación y constituye un abuso 
ante Dios y los hombres.
PAPA SAN JUAN PABLO II , CA 43
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¿Cuál debe ser la relación entre el trabajo 
 y la propiedad privada?

Karl Marx y Friedrich Engels escribieron en su Mani-
fiesto comunista del año 1848 que el programa del co-
munismo podría resumirse «en una fórmula única: la 
abolición de la propiedad privada». La Iglesia, por el 
contrario, ha defendido siempre en su doctrina social 
el derecho a la propiedad privada. Y al mismo tiempo 
no ha dejado nunca de repetir que Dios ha creado la 
tierra y sus bienes para que todos los seres humanos 
los usen. La doctrina social llama a esto «el destino 
universal de los bienes de la tierra». De aquí se deriva 
el principio de la obligación social de la propiedad, es 
decir, que las propiedades privadas no se deben usar 
egoístamente, sino que se han de compartir para el 
bien de todos. Esto se aplica de modo particular a la 
relación entre propiedad y trabajo: las inversiones han 
de servir para la creación de nuevos puestos de traba-
jo y para la expansión del bien común. 

 282  2402–2406  426–427

147
 

¿Existe un derecho al trabajo?

El trabajo remunerado es para la gran mayoría la 
fuente de ingresos más importante y, con frecuencia, 
la única. Y no solo eso: el trabajo es además una di-
mensión esencial de la propia realización del hombre 
y de la participación social. Esta razón hace que el 
desempleo suponga algo más que una mera pérdida 
material de los ingresos. El desempleo suele traducir-
se a menudo en aislamiento, en un dudar de sí mismo 
y en la exclusión social o la enfermedad. La doctrina 
social de la Iglesia habla por ello de un derecho mo-
ral al trabajo. Todas las fuerzas sociales –empresas, 
sindicatos, grupos políticos– tienen la obligación de 
hacer realidad este derecho al trabajo y de perseguir 
el objetivo del pleno empleo.

 155–156, 268  2433–2434  444

El estar sin 
trabajo durante 

mucho tiempo, o la 
dependencia prolongada 
de la asistencia pública o 
privada, mina la libertad 
y la creatividad de la 
persona y sus relaciones 
familiares y sociales, con 
graves daños en el plano 
psicológico y espiritual.
PAPA BENEDICTO X VI, 
CiV 25

El trabajo forma 
parte de la vida 

del hombre: está relacio-
nado con el reconoci-
miento y la participación. 
Por ello, el desempleo 
masivo no es únicamente 
un problema económico, 
sino un escandaloso 
problema social que no 
se puede consentir.
CARDENAL REINHARD 
MAR X (*1953), El capital, 
2008

Proteger el tra-
bajo es enjugar 

lágrimas, consolar do-
lores, arrancar víctimas 
al vicio, al crimen y a la 
muerte.
CONCEPCIÓN ARENAL  
(1820-1893), escritora 
española

Dejar de invertir 
en las personas 

para obtener un mayor 
rédito inmediato es muy 
mal negocio para la 
sociedad.
PAPA FR ANCISCO, LS 128

profesión y vocación
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Lo que tenemos 
ante nosotros 

es el horizonte de una 
sociedad de trabajo a la 
que se le está acabando 
el trabajo, es decir: la 
única tarea por la que 
se define. ¿Puede haber 
algo más fatal?
HANNAH ARENDT

Las consecuencias 
de la precariedad 

son muy grandes en 
aquellos que la sufren. 
La precariedad laboral, 
en la medida que hace 
imprevisible el futuro, 
priva al afectado de toda 
anticipación racional al 
mañana, pero sobre todo 
le impide también unos 
mínimos de esperanza y 
fe en el futuro que son 
necesarios en nuestro in-
soportable presente para 
un apoyo colectivo.
PIERRE BOURDIEU  (1930-
2002), filósofo social francés

148
 

¿Qué sucede con los que trabajan 
 en condiciones precarias?

Los cristianos están llamados a ayudar a quien se en-
cuentre en necesidad, como lo hizo Cristo. La necesidad 
es especial en el caso de aquellos trabajadores que son 
dejados al margen de la sociedad por «condiciones de 
trabajo precarias» o al convertirse en «mano de obra 
barata» (salarios insuficientes en los segmentos infe-
riores). El trabajo se convierte en precario cuando la 
remuneración por él queda por debajo del salario me-
dio y, de esta manera, al trabajador que lo recibe se le 
impide planificar su futuro o se le limitan sus derechos. 
El ser humano, sin embargo, tiene derecho a trabajar 
y a recibir un salario justo. Esto vale también para el 
trabajo temporal y para el de los migrantes. Todos he-
mos de actuar si, por razones de mercado, desaparece 
en cualquier lugar el justo equilibrio salarial o si este 
es sustituido por una remuneración precaria. El Estado 
puede y debe proporcionar un marco de condiciones 
en el que las empresas ofrezcan trabajo a todos, por 
ejemplo creando un «segundo mercado de trabajo» 
en el que se pueda ejercer un trabajo socialmente ne-
cesario al margen de los intereses de mercado. Ahora 
bien, todas estas medidas deben acometerse según el 
principio de subsidiaridad, y deben conducir al primer 
mercado de trabajo y nunca competir con él.

 273, 274  1940, 2434  444, 447

149
 

¿Qué relación existe entre el trabajo y la vida 
 de familia?

Con frecuencia se tiene la impresión de que las exigen-
cias del mundo laboral se oponen irreconciliablemen-
te a las de la vida familiar. Pero es el trabajo el que 
aporta el fundamento material y moral sobre el que se 
forma la vida familiar. El salario asegura los medios de 
subsistencia de la familia y los padres trabajadores son 
un modelo importante en la educación de los hijos. Sin 
embargo, para muchos no es nada fácil conciliar la vida 

Mi «gratitud» a 
las mujeres se 

convierte pues en una 
llamada apremiante, a 
fin de que por parte de 
todos, y en particular por 
parte de los Estados y 
de las instituciones in-
ternacionales, se haga lo 
necesario para devolver 
a las mujeres el pleno 
respeto de su dignidad y 
de su papel.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Carta a las mujeres, 1995

6 – el trabajo humano
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No hemos here-
dado esta tierra 

para hacer con ella lo 
que queramos. Se la 
hemos pedido prestada 
a nuestros hijos y debe-
mos tratarla pensando 
en ellos y no hacer como 
si nos perteneciese.
MOSES HENRY CASS (*1927), 
político australiano

familiar y el trabajo, algo que se pone especialmente 
de manifiesto cuando tanto el padre como la madre de-
sean o deben tener su propio trabajo. Las empresas, los 
sindicatos y el Estado deben por ello esforzarse conjun-
tamente en promover nuevos modelos laborales que, 
gracias a su flexibilidad, permitan la ocupación laboral 
y favorezcan la conciliación de trabajo y familia.

 294

150
 

¿Qué dice la doctrina social acerca del tema 
 de las mujeres en el mundo laboral?

Actualmente, en los países desarrollados de Occidente 
la emancipación de la mujer está muy avanzada. La 
Iglesia la celebra y la apoya: las mujeres deben estar 
presentes en todos los ámbitos de la vida social en 
iguales condiciones que los hombres. El requisito para 
ello es, no obstante, tener en cuenta la vocación espe-
cífica de la mujer. En concreto las mujeres embaraza-

No existe la libera-
ción de la humani-

dad sin la independencia 
social y la igualdad de los 
sexos.
AUGUST BEBEL (1840-1913), 
político alemán y precursor 
intelectual del movimiento de 
trabajadores socialdemócrata

Hemos de mejorar 
el marco de con-

diciones para que el ser 
humano pueda responder 
a su deseo de tener hijos. 
Se trata de organizar 
mejor la conciliación de 
trabajo y familia, es decir, 
de respaldar más la edu-
cación y las garantías de 
reincorporación al puesto 
de trabajo. 
PAUL KIRCHHOF (*1943), juez 
del Tribunal Constitucional 
alemán

das y las madres merecen una protección especial por 
parte del ordenamiento jurídico y de toda la sociedad. 
Esto se aplica especialmente al mundo laboral. Esta 
situación todavía no se da en numerosas partes del 
mundo, en las que persisten formas de discriminación 
que ofenden a la dignidad de la mujer o incluso la ex-
plotan. El Estado, la sociedad y la Iglesia deben actuar 
con decisión contra esta injusticia.

 295  2433 
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¿Qué dice la doctrina social de la Iglesia 
 sobre el trabajo infantil?

En los inicios de la Revolución industrial, la explotación 
de los menores mediante el trabajo infantil se convirtió 

profesión y vocación
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Cuando le impedi-
mos a la juventud 

de las fábricas el acceso a 
la educación, esta no solo 
pierde un medio económico 
para protegerse en el futuro, 
sino que, con todos estos jó-
venes esclavos desposeídos 
de todo, la humanidad se 
destruye además a sí misma, 
ya que ninguno de estos 
jóvenes podrá aspirar jamás 
a la luz de un desarrollo 
integral libre.
FR ANZ JOSEPH VON BUSS  
(1803-1878), del discurso 
conocido como «De las 
fábricas» del año 1837, once 
años antes de que se publicara 
El capital de Karl Marx

Los emigrantes no 
quebrantan las leyes 

tan frecuentemente como las 
leyes los quebrantan a ellos.
HERNANDO DE SOTO (*1941), 
economista peruano

en uno de los grandes escándalos en Europa y América. 
Aún hoy sigue existiendo el trabajo infantil en los paí-
ses en vías de desarrollo y emergentes. Es cierto que con 
frecuencia las familias obligan a sus hijos a trabajar por 
una necesidad existencial, para poder subsistir. Por ello, 
el objetivo debe ser la creación a nivel universal de las 
condiciones sociales que garanticen a las familias una 
existencia segura para que los niños no necesiten contri-
buir con los ingresos de su trabajo. En ninguna circuns-
tancia se debe tolerar el trabajo infantil para ayudar al 
presupuesto familiar, ya que son muchos los daños psi-
cológicos y físicos que esto produce en los niños. La ex-
plotación y esclavitud infantil es una injusticia gravísima.

 296

152
 

¿Cómo podemos hacer frente al fenómeno 
 de la emigración laboral?

En el mundo actual existen grandes desequilibrios en-
tre regiones y entre países ricos y pobres. Muchos son 
los que por ello abandonan sus países en busca de un 
trabajo o de un salario (digno) en grandes ciudades o 

Al que escandalice a uno de estos pequeños que 
creen en mí, más le valdría que le colgasen una 
piedra de molino al cuello y lo arrojasen al fondo 
del mar. MT 18,6
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en otros países. A estas personas se las llama «traba-
jadores migrantes». Cuando un país decide acoger a 
trabajadores migrantes, estos no deben ser tratados 
como mano de obra de segunda clase. Los trabajadores 
migrantes extranjeros, que no deben ser jamás fruto de 
la explotación, han de tener en su trabajo los mismos 
derechos y los mismos salarios que los trabajadores 
nacionales. Asimismo, deben ser respetados como per-
sonas y no como mera mano de obra. Es importante 
también que se respete y se promueva el derecho a la 
reunión con sus familias. El Estado, la economía y la so-
ciedad están obligados a esforzarse por la inserción en 
la sociedad de los trabajadores migrantes.

 297s.  2241
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¿Cómo reacciona la doctrina social a los 
 cambios globales en el mundo agrícola?

Más que otras ramas de la economía, la agricultura es 
la que marca la impronta del espacio natural y cultural 
de una sociedad. Por ello, la conservación de una agri-
cultura viable es algo de extrema importancia, incluso 
en países altamente industrializados. En la mayoría de 
los países, el mundo agrario sigue siendo de largo uno 
de los sectores económicos más importantes, además 
del sector en el que trabaja un mayor número de per-
sonas. Es también el caso en los países y regiones más 
pobres del planeta. Frecuentemente, el problema de 
base reside en que los campos se encuentran en ma-
nos de unos pocos dueños poderosos. En los casos en 
que estas posesiones llevan a una explotación de la 
población, se daña el bien común o se impide el desa-
rrollo positivo de la economía nacional, la doctrina so-
cial de la Iglesia aboga por una reforma agraria y una 
nueva distribución de la tierra. Estas medidas deben 
realizarse de manera ordenada bajo el amparo jurídi-
co. Las injusticias del pasado no deben ser combatidas 
con nuevas injusticias.

 299s.

El trabajo del cam-
po conoce no leves 

dificultades, tales como el 
esfuerzo físico continuo 
y a veces extenuante, la 
escasa estima en que está 
considerado socialmente 
hasta el punto de crear 
entre los hombres de la 
agricultura el sentimiento 
de ser socialmente unos 
marginados, hasta acele-
rar en ellos el fenómeno 
de la fuga masiva del 
campo a la ciudad y des-
graciadamente hacia con-
diciones de vida todavía 
más deshumanizadoras.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
LE 21

Hay una gran va-
riedad de sistemas 

alimentarios campesinos 
y de pequeña escala que 
sigue alimentando a la 
mayor parte de la pobla-
ción mundial, utilizando 
una baja proporción del 
territorio y del agua, 
y produciendo menos 
residuos, sea en pequeñas 
parcelas agrícolas, huer-
tas, caza y recolección sil-
vestre o pesca artesanal. 
[…] Las autoridades tienen 
el derecho y la responsa-
bilidad de tomar medidas 
de claro y firme apoyo a 
los pequeños productores 
y a la variedad productiva.
PAPA FR ANCISCO, LS 129

[Él] ama al emi-
grante, dándole 

pan y vestido. Amaréis 
al emigrante, porque 
emigrantes fuisteis en 
Egipto.
DT 10,18-19

profesión y vocación
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Tendríamos que 
legar una tierra 

en la que pudiese vivir 
cualquiera de nuestros 
descendientes. […] La tie-
rra no está solo formada 
de vías de tren o de calles, 
sino que es también una 
superficie cultivable, etc. 
Debe darse aquí un equili-
brio entre las necesidades 
de los campesinos y de 
aquellos que construyen 
las calles. Debe haber 
justicia para todos los que 
trabajan el suelo.
CARDENAL PETER TURKSON 
(*1948), presidente del 
Pontificio Consejo Justicia 
y Paz, entrevistado el 24 de 
enero de 2013

Suelen ser 
siempre los más 

débiles los que buscan 
la igualdad y el derecho, 
pero los más poderosos 
no se ocupan de ello.
ARISTÓTELES

154
 

¿Por qué debe existir un derecho propio 
 de los trabajadores?

En la economía de mercado, entre los dos firmantes de 
un contrato existe solo un auténtico equilibro (y un es-
pacio de maniobra para la estructuración del acuerdo) 
cuando las dos partes comparten las mismas informa-
ciones y un mismo poder económico. Este sin embargo 
no es el caso a la hora de firmar contratos laborales. 
Por lo general, las empresas suelen estar mejor infor-
madas y gozan de una posición económica superior. 
Por ello, los intereses justificados de los trabajadores 
deben ser protegidos por un derecho especial, que se 
llama «derecho de los trabajadores». Este protege por 
ejemplo de la → Infrarremuneración salarial, garan-
tiza el derecho al descanso (tener el domingo libre y 
vacaciones) y asegura al trabajador en los casos de 
desempleo y de enfermedad. Ya antes se habló de las 
previsiones sociales vinculadas a la maternidad.

 301  2430, 2433
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¿Cuándo es justo un salario?

Desde sus orígenes, la doctrina social de la Iglesia ha 
exigido que los trabajadores tengan una remuneración 

infrarremunera-
ción salarial 

Es una remuneración que, 
intencionadamente, se 
encuentra muy por debajo 
del salario medio o justo, 
o del pactado por conve-
nio. La infrarremuneración 
salarial puede poner en 
peligro la existencia del 
trabajador.

No le pondrás 
bozal al buey 

que trilla.
DT 25,4

6 – el trabajo humano
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que sea suficiente como para garantizarles a ellos y a sus 
familias un sustento para vivir. La reivindicación de la 
Iglesia, actualmente, es que el trabajo sea remunerado 
de tal modo que se ofrezcan al ser humano las posibi-
lidades para que él y los suyos vivan una vida digna. No 
obstante, es difícil determinar con exactitud la cantidad 
concreta de un salario justo. Este se ha de regular según 
la actividad y el rendimiento de cada uno, así como en 
función de la productividad de las empresas y tenien-
do en cuenta el entorno social y económico. Los sueldos 
muy altos pueden hacer peligrar la competitividad global 
y, por lo tanto, afectar así al bien común. Debe por ello 
existir un proceso justo para la fijación de los salarios, y 
en él desempeñan los sindicatos un papel importante. 
De manera subsidiaria (es decir, subordinadamente), el 
Estado debe garantizar un salario mínimo. También la 
estructura salarial debe ser justa en su conjunto. Y en 
beneficio de la paz social, dentro de una sociedad no de-
ben existir diferencias excesivas entre lo que ganan los 
trabajadores de a pie y los grandes directivos.

 302s.  2434  332
Cualquier director 
de una empresa 

estadounidense sigue cre-
yendo que los sindicatos 
son el principal enemigo 
natural. Esta idea es 
del pasado. Me gustaría 
que el conjunto de los 
trabajadores entendiese 
el mecanismo interno de 
la empresa.
LEE IACOCCA (*1924), 
importante directivo 
estadounidense de la 
industria automovilística

Lo que no puede 
conseguir uno 

solo lo logran muchos.
FRIEDRICH WILHELM 
R AIFFEISEN (1818-1888),  
experto alemán en política 
agrícola, fundador de la 
cooperativa Raiffeisen  

Una huelga que no ejerce presión 
económica no es una huelga, sino un 
mendigar colectivo.
JÜRGEN PETERS, presidente del Sindicato Colectivo del Metal alemán

No pago buenos 
salarios porque 

tengo mucho dinero, sino 
que tengo mucho dinero 
porque pago buenos 
salarios.
ROBERT BOSCH (1861-1942), 
industrial e inventor alemán, 
ejemplo de empresario

Tengan presente 
los ricos y los pa-

tronos que oprimir para 
su lucro a los necesita-
dos y a los desvalidos 
y buscar su ganancia 
en la pobreza ajena no 
lo permiten ni las leyes 
divinas ni las humanas. 
Y defraudar a alguien en 
el salario debido es un 
gran crimen, que llama a 
voces las iras vengadoras 
del cielo.
PAPA LEÓN XIII , RN 17

156
 

¿Qué significado tienen los sindicatos?

Precisamente porque existe (en la mayoría de los ca-
sos) la desigualdad entre los trabajadores y las em-
presas, aquellos están llamados a unir sus fuerzas 
en sindicatos. Así se pueden acordar los intereses de 
todos de manera conjunta y solidaria. El derecho a la 
fundación de sindicatos es un derecho humano. Para 
nadie debe ser perjudicial ni ser miembro de un sindi-
cato ni involucrarse en la causa sindical.

 305–307
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En la situación 
presente, la huel-

ga puede seguir siendo 
medio necesario, aunque 
extremo, para la defensa 
de los derechos y el 
logro de las aspiraciones 
justas de los trabaja-
dores.
Concilio Vaticano II, GS 68

Una huelga que no ejerce presión 
económica no es una huelga, sino un 
mendigar colectivo.
JÜRGEN PETERS, presidente del Sindicato Colectivo del Metal alemán

Dadas las circuns-
tancias, pueden 

ser aceptables una mani-
festación, una marcha de 
protesta, una huelga o la 
desobediencia civil.
NELSON MANDELA , artículo 
de periódico de febrero de 
1958

La desobediencia 
civil se convierte 

en un deber santo en el 
momento que el Estado 
abandona el marco de la 
legalidad.
MAHATMA GANDHI

157
 

¿Tienen los trabajadores derecho 
 a la huelga?

Las empresas y los trabajadores persiguen en parte 
intereses contrarios en asuntos como el nivel de los 
salarios o la duración de la jornada laboral. Por este 
motivo, entre las dos partes son necesarias negocia-
ciones que satisfagan mutuamente estas cuestiones. 
Los empleados son aquí representados por sus sindi-
catos. La huelga es un recurso sindical para presionar 
a las empresas a que negocien. Es un método legítimo 
si se ejerce pacíficamente y solo si es para la mejora 
de las condiciones salariales y de trabajo. No obstan-
te, la huelga no debe ir contra el bien común: aque-
llos servicios que son necesarios para la convivencia 
social, como la policía, los bomberos o la asistencia 
médica, no se deben ver afectados por las huelgas.

 307  2435
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Rerum Novarum Salario y propiedad 
Sin duda alguna, como es fácil de ver, la razón misma del 

trabajo que aportan los que se ocupan en algún oficio lucrativo y el fin primordial 
que busca el obrero es procurarse algo para sí y poseer con propio derecho una 
cosa como suya. Si, por consiguiente, presta sus fuerzas o su habilidad a otro, 
lo hará por esta razón: para conseguir lo necesario para la comida y el vestido; 
y por ello, merced al trabajo aportado, adquiere un verdadero y perfecto dere-
cho no solo a exigir el salario, sino también para emplearlo a su gusto. Luego 
si, reduciendo sus gastos, ahorra algo e invierte el fruto de sus ahorros en una 
finca, con lo que puede asegurarse más su manutención, esta finca realmente 
no es otra cosa que el mismo salario revestido de otra apariencia, y de ahí que 
la finca adquirida por el obrero de esta forma debe ser tan de su dominio como 
el salario ganado con su trabajo. Ahora bien: es en esto precisamente en lo que 
consiste, como fácilmente se colige, la propiedad de las cosas, tanto muebles 
como inmuebles. Luego los socialistas empeoran la situación de los obreros to-
dos, en cuanto tratan de transferir los bienes de los particulares a la comunidad, 
puesto que, privándolos de la libertad de colocar sus beneficios, con ello mismo 
los despojan de la esperanza y de la facultad de aumentar los bienes familiares y 
de procurarse utilidades. Pero, lo que todavía es más grave, proponen un remedio 
en pugna abierta contra la justicia, en cuanto que el poseer algo en privado como 
propio es un derecho dado al hombre por la naturaleza. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 3-4

Rerum Novarum ¿Constituyen una misma comunidad  
los poseedores y los desposeídos?

Es mal capital, en la cuestión que estamos tratando, suponer que una clase 
social sea espontáneamente enemiga de la otra, como si la naturaleza hubiera 
dispuesto a los ricos y a los pobres para combatirse mutuamente en un perpe-
tuo duelo. Es esto tan ajeno a la razón y a la verdad, que, por el contrario, es 
lo más cierto que como en el cuerpo se ensamblan entre sí miembros diversos, 
de donde surge aquella proporcionada disposición que justamente podríase 
llamar armonía, así ha dispuesto la naturaleza que, en la sociedad humana, 
dichas clases gemelas concuerden armónicamente y se ajusten para lograr el 
equilibrio. Ambas se necesitan en absoluto. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 14

Rerum Novarum Los trabajadores no son esclavos
Los deberes de los ricos y patronos para con sus em-

pleados son los siguientes: no considerar a los obreros como esclavos; respe-
tar en ellos, como es justo, la dignidad de la persona, sobre todo ennoblecida 
por lo que se llama el carácter cristiano. Que los trabajos remunerados, si se 
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atiende a la naturaleza y a la filosofía cristiana, no son vergonzosos para el 
hombre, sino de mucha honra, en cuanto dan honesta posibilidad de ganar-
se la vida. Que lo realmente vergonzoso e inhumano es abusar de los hom-
bres como de cosas de lucro y no estimarlos en más que cuanto sus nervios y 
músculos pueden dar de sí. E igualmente se manda que se tengan en cuenta 
las exigencias de la religión y los bienes de las almas de los proletarios. Por lo 
cual es obligación de los patronos disponer que el obrero tenga un espacio de 
tiempo idóneo para atender a la piedad, no exponer al hombre a los halagos 
de la corrupción y a las ocasiones de pecar y no apartarlo en modo alguno de 
sus atenciones domésticas y de la afición al ahorro. Tampoco debe imponér-
seles más trabajo del que puedan soportar sus fuerzas, ni de una clase que no 
esté conforme con su edad y su sexo. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 15

Rerum Novarum Una injusticia que clama al cielo
Cierto es que para establecer la medida del salario con 

justicia hay que considerar muchas razones; pero, generalmente, tengan pre-
sente los ricos y los patronos que oprimir para su lucro a los necesitados y a 
los desvalidos y buscar su ganancia en la pobreza ajena no lo permiten ni las 
leyes divinas ni las humanas. Y defraudar a alguien en el salario debido es un 
gran crimen, que llama a voces las iras vengadoras del cielo. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 15

Rerum Novarum Jesús el Trabajador
Los que, por el contrario, carezcan de bienes de fortu-

na, aprendan de la Iglesia que la pobreza no es considerada como una des-
honra ante el juicio de Dios y que no han de avergonzarse por el hecho de 
ganarse el sustento con su trabajo. Y esto lo confirmó realmente y de hecho 
Cristo, Señor nuestro, que por la salvación de los hombres se hizo pobre sien-
do rico; y, siendo Hijo de Dios y Dios él mismo, quiso, con todo, aparecer y ser 
tenido por hijo de un artesano, ni rehusó pasar la mayor parte de su vida en 
el trabajo manual. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 18

Mater et Magistra Trabajo y persona
El trabajo de ninguna manera puede considerarse 

como una mercancía cualquiera, porque procede directamente de la persona 
humana. Para la gran mayoría de los hombres, el trabajo es, en efecto, la única 
fuente de su decoroso sustento. Por esto no puede determinar su retribución 
la mera práctica del mercado, sino que han de fijarla las leyes de la justicia y 
de la equidad.
Papa Juan XXIII, Encíclica Mater et Magistra (1961), 18

Gaudium et Spes El trabajo y el autodesarrollo  
humano

La remuneración del trabajo debe ser tal que permita al hombre 
y a su familia una vida digna en el plano material, social, cultural y 
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espiritual, teniendo presentes el puesto de trabajo y la productividad de cada 
uno, así como las condiciones de la empresa y el bien común.
Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes (1965), 67

Laborem Exercens Trabajo: algo fundamental para  
los hombres

La Iglesia está convencida de que el trabajo constituye una dimensión fun-
damental de la existencia del hombre en la tierra. Ella se confirma en esta 
convicción considerando también todo el patrimonio de las diversas ciencias 
dedicadas al estudio del hombre: la antropología, la paleontología, la his-
toria, la sociología, la psicología, etc.; todas parecen testimoniar de manera 
irrefutable esta realidad. La Iglesia, sin embargo, saca esta convicción sobre 
todo de la fuente de la Palabra de Dios revelada, y por ello lo que es una 
convicción de la inteligencia adquiere a la vez el carácter de una convicción 
de fe. El motivo es que la Iglesia —vale la pena observarlo desde ahora— cree 
en el hombre: ella piensa en el hombre y se dirige a él no solo a la luz de la 
experiencia histórica, no solo con la ayuda de los múltiples métodos del cono-
cimiento científico, sino ante todo a la luz de la palabra revelada del Dios vivo. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Laborem Exercens (1981), 4

Laborem Exercens El hombre como sujeto del trabajo
El hombre debe someter la tierra, debe dominarla, 

porque como «imagen de Dios» es una persona, es decir, un ser subjetivo ca-
paz de obrar de manera programada y racional, capaz de decidir acerca de sí y 
que tiende a realizarse a sí mismo. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Laborem Exercens (1981), 6

Laborem Exercens El trabajo está en función del hombre
Es cierto que el hombre está destinado y llamado al 

trabajo; pero, ante todo, el trabajo está «en función del hombre» y no el hom-
bre «en función del trabajo». Con esta conclusión se llega justamente a reco-
nocer la preeminencia del significado subjetivo del trabajo sobre el significado 
objetivo. Dado este modo de entender, y suponiendo que algunos trabajos 
realizados por los hombres puedan tener un valor objetivo más o menos gran-
de, sin embargo queremos poner en evidencia que cada uno de ellos se mide 
sobre todo con el metro de la dignidad del sujeto mismo del trabajo, o sea de 
la persona, del hombre que lo realiza. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Laborem Exercens (1981), 6

Laborem Exercens Trabajo y profesión
El trabajo es el fundamento sobre el que se forma la 

vida familiar, la cual es un derecho natural y una vocación del hombre. Estos 
dos ámbitos de valores —uno relacionado con el trabajo y otro consecuente 
con el carácter familiar de la vida humana— deben unirse entre sí correcta-
mente y correctamente compenetrarse. El trabajo es, en un cierto sentido, una 
condición para hacer posible la fundación de una familia, ya que esta exige 
los medios de subsistencia, que el hombre adquiere normalmente mediante 
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el trabajo. Trabajo y laboriosidad condicionan a su vez todo el proceso de 
educación dentro de la familia, precisamente por la razón de que cada uno «se 
hace hombre», entre otras cosas, mediante el trabajo, y ese hacerse hombre 
expresa precisamente el fin principal de todo el proceso educativo. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Laborem Exercens (1981), 10

Laborem Exercens Los salarios como verificación  
de la justicia

En todo sistema que no tenga en cuenta las relaciones fundamentales exis-
tentes entre el capital y el trabajo, el salario, es decir, la remuneración del 
trabajo, sigue siendo una vía concreta, a través de la cual la gran mayoría de 
los hombres puede acceder a los bienes que están destinados al uso común: 
tanto los bienes de la naturaleza como los que son fruto de la producción. Los 
unos y los otros se hacen accesibles al trabajador gracias al salario que recibe 
como remuneración por su trabajo. De aquí que, precisamente el salario justo 
se convierta en todo caso en la verificación concreta de la justicia de todo el 
sistema socio-económico y, de todos modos, de su justo funcionamiento. No 
es esta la única verificación, pero es particularmente importante y es en cierto 
sentido la verificación-clave. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Laborem Exercens (1981), 19

Centesimus Annus Mención a los sindicatos
En fin, hay que garantizar el respeto por horarios 

«humanos» de trabajo y de descanso, y el derecho a expresar la propia per-
sonalidad en el lugar de trabajo, sin ser conculcados de ningún modo en la 
propia conciencia o en la propia dignidad. Hay que mencionar aquí de nuevo el 
papel de los sindicatos no solo como instrumentos de negociación, sino tam-
bién como «lugares» donde se expresa la personalidad de los trabajadores: 
sus servicios contribuyen al desarrollo de una auténtica cultura del trabajo y 
ayudan a participar de manera plenamente humana en la vida de la empresa. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 15

Evangelii Gaudium El desempleo como exclusión  
de la sociedad

Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, 
donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situa-
ción, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin tra-
bajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como 
un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la 
cultura del «descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente 
del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la ex-
clusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que 
se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que 
se está fuera. Los excluidos no son «explotados» sino desechos, «sobrantes». 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 53
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También en la vida  
económico-social deben 

respetarse y promoverse la 
dignidad de la persona humana, 
su entera vocación y el bien de 

toda la sociedad. Porque  
el hombre es el autor, el  

centro y el fin de toda la vida  
económico-social.

Concilio Vaticano II, GS 63

158
 

¿Qué entendemos por «economía»?

Por → Economía entendemos el ámbito de nuestra 
realidad social en el que los seres humanos satisfacen 
sus necesidades materiales y las de los demás. La eco-
nomía trata, por tanto, de la producción, del reparto y 
del consumo de bienes y servicios.

 332  2426, 2427

159
 

¿Cuál es el objeto de la economía?

El objeto de la economía es el suministro material de 
todo aquello que nos hace falta para vivir. Pero dado 

bienestar y justicia para todos

economía 
«Por economía 

entendemos el conjunto 
de instituciones y proce-
dimientos para cubrir las 
necesidades humanas, 
de modo planificado, 
duradero y seguro, 
con aquellos bienes y 
servicios que posibili-
tan al individuo y a las 
formaciones sociales el 
desarrollo querido por 
Dios» (cardenal Josef 
Höffner).
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Existen numerosas 
necesidades huma-

nas que no tienen salida en 
el mercado. Es un estricto 
deber de justicia y de ver-
dad impedir que queden sin 
satisfacer las necesidades 
humanas fundamentales y 
que perezcan los hombres 
oprimidos por ellas. 
PAPA SAN JUAN PABLO II, CA 34

que los recursos (materias primas, maquinaria, tierras, 
mano de obra) son escasos, tenemos que crear órde-
nes económicos u organizar la economía para que su 
uso sea lo más racional y eficiente posible. El hombre 
libre es autor, centro y fin de toda la vida económica. 
Como en cualquier otro ámbito, en la vida social de-
ben respetarse y promoverse también la dignidad de 
la persona humana y el desarrollo del bien de toda la 
sociedad (cf. GS 63).

 334, 346, 375  2426  442
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¿Cuál es la relación entre economía y ética?

La economía funciona según sus propias leyes. La for-
ma económica que se está implantando globalmente 
es la economía de mercado. En ella sucede lo mismo 
que con los puestos de los «mercados» en las ciu-
dades: oferta y demanda se encuentran y negocian 
conjuntamente los precios, las cantidades y la cali-
dad de los productos. Pero si bien se ha demostrado 
la eficiencia de la economía de mercado, esta solo es 
aceptable si es ética y si se convierte en una econo-
mía de mercado social apoyada por un marco legal del 
Estado. Para ello, debe haber en primer lugar reglas 
estatales claras de garantía y, en segundo lugar, un 
cuidado especial por aquellos que no puedan ofrecer 
nada en este mercado, por ejemplo porque no tengan 
trabajo o dinero. Asimismo, con la lógica del mercado 
no se hace justicia a ciertos ámbitos de la vida huma-
na como el dolor, la enfermedad o la minusvalía. Que 
la economía actúe según unas normas propias no sig-
nifica que estas hayan de obviar las leyes y los manda-
mientos de Dios. La relación entre moral y economía 
es necesaria e intrínseca, pues una conducta inmoral 
termina siendo económicamente errónea. Lo mismo 
vale para las actuaciones económicamente inviables, 
como por ejemplo el derroche de recursos, que son 
también inmorales. 

 330–333  2426, 2431  442–443

7 – la economía

Urge recuperar una 
economía basada 

en la ética y en el bien 
común por encima de los 
intereses individuales y 
egoístas. […] Si la crisis se 
ha desencadenado entre 
nosotros con rapidez, ha 
sido en gran medida por dar 
prioridad a una determinada 
forma de economía basada 
exclusivamente en la lógica 
del crecimiento, en la con-
vicción de que «más es igual 
a mejor».
Asamblea Plenaria de la Con-
ferencia Episcopal Española, 
instrucción pastoral Iglesia, 
servidora de los pobres, 2015, 
nn. 16 y 20

Dado el contexto de 
escasez en que se de-

sarrolla la actividad económi-
ca, en primer lugar es necesa-
rio establecer los fines, y eso 
es competencia de la ética 
(aunque la ciencia económica 
debe ser escuchada). […] Lo 
que nunca tienen derecho 
a hacer los economistas es 
declarar imposible lo que tan 
solo es no deseado, porque 
en tal caso ellos acabarían 
decidiendo los fines de la 
actividad económica.
LUIS GONZÁLEZ-CARVAJAL,  
El hombre roto por los demonios 
de la economía, 2010
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¿Es «inmoral» el bienestar?

No. El incremento del bienestar es incluso un elevado 
fin ético, pero que solo resulta moralmente correcto 
si está orientado al desarrollo global y solidario del 
hombre, y no cuando solo son unos pocos los que 
disfrutan del bienestar progresivo. Por desarrollo se 
entiende un progreso humano integral y solidario. 
Forman parte de él la fe y la familia, la formación y 
la salud, además de otros muchos valores. No puede 
haber únicamente un incremento del consumo, pues 
también el «consumismo» empobrece en cierta ma-
nera al ser humano. 

 334  2426

Sin formas inter-
nas de solidaridad 

y de confianza recíproca, 
el mercado no puede 
cumplir plenamente su 
propia función econó-
mica. 
PAPA BENEDICTO X VI, 
CiV 35

162
 

¿Es la Iglesia crítica con la economía?

La Iglesia valora a la economía generalmente de ma-
nera positiva. Solo se muestra crítica con ella cuando 
se produce una absolutización económica, que es por 
ejemplo lo que sucede cuando se explota o acapara el 
trabajo humano, o también cuando se descuida el uso 
sostenible de los recursos de la tierra. Por lo demás, la 
Iglesia apoya la economía cuando permite al hombre 
un humilde bienestar sin riesgo de pobreza. La doc-
trina social católica desea que todos participen en el 

bienestar y justicia para todos
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Así como el man-
damiento de «no 

matar» pone un límite 
claro para asegurar el 
valor de la vida humana, 
hoy tenemos que decir 
«no a una economía 
de la exclusión y la 
inequidad». Esa econo-
mía mata.
PAPA FR ANCISCO, EG 53

rumbo del progreso económico y en la mejora de la 
producción económica, y quiere que nos involucremos 
en una distribución equitativa (cf. GS 63, 65).

 373–374  2423–2425  442

163
 

¿Puede ser una vocación dedicarse 
 a la economía?

Sí. El trabajo en el mundo de los negocios y de la eco-
nomía puede ser una auténtica vocación de Dios: las 
personas que actúan dentro de su ámbito de responsa-
bilidad al servicio del hombre y de la sociedad son una 
bendición para todos. Dios nos ha confiado la tierra para 
«guardarla y cultivarla». Con nuestro trabajo podemos 

corresponder a la voluntad de Dios y perfeccionar en pe-
queña medida la creación (Gén 2,15ss.). Si actuamos con 
justicia y caridad, aplicaremos los dones de la tierra y los 
talentos recibidos para el bien de nuestro prójimo. 

 326  2427–2428  442

164
 

¿Qué dice la Biblia con respecto a la riqueza 
 y la pobreza? 

El seguidor de Jesús no olvidará jamás que debemos 
atesorar riquezas «ante Dios» (Lc 12,21). La riqueza ma-

7 – la economía

No podemos actuar 
de manera distinta si 

estamos en nuestras parro-
quias y grupos o en nuestro 
lugar de trabajo. Nuestra fe 
llena todo nuestro ser y no 
podemos segmentar este 
según el lugar en el que nos 
encontremos.
ENRIQUE LLUCH FRECHINA,  
Por una economía altruista, 2010
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terial no es el objeto de una vida cristiana, así como 
tampoco es signo de ninguna gracia especial de Dios. 
Jesús nos enseña a rezar diciendo «danos hoy nuestro 
pan de cada día» (Mt 6,11). Con estas palabras pedi-
mos al Padre por todo aquello que necesitamos para 
nuestra vida en la tierra. No aspiramos al lujo, sino 
a todos los bienes necesarios para una vida feliz con 
un cierto bienestar, para la preservación de la familia, 
para la misericordia y para la participación en la vida 
cultural y en la formación, así como para un progresivo 
desarrollo social. 

 323, 326  2443–2446  449

165
 

¿Es siempre mala la pobreza? 

Si «pobreza» significa una situación de necesidad 
obligada o la desposesión de todos los medios nece-
sarios para la vida, entonces sí: la pobreza es un mal. 
El mero hecho de que una parte de la humanidad se 
muera de hambre y que otra esté desperdiciando los 
alimentos que le sobran es un escándalo y un pecado 
que clama al cielo. Es difícil decir por dónde debe dis-
currir exactamente la línea de la pobreza en los países 
ricos y qué establecer como lo mínimo necesario para 
la existencia. La pobreza relativa, es decir, no vivir en 
exceso, no tiene por qué ser algo negativo. La pobre-
za puede llevar al hombre a reconocer sus auténticas 
necesidades ante Dios y a abrirse humildemente a Él 
en la oración y en confianza. Cuando los cristianos se 
toman en serio el Evangelio, una y otra vez se produ-
ce la renuncia libre y consciente a la riqueza material, 
pues lo que se desea es servir a Dios con el corazón 
libre. Tiene así vigencia el hecho de que el seguidor 
de Jesús deba «ser pobre ante Dios», es decir, estar 
libre de posesión en el interior (Mt 5,3). Nada se debe 
anteponer al amor a Dios. 

 324  2437–2440  448

Dos cosas te he 
pedido, no me las 

niegues antes de morir: 
aleja de mí falsedad y 
mentira; no me des rique-
za ni pobreza, concédeme 
mi ración de pan; no sea 
que me sacie y reniegue 
de ti, diciendo: «¿Quién 
es el Señor?»; no sea 
que robe por necesidad 
y ofenda el nombre de 
mi Dios. 
PROV 30,7-9

La pobreza 
evangélica supone 

la actitud ideal del 
cristiano ante los bienes 
materiales, viviendo con 
sencillez y sobriedad, 
compartiendo genero-
samente con los nece-
sitados, no acumulando 
riquezas que acaparan 
el corazón, trabajando 
para el propio sustento 
y confiando en la provi-
dencia de Dios Padre. […] 
Esta forma de pobreza 
evangélica nada tiene 
que ver con la miseria, 
la indigencia y la mar-
ginación, que degradan 
la condición del hombre 
como hijo de Dios, y que 
son males contra los que 
debemos luchar denoda-
damente.

Comisión de pastoral social 
de la Conferencia Episcopal 
Española, La Iglesia y los 
pobres, 1

Si eres pobre nece-
sitas que la gente 

te dé. Si eres rico necesi-
tas gente a la que dar.

LUDWIG BÖRNE (1786-1837), 
periodista alemán

bienestar y justicia para todos
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Porque el amor 
al dinero es la 

raíz de todos los males, y 
algunos, arrastrados por 
él, se han apartado de 
la fe y se han acarreado 
muchos sufrimientos.
1 TIM 6,10

Los hay que gas-
tan el dinero que 

no tienen en cosas que 
no necesitan para im-
presionar a gente que no 
les gusta.
DANNY K AYE (1913-1987), 
actor estadounidense

No puedes tenerlo 
todo, ¿dónde lo 

guardarías?
STEVEN WRIGHT (*1955), 
cómico estadounidense

166
 

¿Es siempre bueno el bienestar?

Poder vivir sin preocupaciones materiales es un gran 
privilegio por el que hay que dar gracias a Dios. Quien 
lo disfrute puede ayudar a los que no hayan tenido 
tanta suerte en la vida, sea por la razón que sea. Pero 
la riqueza puede conducir también a una tristeza es-
piritual, a la arrogancia y a la presunción. De manera 
diferente al pobre, el rico se ve frecuentemente tenta-
do a atribuir sus gratas condiciones de vida al trabajo 
propio. Cuando la posesión se convierte en codicia, 
aparece muchas veces también la dureza del corazón. 
Al rico que solo se fija en lo material le dice Jesús: «Ne-
cio, esta noche te van a reclamar el alma» (Lc 12,20). 

 325  2402–2404 

167
 

¿Por qué dice Jesús que no debemos 
 agobiarnos por el mañana (Mt 6,34)? 

Esta afirmación de Jesús no pretende desacreditar cui-
dadas medidas de previsión, pues es sabido que Jesús, 
en otro pasaje, alaba el manejo inteligente de los bie-
nes y el trabajo responsable, incluso cuando este no 
parece tener valor. Fue el mismo Jesús además el que 
vivió como artesano y trabajó para otros. Lo que no es 
conciliable con la confianza fundamental que debe te-
ner un cristiano es el agobio angustiado por el futuro. 

 523 

De la codicia nacen los 
crímenes y la maldad. 
MARCO TULIO CICERÓN  (106-43 a. C.), político romano

7 – la economía
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Obras de misericordia

¡C
lo! ¡Clo!

¡Clo!
¡Clo!

¡Clo!
¡Clo! ¡Clo!

Enseñar al que  
no sabe

Visitar a los enfermos

Visitar a  
los presos

Enterrar a los 
muertos 

Dar de beber al 
sediento

Vestir al 
desnudo

Dar de comer al 
hambriento

Dar posada al 
peregrino

Sufrir con 
paciencia los 
defectos del 

prójimo
Rezar a Dios por los vivos 

y los difuntos

Perdonar al que nos 
ofende

Corregir al que 
se equivoca

Consolar al 
triste

Dar buen 
consejo al que 

lo necesita

bienestar y justicia para todos

espirituales

corpor ales
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La Iglesia sabe 
que ese encuentro 

con los pobres tiene para 
ella un valor de justifica-
ción o de condena, según 
nos hayamos comprome-
tido o inhibido ante los 
pobres. Los pobres son 
sacramento de Cristo. 
Más aún: ese juicio y esa 
justificación no sola-
mente debemos pasarlos 
algún día ante Dios, sino 
también ahora mismo 
ante los hombres.

Comisión de pastoral social 
de la Conferencia Episcopal 
Española, La Iglesia y los 
pobres, 9-10

Los cristianos no 
seríamos fieles 

a nuestra misión si no 
combatimos los meca-
nismos generadores de 
pobreza. Este combate 
debemos llevarlo a cabo 
mediante la conversión y 
la fe. […] Por eso el cla-
mor de los pobres insta a 
la Iglesia a ponerse de su 
lado y al servicio de su 
esperanza. Por la misma 
razón la Iglesia tiene que 
cultivar y formar voca-
ciones que le recuerden 
que su misión es estar al 
lado de los pobres.

JOSÉ MARÍA IBÁÑEZ,  
«Con Cristo, con los pobres». 
Materiales de formación de 
Cáritas Madrid

168
 

¿Cómo reacciona un cristiano ante la propia 
 pobreza?

En caso de pobreza, cada persona y cada familia han 
de hacer todo lo posible para salir de ella trabajando de 
manera concentrada y persistente. En ocasiones se debe 
trabajar en conjunto para vencer las estructuras «del 
mal» y las injustas fuerzas que impiden la posesión, la 
conservación y el progreso material de los pobres. 

 325  2443–2446  449–450

169
 

¿Y qué debo hacer yo para enfrentarme 
 a la pobreza externa?

Los cristianos vemos a los demás con ojos renovados por-
que Dios nos amó a todos «hasta la muerte en la Cruz». Los 
cristianos reconocemos a nuestro Señor Jesucristo incluso 
en los más pobres de los pobres. Por ello, nos sentimos 
llamados a hacer todo lo posible para aliviar el dolor del 
otro. El cristiano encuentra una orientación para ello en 
las → Obras de misericordia. Podemos ayudarnos entre 
nosotros o colaborar también de manera indirecta me-
diante donativos para que los pobres puedan sobrevivir 
y vivir dignamente. Pero mucho más importante que esto 
es la ayuda para la autoayuda, es decir, ofrecer una ayuda 
que permita a los pobres librarse por sí mismos de su po-
breza. Tal ayuda se puede prestar, por ejemplo, dándoles 
un puesto de trabajo o una formación mejor. Estas medi-
das, sin embargo, han de adaptarse a las necesidades de 
cada uno y no disculpar a nadie demasiado deprisa. Los 
empresarios contribuyen a la lucha contra la pobreza con 
una importante labor, creando puestos de trabajo y procu-
rando condiciones laborales dignas. 

 329  2447  449–450

170
 

¿Podemos llevar a cabo el «Reino de Dios» 
 mediante el progreso material?

Luchando con pasión y persistencia por el desarrollo in-
tegral del hombre y la preservación de la creación podre-

Visitar a los enfermos

7 – la economía
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mos llegar muy lejos, pero no al paraíso. Jesús dice: «Mi 
Reino no es de este mundo» (Jn 18,36). El Reino de Dios 
no debe confundirse por ello con el progreso material 
o terrenal. Aun así, el progreso económico, «en cuanto 
puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, 
tiene gran importancia para el Reino de Dios» (GS 39). 

 55, 323–326  2419–2420, 2426 

171
 

¿Se puede conciliar el capitalismo 
 con la dignidad humana?

Acerca del fracaso de la economía centralizada de la 
Unión Soviética, el papa san Juan Pablo II escribió: «Si 
por ‘capitalismo’ se entiende un sistema económico 
que reconoce el papel fundamental y positivo de la 
empresa, del mercado, de la propiedad privada y de 
la consiguiente responsabilidad para con los medios 
de producción, y de la libre creatividad humana en el 
sector de la economía, la respuesta ciertamente es 
positiva, aunque quizá sería más apropiado hablar de 
‘economía de empresa’, ‘economía de mercado’, o sim-
plemente de ‘economía libre’. Pero si por ‘capitalismo’ 
se entiende un sistema en el cual la libertad, en el ám-
bito económico, no está encuadrada en un sólido con-
texto jurídico que la ponga al servicio de la libertad 
humana integral y la considere como una particular 
dimensión de la misma, cuyo centro es ético y religio-
so, entonces la respuesta es absolutamente negativa» 
(papa san Juan Pablo II, CA 42).

 335  2425  442

172
 

¿Existe un «modelo económico cristiano»?

No. La Iglesia debe difundir el Evangelio y no involu-
crarse en la competencia entre modelos económicos 
y soluciones técnicas. La llamada de la Iglesia a que 
la economía sirva al hombre y al bien común es una 
exigencia de la razón derivada de la dignidad humana. 

 335  2420–2422  23

La crítica del neo-
liberalismo debe 

reivindicar el destino 
universal de los bienes 
de la tierra y exigir como 
derecho inalienable de 
los individuos un mínimo 
aceptable de bienestar. 
[…] Si este mínimo no 
lo garantiza el mercado, 
como normalmente suce-
de, entonces la sociedad 
asume el deber de hacer 
que los bienes creados 
por el hombre cumplan 
su destino de satisfacer 
las necesidades de todos 
los seres humanos; la 
sociedad se convierte así 
en la última responsable 
y garante del desarrollo 
generalizado y el bienes-
tar de todos.
LUIS DE SEBASTIÁN, El 
neoliberalismo en cuestión, 
1993, 28

Mediante el 
trabajo, el hombre, 

usando su inteligen-
cia y su libertad, logra 
dominarla y hacer de ella 
su digna morada. De este 
modo, se apropia una 
parte de la tierra, la que 
se ha conquistado con su 
trabajo: he ahí el origen de 
la propiedad individual.
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
CA 31

Quitado el 
estímulo al ingenio 

y a la habilidad de los 
individuos, necesariamen-
te vendrían a secarse las 
mismas fuentes de las 
riquezas, y esa igualdad 
con que sueñan no sería 
ciertamente otra cosa que 
una general situación, por 
igual miserable y abyecta, 
de todos los hombres sin 
excepción alguna.
PAPA LEÓN XIII , RN 12

bienestar y justicia para todos
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173
 

¿Cómo se llega a un ordenamiento económico 
 que sirva al ser humano y al bien común?

Depende sobre todo de cómo se integren en el día a 
día económico los factores de justicia y de la caridad. 
En este sentido, los cristianos tenemos la obligación 
de mejorar las instituciones y las condiciones de vida 
hasta convertirlas en humanamente justas. El cristia-
no, sin embargo, antes de querer mejorar a los demás 
debe intentar mejorarse a sí mismo. Este es el trasfon-
do que hace creíble su involucración en la optimiza-
ción de las relaciones económicas y de las institucio-
nes sociales. 

 42  1888  327–329

174
 

¿Es injusta la propiedad privada 
 de las empresas?

No. El empresario tiene, al igual que cualquier ser hu-
mano, el derecho natural a los frutos de su trabajo y 
a los medios para alcanzarlos (medios de producción). 
Este derecho es consecuencia de la libertad empresa-
rial creativa de la que se benefician todos los partícipes 
del proceso económico. Poder acumular propiedades 
motiva grandes esfuerzos, aclara las relaciones de po-
sesión y contribuye a la paz (GS 71). Por el contrario, las 
grandes diferencias entre las relaciones de propiedad 

La adoración del 
antiguo becerro 

de oro (cf. Éx 32,1-35) ha 
encontrado una versión 
nueva y despiadada en el 
fetichismo del dinero y en 
la dictadura de la econo-
mía sin un rostro y sin un 
objetivo verdaderamente 
humano.
PAPA FR ANCISCO, EG 55

Es verdad que hoy 
algunos sectores 

económicos ejercen más 
poder que los mismos 
Estados. Pero no se puede 
justificar una economía sin 
política, que sería incapaz 
de propiciar otra lógica 
que rija los diversos as-
pectos de la crisis actual.
PAPA FR ANCISCO, LS 196

¿Cómo podríamos 
hacer el bien al próji-

mo si nadie poseyese nada?
SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA  
(aprox. 150-215)
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son un detonante de problemas sociales. A menudo se 
producen también injusticias cuando, por ejemplo, a 
los trabajadores no se los hace partícipes debidamen-
te de los beneficios del trabajo. La explotación sigue 
estando a la orden del día en muchos países: el po-
derío económico de los unos provoca el sometimiento 
y la discriminación de los otros. La propiedad privada 
se encuentra por ello bajo una → Hipoteca «social»: la 
propiedad debe ser utilizada para el bien global, pues 
Dios creó los bienes materiales para todos. El deber 
del Estado es aquí el de regular e introducir, también 
jurídicamente, obligaciones sociales de la propiedad.

 176–184, 328–329  2403, 2427–2430  443

175
 

¿Es el dinero malo en sí?

No. El dinero no es ni bueno ni malo. El dinero es un 
medio de intercambio, una medida de valor, una reser-
va para el futuro, un medio para proteger lo bueno y 
para dejar de lado lo malo. El dinero jamás ha de con-
vertirse en un fin en sí mismo. Jesús dice explícitamen-
te: «No podéis servir a Dios y al dinero (→ Mammón)» 
(Mt 6,24). El dinero puede ser idolatrado y convertirse 
en objeto de adicción. El que va detrás del dinero por 
codicia se convierte en esclavo de su avidez. 

 328  2424, 2449  355

hipoteca 
Del griego, «cimiento, 

prenda, carga». De la 
misma manera que una 
casa se carga con las 
exigencias del banco por 
el dinero, la propiedad 
porta consigo también 
un deber de involucra-
ción social.

Dios ha dado la 
tierra a todo el 

género humano para que 
ella sustente a todos sus 
habitantes, sin excluir 
a nadie ni privilegiar a 
ninguno. He ahí, pues, la 
raíz primera del destino 
universal de los bienes 
de la tierra.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
CA 31

La riqueza, en 
forma de bienes  

o dinero, puede conver-
tirse en el centro de la 
vida, un objetivo que se 
busca por sí mismo, en 
la medida que permite 
alterar el orden de las 
acciones, sus resultados 
intermedios y su objetivo 
final. El objetivo final 
de la persona deja de ser 
la felicidad, y pasa a ser 
el poder conseguido a 
través de la posesión o 
el control del dinero.
Del libro Ética de las 
finanzas, 2014, 82

bienestar y justicia para todos
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mammón 
Del arameo mamona. 

Uso inmoral de la rique-
za o ganancia adquirida 
fraudulentamente. Es un 
término despectivo para 
referirse al dinero.

Da la impresión 
de que, tanto a 

nivel de naciones como 
de relaciones internacio-
nales, el libre mercado 
es el instrumento más 
eficaz para colocar los 
recursos y responder 
eficazmente a las nece-
sidades.
PAPA SAN JUAN PABLO II ,  
CA 34

La búsqueda 
legítima del pro-

pio beneficio no puede 
realizarse destruyendo el 
ecosistema, atacando el 
bien ajeno o desenten-
diéndose del prójimo, 
para después tranquili-
zar la propia conciencia 
con algunas obras de 
caridad.
MARTÍN CARBAJO NÚÑEZ, 
Crisis económica, 2013, 140

176
 

¿Es lícito obtener beneficios?

Sí. Los beneficios son un primer indicador del éxito de 
una empresa, si bien no una demostración suficiente 
de que esté sirviendo a la sociedad. Un manejo soste-
nible de la economía exige una justa aspiración a los 
beneficios que se armonice a la vez con la irrenuncia-
ble protección de la dignidad humana. Se comete una 
injusticia si los beneficios se obtienen a partir de la 
explotación, de la vulneración de la justicia social o de 
la violación de los derechos de los trabajadores. 

 340  2443–2446  449

177
 

¿Es el «libre mercado» algo bueno?

En el libre mercado, el ser humano puede ofrecer y ad-
quirir libremente bienes y servicios dentro de un mar-
co legal y ético. Los consumidores son los que al final 
deciden el precio y la cantidad de lo que se produce, a 
no ser que monopolios o cárteles destruyan la ley de la 
oferta y la demanda. El «libre mercado» ha demostra-
do por lo general que sabe iniciar y sostener el desa-
rrollo económico a largo plazo, y que además sabe usar 
mejor los recursos que las economías de planificación. 
Pero la eficiencia no lo es todo: no pocas veces, el libre 
mercado conlleva también que los poderosos exploten 
a los que materialmente son más débiles, por ejemplo 
mediante la infrarremuneración salarial. En estos ca-
sos hay que ayudar a los más débiles, y el Estado debe 
actuar con sus leyes, y también deben hacerlo las orga-
nizaciones sociales, como por ejemplo los sindicatos. 
Solo es aceptable el libre mercado si al mismo tiempo 
se estructura como una economía social de mercado. 
Hay asimismo otros «mercados» que son inmorales, 
como por ejemplo el tráfico de drogas, el tráfico de se-
res humanos en todas sus formas, el comercio ilegal 
de armas, etc. 

 347  2425–2426  442

7 – la economía
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178
 

¿No atenta la competencia del libre mercado 
 contra la caridad?

Depende del tipo de competencia. Si por «compe-
tencia» se entiende la destrucción sistemática de los 
competidores, entonces se está actuando contra la ca-
ridad. Pero si por el contrario la competencia intenta 
superar al adversario con deportividad, entonces se 
erige como un medio efectivo para alcanzar importan-
tes objetivos de justicia. De esta manera, se adaptan 
mejor los empresarios a las necesidades de los consu-
midores, se reducen los precios, se utilizan mejor los 
recursos, se premian la labor empresarial y la habili-
dad de innovación, etc. En cualquier parte del mundo, 
además, los cristianos hemos encontrado formas de 
colaboración que no residen únicamente en la compe-
tencia, sino más bien en → Cooperativas en las que se 
aúnan hermandad y eficiencia. 

 347  2423–2425, 2430  442

179
 

¿Dónde están los límites del libre mercado?

Muchos son los que no tienen acceso al mercado y no 
pueden satisfacer sus necesidades más básicas. Pade-
cen la pobreza: no pueden ofrecer ni comprar nada. 
Sin embargo, ha de quedar claro que el ser humano 
no solo tiene algo, sino que ante todo es alguien: ha-
blamos de hermanas y hermanos nuestros con una 
dignidad que jamás pueden perder. «Es un estricto 
deber de justicia y de verdad impedir que queden sin 
satisfacer las necesidades humanas fundamentales y 
que perezcan los hombres oprimidos por ellas» (papa 
san Juan Pablo II, CA 34). Asimismo, el libre mercado 
tiene unos límites, perceptibles por el hecho de que 
hay múltiples bienes que no son simples mercancías, 
y que por ello no se pueden comprar: el ser huma-
no en sí mismo (prostitución, explotación, tráfico de 
seres humanos), su salud (Revolución industrial y co-
mercialización de la medicina), las partes de su cuerpo 

cooperativas 
Uniones de personas 

que trabajan conjunta-
mente por la economía 
con fines sociales. Las 
primeras cooperativas 
de los países de lengua 
alemana se fundaron a 
mediados del siglo XIX.

Para desarrollar 
las virtudes de los 

mercados y controlar sus 
limitaciones y proble-
mas desde el punto de 
vista del bien común, es 
precisa la intervención 
de otras instancias de 
cooperación social. […] 
La participación social en 
el control del mercado 
resulta muy necesaria 
porque […] la globali-
zación económica ha 
modificado el balance de 
poder entre los Estados y 
los mercados a favor de 
estos últimos.
VV. AA., Ética y 
responsabilidad empresarial, 
2013, 55

Al igual que exis-
ten desigualdades 

sociales hasta llegar 
a los niveles de miseria 
en los países ricos, tam-
bién, de forma paralela, 
en los países menos 
desarrollados se ven a 
menudo manifestaciones 
de egoísmo y ostenta-
ción desconcertantes y 
escandalosas.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
SRS 14

bienestar y justicia para todos
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(tráfico de órganos), así como también la amistad, el 
perdón, las relaciones humanas, etc. 

 349  2431  442

180
 

¿Qué significado tiene la globalización para 
 la economía?

El mundo crece económicamente cada vez más uni-
do. La desaparición de las fronteras tras el final de la 
Guerra Fría, la mejora de los medios de transporte y 
la Revolución digital han llevado a que podamos pro-
ducir bienes globalmente y comunicarnos con el lugar 
que sea en tiempo real. El dinero fluye rápidamente 
por todo el orbe terrestre, los centros de producción 
se desplazan a lugares más baratos, constantemente 
se abren nuevos mercados, etc. 

 361  2438–2440  446–447

No se vulneran los derechos humanos, 
sino los seres humanos.
WALTER LUDIN (*1945), monje capuchino, teólogo y escritor de origen suizo

La globalización 
no debe ser un 

nuevo tipo de colonia-
lismo. Debe respetar la 
diversidad de las cultu-
ras que, en el ámbito de 
la armonía universal 
de los pueblos, son las 
claves de interpretación 
de la vida.
PAPA SAN JUAN PABLO 
II , discurso a la Academia 
Pontificia de Ciencias 
Sociales, 27 de abril de 2001

7 – la economía
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181
 

¿La globalización sirve a la economía? 

La globalización que se ha apoderado del mundo no 
seguía ningún plan prestablecido. No podemos aún 
hacer del todo justicia a esta nueva realidad, ni ética 
ni técnicamente. Por un lado, la globalización alimenta 
nuevas esperanzas de que se produzcan un desarrollo 
mundial y una mejora de las condiciones materiales 

Es necesario 
que la legisla-

ción recoja de manera 
concreta y determinada 
los derechos básicos 
económicos y sociales 
de todos los ciudadanos 
contemplados en nuestra 
Constitución, de manera 
que puedan ser exigibles 
en derecho. […] La Admi-
nistración pública, tanto 
estatal como autonómi-
ca […] debe ante todo 
garantizar una cobertura 
que permita vivir a 
todos los ciudadanos de 
acuerdo con su dignidad 
humana y de miembros 
de nuestra sociedad, 
cuidando particularmen-
te a aquellos que se ven 
amenazados por la indi-
gencia, la marginación o 
la miseria, por cualquier 
causa o circunstancia.
Comisión de pastoral social 
de la Conferencia Episcopal 
Española, La Iglesia y los 
pobres, 78-79

El desafío consiste 
en asegurar una 

globalización en la soli-
daridad, una globaliza-
ción sin dejar a nadie al 
margen.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
mensaje de paz de 1998

El proyecto de futuro para la Iglesia es 
dar alma a la globalización.
RENÉ RÉMOND (1918-2007), historiador francés

y culturales de la vida. Sin embargo, al mismo tiempo 
nos enfrentamos a gigantes movimientos migratorios 
y de éxodo rural, además de a la pérdida de identida-
des culturales. Las grandes ciudades se convierten en 
megalópolis apenas habitables e incontrolables, a la 
vez que se agudizan las desigualdades o aumenta (en 
vez de disminuir) la explotación de los pobres. En esta 
época de globalización, se debe subrayar con fuerza la 
solidaridad entre los pueblos y las generaciones, que 
ha de ser vivida con una nueva intensidad. 

 362–366  2438–2440  446–447

182
 

¿Cuál es el papel del Estado en la economía?

El Estado y los demás poderes públicos crean el mar-
co para la economía. En este sentido, la acción esta-
tal debe atenerse al principio de subsidiaridad (cf. pp. 
93, 98ss.) y debe prestar ayuda para la autoayuda a 
todos los implicados en la economía. Lo que pueden 
hacer por sí mismas las organizaciones económicas no 
debe ser organizado por el Estado (el tema de la pri-
vatización). Cuando no sea posible esa ayuda para la 
autoayuda, el Estado actuará de acuerdo con el prin-
cipio de solidaridad (cf. pp. 101s.): los desempleados 
no deben caer en el vacío y los jubilados y aquellos 
que necesitan cuidados deben ser atendidos. Se trata 

bienestar y justicia para todos
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La proliferación 
y crecimiento de 

asociaciones y movimien-
tos predominantemente 
juveniles pueden interpre-
tarse como una acción del 
Espíritu que abre caminos 
nuevos acordes a sus 
expectativas y búsquedas 
de espiritualidad profunda 
y de un sentido de perte-
nencia más concreto.
PAPA FR ANCISCO, EG 105

La política no debe 
someterse a la eco-

nomía y esta no debe so-
meterse a los dictámenes 
y al paradigma eficientista 
de la tecnocracia. Hoy, 
pensando en el bien co-
mún, necesitamos impe-
riosamente que la política 
y la economía, en diálogo, 
se coloquen decididamen-
te al servicio de la vida, 
especialmente de la  
vida humana.
PAPA FR ANCISCO, LS 189

Busca una segunda ocupación, una inaparente o quizá una que sea incluso secreta. 
Abre los ojos y busca dónde hay alguien o alguna obra humana pidiendo un poco de 

tiempo, un poco de amistad, un poco de participación, un poco de compañía y un poco  
de trabajo humano. Puede ser alguien que esté solo, amargado o enfermo, o que no sepa 
hacer nada pero para quien tú puedes ser alguien. O persigue una buena obra, también ellas 
necesitan a voluntarios dispuestos a sacrificar una tarde libre o dar un 
paso adelante. […] Prepárate para decepciones. Pero no dejes pasar esta 
ocupación secundaria en la que puedas dar todo de ti como persona 
humana. Hay algo destinado para ti: solo has de desearlo correctamente.
ALBERT SCHWEITZER

sobre todo de proteger a los más débiles. La interven-
ción estatal debe ser equilibrada: ni insistente (dirigis-
mo) ni demasiado comedida (dejar hacer). El principal 
deber del Estado en el ámbito económico es fijar un 
marco jurídico y fiscal. Asimismo, el Estado social ha 
de ocuparse de aquellos que no estén en condiciones 
de ganarse un salario por sus propias fuerzas.

 351–355  2430–2431  447–448

183
 

¿Qué papel desempeñan los grupos, 
 asociaciones, fundaciones y organizaciones? 

Existen algunas instituciones que, fundadas y dirigidas 
por personas privadas, no se orientan hacia las ganan-
cias sino que persiguen los intereses comunes; se trata 
por ejemplo de asociaciones deportivas, agrupaciones 
regionales, organizaciones de protección de la natura-
leza, etc. Todas ellas son formas de vivir solidariamente 
la economía y radican en la sociedad civil, crean solida-
ridad y son muy importantes para la sociedad. Merecen 
el apoyo y la protección del Estado en asuntos fiscales 
y legislativos.

 357  2429–2433  447–448

Segunda mano: Ropa de 
punto 
nuevapara ella y (para) él

7 – la economía
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¿Qué es una empresa?

Una empresa no es solo una entidad productiva o una 
«sociedad de capitales» que necesita maquinaria, es-
pacios, dinero, etc., sino también una «sociedad de 
personas» (papa san Juan Pablo II, CA 43). Las empre-
sas deben proveer a los hombres de bienes auténtica-
mente buenos y de servicios verdaderamente útiles. La 
fundación de una empresa requiere valor, creatividad 
innovadora y un fuerte sentido de la responsabilidad.

 338  2426  443

185
 

¿A qué cualidades humanas contribuye 
 una buena empresa?

«Las empresas bien dirigidas promueven la dignidad 
de los trabajadores y el desarrollo de virtudes como 
la solidaridad, la sabiduría práctica, la justicia, la 
precaución, la disciplina y otras muchas. Si bien la 
familia es el primer lugar de aprendizaje para la so-
ciedad, también las empresas, como otras muchas 
instituciones sociales, transmiten un comportamien-
to de virtud» (Pontificio Consejo «Justicia y Paz», ¡Lla-
mados a ser empresarios! Un impulso para directivos 
de la economía, 3).

 331–335  2426–2428  443

186
 

¿Por qué la economía es lugar y escuela 
 de humanidad?

Muchos empleados y empresarios trabajan por enci-
ma de sus obligaciones. Lo hacen por su conciencia 
responsable, así como por el amor a sus tareas y a 
aquellos que dependen de sus servicios. Los empresa-
rios no siempre trabajan pendientes de sus beneficios. 
Con frecuencia, los inversores dan también muestras 
de generosidad, ya que invertir significa a veces re-
nunciar a un consumo inmediato para que los medios 
sirvan para la creación de empleo. Son también cada 
vez más las personas que trabajan en lo que llamamos 

Puede entenderse 
la empresa como 

un nodo de relaciones de 
cooperación voluntaria, 
relaciones gana-ga-
na en las que se crea 
riqueza no solo para los 
propietarios del capital, 
sino para que todos los 
que se vinculan con ella 
de una manera u otra, e 
indirectamente para el 
conjunto de la sociedad. 
La actividad de la empre-
sa es, entonces, social 
por su propia naturaleza 
y solo se comprende en 
el marco de la sociedad 
y de sus necesidades 
tanto a nivel de conjunto 
como de los individuos 
que la integran. Por otra 
parte, de ese servicio a 
la sociedad obtiene la 
empresa su legitimidad 
como organización, sin 
la cual recibiría rechazo 
social y quizás persecu-
ción legal.
VV. AA., Ética y 
responsabilidad empresarial, 
2013, 32

bienestar y justicia para todos

¿trato hecho? trato hecho.
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Tanto el mercado 
como la política 

tienen necesidad de 
personas abiertas al don 
recíproco.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 39

La doctrina social 
de la Iglesia sos-

tiene que se pueden vivir 
relaciones auténticamente 
humanas, de amistad y de 
sociabilidad, de solida-
ridad y de reciprocidad, 
también dentro de la 
actividad económica y no 
solamente fuera o «des-
pués» de ella.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 36

Cuando se tiene 
sed es ya tarde 

para cavar un pozo. 
Dicho popular

El que se aproveche 
de su uso habrá de 

cargar con los daños. Las 
inversiones se vuelven 
más cuidadosas si la res-
ponsabilidad que en ellas 
tiene el inversor es mayor.
WALTER EUCKEN (1891-1950), 
economista alemán

organizaciones sin ánimo de lucro, que son institucio-
nes que persiguen objetivos sociales con un espíritu 
empresarial. También la obra voluntaria es una forma 
caritativa de trabajo. 

 365–367  2426–2428  443

187
 

¿Cuándo trabaja con éxito una empresa?

El éxito se fundamenta ante todo en el desarrollo efi-
ciente de las ganancias, pero no solamente aquí. Una 
empresa es buena cuando, mediante un desarrollo 
sostenible, logra algo valioso para los demás y para 
la sociedad. El Estado es responsable en este caso 
del ordenamiento jurídico. No es suficiente que una 
empresa haga donativos con sus ganancias, sino que 
lo verdaderamente importante es que haya justicia, 
humanidad, conciencia social y medioambiental en su 
propia actividad económica, es decir: en el núcleo de 
la propia empresa, en sus procesos y en sus objetivos. 

 332, 340  2426–2427  443

188
 

¿Cómo se actúa con justicia en economía?

En el mundo económico se actúa con justicia cuando se 
le da al otro lo que le corresponde. Principalmente se 
trata del cumplimiento leal de contratos, del manteni-
miento de acuerdos, de la entrega puntual y correcta de 
las mercancías y del pago dentro del plazo concertado. 
Los acuerdos deben ser libres para que sean justos, es 
decir: han de cerrarse sin ardides, temores ni presiones. 
Actúa injustamente el que, en tanto que socio más po-
deroso, impone al otro sus condiciones. 

 340  2411  430

189
 

¿Qué es un precio justo?

Se puede decir que un precio justo es aquel que se 
acuerda en una negociación libre en consideración de 
la oferta y la demanda. Aun así, son muchos los fac-

Las empresas 
deben proveer al 

hombre de bienes que 
sean auténticamente 
buenos y de servicios 
que sirvan de verdad.
Pontificio Consejo “Justicia 
y Paz”, ¡Llamados a ser 
empresarios! 

7 – la economía
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tores que pueden distorsionar este acuerdo: engaños, 
carencias de información, monopolios de vendedores 
o compradores, situaciones de emergencia de los so-
cios, etc. La usura y la explotación son un pecado con-
tra la justicia y la caridad.

 340  2414, 2434, 2436 

190
 

¿Cuáles son los «pecados» de la economía?

Lamentablemente, también en el mundo económico 
son frecuentes las mentiras, los engaños, las estafas y 
los timos. Los que actúan así están destruyendo el que 
es el auténtico capital de las empresas: su confianza. 
La actividad económica no puede funcionar sin con-
fianza: hay que poder fiarse de la palabra dada y del 
contrato firmado. La confianza se adquiere a partir de 
la fiabilidad y merece un comportamiento virtuoso. En 
economía hay que protegerse ante todo de la codicia, 
de la corrupción y de cualquier forma de injusticia, ya 
sea robo, engaño, usura, explotación, etc.

 343  2408–2414  428, 430

Lo que necesita 
la tierra es una 

humanidad que deje de 
considerarla un super-
mercado para empezar a 
verla como su patria.
YANN ARTHUS-BERTR AND 
(*1946), activista francés del 
medio ambiente 

No es vergüenza 
volverse rico, pero 

sí pecado morir rico.
Proverbio estadounidense

¿Conocéis la 
diferencia entre 

el pobre y el rico? Los 
pobres venden droga 
para comprarse unas de-
portivas Nike y los ricos 
venden deportivas Nike 
para comprarse droga.
FRÉDÉRIC BEIGBEDER 
(*1965), escritor francés
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Los mercados de especulación financiera,  
 ¿no tienen en sí ya una estructura de pecado?

No, no en lo fundamental. Los mercados financieros y los 
bancos, cuando se ordenan en función del bien común, 
son un importante servicio porque ponen a disposición 
de las empresas y de las economías el capital necesa-
rio para la financiación. El deudor debe pagar intereses 
como precio por la liquidez concedida. El instrumento de 
la especulación es en sí mismo bueno, ya que permite 
que haya un equilibro de cantidades y precios entre las 
regiones o entre los momentos de carencia y superávit. 
Es cierto que, últimamente, estos instrumentos han sido 
malversados de manera devastadora, y que los merca-
dos financieros se han convertido en burbujas. Se ha es-
peculado (y se sigue haciendo) sin que el dinero esté cu-
bierto por valores reales. En pocos segundos se pueden 
ganar o malversar cantidades inimaginables de dinero 
sin que se encuentre detrás un trabajo de verdad (es lo 
que se conoce como «mentalidad de casino»). 

 368  2426

Los países pobres 
necesitan tener 

como prioridad la erra-
dicación de la miseria y 
el desarrollo social de 
sus habitantes, aunque 
deban analizar el nivel 
escandaloso de consumo 
de algunos sectores 
privilegiados de su pobla-
ción y controlar mejor la 
corrupción.
PAPA FR ANCISCO, LS 172

La especulación 
tiene un efecto 

corruptor: el dinero […] 
acaba imponiendo su ley, 
la ley del enriquecimien-
to a cualquier precio […] 
la especulación contribu-
ye a desvirtuar los fines 
de la economía. […] Se 
habla del efecto →
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¿Y cómo pueden entonces ganarse la 
 confianza de nuevo los mercados financieros?

Además del compromiso personal gracias a valores 
éticos fundamentales, la mayor transparencia posible 
en las transacciones es el medio más efectivo para sa-
car a los ámbitos bancarios y financieros de la mayor 
crisis de su historia. Por otro lado, un marco legal uni-
tario y vinculante debe regir los mercados financieros 
internacionales. Para que se puedan imponer estas 
condiciones es necesaria una autoridad política global 
con competencias específicas. 

 369–372  2430–2432  430

193
 

¿Por qué el «desarrollo» es algo más que 
 «crecimiento económico»?

Desarrollo es un concepto más amplio que crecimien-
to económico. Además de una perspectiva de bienes-
tar y seguridad, el ser humano necesita también una 
perspectiva de desarrollo en numerosos ámbitos: en 
la familia, en la fe, mediante la formación y mediante 
buenos cuidados médicos. Siguen aún siendo muchos 
en los países ricos los que sueñan con una isla del 
bienestar. Sin embargo, ningún Estado puede afron-
tar en solitario los problemas y resolverlos por sí solo. 
Una de las tareas de los agentes de la economía in-
ternacional es la consecución de un desarrollo inte-
gral y solidario para la humanidad, es decir, para todo 

La salvación de 
los bancos a toda 

costa, haciendo pagar 
el precio a la población, 
sin la firme decisión de 
revisar y reformar el 
entero sistema, reafirma 
un dominio absoluto 
de las finanzas que no 
tiene futuro y que solo 
podrá generar nuevas 
crisis después de una 
larga, costosa y aparente 
curación.
PAPA FR ANCISCO, LS 189

Acrecentar el 
sentido de Dios 

y el conocimiento de 
sí mismo constituye la 
base de todo desarrollo 
completo de la sociedad 
humana.
CCE 2441

→ anestesiante de la 
especulación: llega un 
momento en que todos 
nos acostumbramos 
a esas prácticas y nos 
hacemos socialmente 
tolerantes con ellas.
VV. AA., Ética de la empresa, 
2009, 278-279
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Hay pocas cosas 
más difíciles que 

abrir una brecha en 
un corazón corrupto.
PAPA FR ANCISCO,  
23 de octubre de 2014

Si encontramos un 
animal muerto que 

se está echando a perder, 
que se ve «corrompido», 
es horrible y apesta. ¡La 
corrupción apesta! La so-
ciedad corrupta apesta. Un 
cristiano que deja entrar 
dentro de sí la corrupción 
no es cristiano, apesta.
PAPA FR ANCISCO,  
21 de marzo de 2015

En cualquier momen-
to puedo respaldar 

el desarrollo para curar el 
mundo facilitándolo, o bien 
oponerme al desarrollo 
impidiéndolo. Todo lo 
que se siembra florece.
RUTH PFAU (*1929), consagrada 
y médica contra la lepra

hombre y para todo el hombre. Esto ayudará también 
a los propios países ricos. No es cierto que los ricos 
hayan de volverse cada vez más ricos y los pobres más 
pobres. En un sistema económico humanamente dig-
no, el crecimiento económico lleva a una mejora de la 
situación global de todos: de nosotros y de los demás. 

 373–374  2426–2433  443–444, 446–448

194
 

¿Qué es la corrupción y cómo se puede 
 combatir?

La corrupción, esto es, la malversación por propio inte-
rés del poder que ha sido confiado y de los medios dis-
ponibles para ello, es un tumor cancerígeno que mata a 
la sociedad desde dentro. Y entonces, los que carecen 
de poder se ven obligados a pagar por servicios que 
les corresponden por justicia: seguridad, educación, 
salud, trabajo, desarrollo profesional, etc. Sucede tam-
bién frecuentemente que quien ha sufrido la corrup-
ción se vuelve corrupto al alcanzar un pequeño ámbito 
de poder. Forman parte de la corrupción el soborno, la 
malversación, el mal uso de los bienes confiados y el 
amiguismo, así como otras muchas cosas más. La co-
rrupción, que está muy extendida, tiene consecuencias 
devastadoras. Incluso algunas instituciones eclesiales 
no están exentas del «dulce veneno de la corrupción» 
(papa Francisco). La corrupción contradice todos los 
principios de la doctrina social, defrauda al ser humano 
en sus derechos naturales, hiere el bien común y des-
troza la dignidad de la persona. Por ello, la lucha contra 
la corrupción es responsabilidad de todos, pero ha de 
serlo sobre todo de los políticos. Un primer remedio 
contra la corrupción es un control social del reparto de 
derechos y recursos gracias a la máxima transparencia. 
Las comunidades y los cristianos que no se dejan so-
bornar en medio de sociedades corruptas y que están 
libres de corrupción pueden convertirse en el fermento 
de una renovación de toda la sociedad.

 411  2407–2414  428

La corrupción se ha 
convertido en algo 

natural, hasta el punto de 
llegar a constituir un estado 
personal y social relaciona-
do con la costumbre, una 
práctica habitual en las 
transacciones comerciales y 
financieras, en los contratos 
públicos, en toda negocia-
ción que implique agentes 
del Estado. Es la victoria 
de las apariencias sobre la 
realidad y de la desfachatez 
impúdica sobre la discreción 
respetable. Sin embargo, el 
Señor no se cansa de llamar 
a la puerta de los corruptos.
PAPA FR ANCISCO,  
23 de octubre de 2014

7 – la economía
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Rerum Novarum Advertencia a los ricos
Así, pues, quedan avisados los ricos de que las riquezas 

no aportan consigo la exención del dolor, ni aprovechan nada para la felicidad 
eterna, sino que más bien la obstaculizan; de que deben imponer temor a los 
ricos las tremendas amenazas de Jesucristo y de que pronto o tarde se habrá 
de dar cuenta severísima al divino juez del uso de las riquezas. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 17

Rerum Novarum Las riquezas están ahí para todos 
El hombre no debe considerar las cosas externas como 

propias, sino como comunes; es decir, de modo que las comparta fácilmente 
con otros en sus necesidades. De donde el Apóstol dice: «Manda a los ricos de 
este siglo... que den, que compartan con facilidad». A nadie se manda socorrer 
a los demás con lo necesario para sus usos personales o de los suyos. […] No 
son estos […] deberes de justicia, salvo en los casos de necesidad extrema, 
sino de caridad cristiana, la cual, ciertamente, no hay derecho de exigirla por 
la ley. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 17

Centesimus Annus Los límites del Estado asistencial
Al intervenir directamente y quitar responsabilidad a 

la sociedad, el Estado asistencial provoca la pérdida de energías humanas y 
el aumento exagerado de los aparatos públicos, dominados por lógicas bu-
rocráticas más que por la preocupación de servir a los usuarios, con enorme 
crecimiento de los gastos. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 48

 Vida humana digna y cooperación para el bien común
Se deben crear por tanto aquellas estructuras que le permitan al indi-

viduo tomar parte responsable en la vida económica y social. Asimismo, ade-
más de los derechos de participación, tiene que haber un acceso a las opor-
tunidades de trabajo y de ocupación; estas oportunidades son las que hacen 
posible una vida humana digna, comparable con la del resto de la población, 
así como una cooperación efectiva para el bien común. 
Para un futuro en solidaridad y justicia (1997), palabras del Consejo de la Iglesia evangélica 
de Alemania y de la Conferencia Episcopal alemana acerca de la situación social y econó-
mica en Alemania, 113 

bienestar y justicia para todos
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 La esencia de la socialdemocracia
En democracia es esencial la participación ciudadana, dada a cono-

cer en parte representativamente, que sirve para reglar todos los asuntos 
que la afectan. La denominación «social» que acompaña a «democracia» 
realza que esta participación ciudadana no acontece únicamente de mane-
ra formal por el Estado de derecho, sino que debe ser garantizada de ma-
nera material por el Estado social. 
Para un futuro en solidaridad y justicia (1997), palabras del Consejo de la Iglesia evangélica 
de Alemania y de la Conferencia Episcopal alemana acerca de la situación social y econó-
mica en Alemania, 137

Caritas in Veritate Los peligros de la globalización
El mercado, al hacerse global, ha estimulado, sobre 

todo en países ricos, la búsqueda de áreas en las que emplazar la producción a 
bajo coste con el fin de reducir los precios de muchos bienes, aumentar el poder 
de adquisición y acelerar por tanto el índice de crecimiento, centrado en un 
mayor consumo en el propio mercado interior. Consiguientemente, el mercado 
ha estimulado nuevas formas de competencia entre los Estados con el fin de 
atraer centros productivos de empresas extranjeras, adoptando diversas medi-
das, como una fiscalidad favorable y la falta de reglamentación del mundo del 
trabajo. Estos procesos han llevado a la reducción de la red de seguridad social 
a cambio de la búsqueda de mayores ventajas competitivas en el mercado glo-
bal, con grave peligro para los derechos de los trabajadores, para los derechos 
fundamentales del hombre y para la solidaridad en las tradicionales formas del 
Estado social. Los sistemas de seguridad social pueden perder la capacidad de 
cumplir su tarea, tanto en los países pobres como en los emergentes, e incluso 
en los ya desarrollados desde hace tiempo. En este punto, las políticas de ba-
lance, con los recortes al gasto social, con frecuencia promovidos también por 
las instituciones financieras internacionales, pueden dejar a los ciudadanos 
impotentes ante riesgos antiguos y nuevos; dicha impotencia aumenta por la 
falta de protección eficaz por parte de las asociaciones de los trabajadores. El 
conjunto de los cambios sociales y económicos hace que las organizaciones 
sindicales tengan mayores dificultades para desarrollar su tarea de represen-
tación de los intereses de los trabajadores, también porque los gobiernos, por 
razones de utilidad económica, limitan a menudo las libertades sindicales o la 
capacidad de negociación de los sindicatos mismos. Las redes de solidaridad 
tradicionales se ven obligadas a superar mayores obstáculos. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 25

Caritas in Veritate El principio de gratuidad y la lógica del don
El gran desafío que tenemos, planteado por las di-

ficultades del desarrollo en este tiempo de globalización y agravado por la 
crisis económico-financiera actual, es mostrar, tanto en el orden de las ideas 
como de los comportamientos, que no solo no se pueden olvidar 
o debilitar los principios tradicionales de la ética social, como la 
transparencia, la honestidad y la responsabilidad, sino que en las 
relaciones mercantiles el principio de gratuidad y la lógica del don, 
como expresiones de fraternidad, pueden y deben tener espacio en 
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la actividad económica ordinaria. Esto es una exigencia del hombre en el mo-
mento actual, pero también de la razón económica misma. Una exigencia de la 
caridad y de la verdad al mismo tiempo. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 36

Caritas in Veritate Los pobres y la vida en abundancia
En la actualidad, muchos pretenden pensar que no 

deben nada a nadie, si no es a sí mismos. Piensan que solo son titulares de 
derechos y con frecuencia les cuesta madurar en su responsabilidad respecto 
al desarrollo integral propio y ajeno. Por ello, es importante urgir una nueva 
reflexión sobre los deberes que los derechos presuponen, y sin los cuales es-
tos se convierten en algo arbitrario. Hoy se da una profunda contradicción. 
Mientras, por un lado, se reivindican presuntos derechos, de carácter arbitra-
rio y superfluo, con la pretensión de que las estructuras públicas los reconoz-
can y promuevan, por otro, hay derechos elementales y fundamentales que 
se ignoran y violan en gran parte de la humanidad. Se aprecia con frecuencia 
una relación entre la reivindicación del derecho a lo superfluo, e incluso a la 
transgresión y al vicio, en las sociedades opulentas, y la carencia de comida, 
agua potable, instrucción básica o cuidados sanitarios elementales en ciertas 
regiones del mundo subdesarrollado y también en la periferia de las grandes 
ciudades. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 43

Evangelii Gaudium La dictadura de una economía sin rostro
Una de las causas de esta situación se encuentra en la 

relación que hemos establecido con el dinero, ya que aceptamos pacíficamen-
te su predominio sobre nosotros y nuestras sociedades. La crisis financiera 
que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda crisis an-
tropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano! Hemos creado nuevos 
ídolos. La adoración del antiguo becerro de oro (cf. Éx 32,1-35) ha encontrado 
una versión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en la dictadura 
de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente humano. La cri-
sis mundial, que afecta a las finanzas y a la economía, pone de manifiesto sus 
desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de su orientación antropológica 
que reduce al ser humano a una sola de sus necesidades: el consumo. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 55

Evangelii Gaudium Bienestar para todos
Mientras las ganancias de unos pocos crecen expo-

nencialmente, las de la mayoría se quedan cada vez más lejos del bienestar de 
esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de ideologías que defienden la 
autonomía absoluta de los mercados y la especulación financiera. De ahí que 
nieguen el derecho de control de los Estados, encargados de velar por el bien 
común. Se instaura una nueva tiranía invisible, a veces virtual, que impone, de 
forma unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas. Además, la deuda y sus 
intereses alejan a los países de las posibilidades viables de su economía y a 
los ciudadanos de su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una corrup-
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ción ramificada y una evasión fiscal egoísta, que han asumido dimensiones 
mundiales. El afán de poder y de tener no conoce límites. En este sistema, que 
tiende a fagocitarlo todo en orden a acrecentar beneficios, cualquier cosa 
que sea frágil, como el medio ambiente, queda indefensa ante los intereses 
del mercado divinizado, convertidos en regla absoluta. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 56

La humanidad en el centro de la economía
Las medidas de gran alcance para garantizar un marco adecuado de 

legalidad que guíe todas las acciones económicas, como las medidas coyun-
turales urgentes para resolver la crisis económica mundial, deben ser guiadas 
por la ética de la verdad, que comprende, ante todo, el respeto a la verdad del 
hombre, quien no es un factor económico más, o un bien de descarte, sino que 
tiene una naturaleza y una dignidad no reducible a simples cálculos económi-
cos. Por ello, la preocupación por el bienestar material y espiritual básico de 
todo hombre es el punto de partida de toda solución política y económica y la 
medida última de su eficacia y de su ética. Por otra parte, el fin de la economía 
y la política es precisamente el servicio a la humanidad, comenzando por los 
más pobres y débiles, dondequiera que se encuentren, incluso en el seno de 
su madre. Toda teoría o acción económica y política debe emplearse para su-
ministrar a cada habitante de la tierra ese mínimo de bienestar que consienta 
vivir con dignidad, en la libertad, con la posibilidad de sostener una familia, 
educar a los hijos, alabar a Dios y desarrollar las propias capacidades huma-
nas. Esta es la cuestión principal. Sin esta visión, toda la actividad económica 
no tendría sentido. En esta línea, los diversos y graves desafíos económicos 
y políticos que afronta el mundo de hoy requieren un cambio valiente de ac-
titudes, que devuelva a la finalidad (la persona humana) y a los medios (la 
economía y la política) el lugar que les es propio. El dinero y los demás medios 
políticos y económicos deben servir y no regir, teniendo presente que la so-
lidaridad gratuita y desinteresada es, de modo aparentemente paradójico, la 
clave del buen funcionamiento económico global. He querido compartir con 
usted, Primer Ministro, estos pensamientos, con el deseo de contribuir a poner 
de relieve lo que está implícito en todas las decisiones políticas, pero que 
a veces se puede olvidar: la importancia primordial de poner a la humanidad, a 
cada hombre y a cada mujer, en el centro de toda actividad política y econó-
mica nacional e internacional, porque el hombre es el recurso más auténtico y 
profundo de la política y de la economía y, al mismo tiempo, el fin primordial 
de las mismas.
Carta del Santo Padre Francisco al Primer Ministro del Reino Unido, David Cameron,  
con ocasión de la cumbre del G8, 15 de junio de 2013
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Se concluye 
evidentemente que el 
Estado es un hecho 

natural, que el hombre 
es un ser naturalmente 

sociable.
ARISTÓTELES

Si el hombre es 
infinitamente más 

sociable que las abejas 
y los demás animales es 
[…] porque la naturaleza 
no hace nada en vano. 
Pues bien, ella concede 
la palabra al hombre 
exclusivamente […] para 
expresar el bien y el mal, 
lo justo y lo injusto […]; 
solo él percibe los sen-
timientos de tal orden, 
y es la participación 
en esto lo que hace la 
familia y el Estado.
ARISTÓTELES

La administración 
pública debe ser 

útil para las personas 
que tiene a su cargo, 
pero no útil para la ad-
ministración que está a 
cargo de las personas.
MARCO TULIO CICERÓN

poder y moral

195
 

¿Qué es una comunidad política?

Una comunidad política regula los aspectos públicos 
de una sociedad, aquello que los romanos llamaron 
res publica en contraposición a los intereses privados. 
En la Antigüedad, ocuparse de tareas públicas como si 
fuesen propias era algo visto como una tarea de honor. 
Para Aristóteles, el hombre es un «animal político», de 
modo que es auténticamente humano cuando partici-
pa de la vida pública y vive en ella como ciudadano.

 47, 68, 106  1880–1882, 1910  139

196
 

¿En qué medida es político el ser humano 
 en el cristianismo?

En contraposición a los autores antiguos, el cristianis-
mo realza sobre todo el valor imprescindible de la per-
sona humana, y lo hace además con independencia de 
su contribución a la vida pública o política. También 
una persona minusválida o anciana tiene la dignidad 
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Como todos los 
hombres son en-

tre sí iguales en dignidad 
natural, ninguno de ellos, 
en consecuencia, puede 
obligar a los demás a 
tomar una decisión en 
la intimidad de su con-
ciencia. Es este un poder 
exclusivo de Dios, por ser 
el único que ve y juzga 
los secretos más ocultos 
del corazón humano.
PAPA SAN JUAN X XIII , PT 48

…Una democra-
cia integral es 

respeto a las libertades 
personales y públicas y 
al mismo tiempo libera-
ción de las dependencias 
y servidumbres socioeco-
nómicas. […] Si es ficticia 
la igualdad, también lo 
será la libertad.
JOAQUÍN RUIZ GIMÉNEZ 
(1913-2009), político español

trascendencia 
Aquello que va más 

allá de lo precedente. Es 
en última instancia Dios, 
que supera todo lo que 
se puede pensar.

de haber sido creada a imagen y semejanza de Dios. El 
pensamiento político del cristianismo, por lo tanto, se 
mide en su totalidad a partir de la dignidad humana 
que nos otorga Dios. El hombre es así un ser social e 
individual, que vive dentro de un triple círculo de rela-
ciones: con él mismo, con los demás y con Dios.

 384, 388  1879, 1881  440

197
 

¿Qué importancia tiene la política?

Para los cristianos, el «Estado» va siempre después de 
la persona y de la comunidad de personas, que es lo 
que hoy conocemos como sociedad civil. El hombre se 
encuentra primero a sí mismo y encuentra su dignidad 
en su relación con Dios (ámbito de la → Trascenden-
cia), y luego se realiza a sí mismo en la relación con los 
demás (ámbito social). Ambas dimensiones están es-
trechamente relacionadas entre sí. En cualquier caso, 
ante todo está la persona, luego la sociedad y, por fin, 
la organización política del Estado.

 417–420  1883–1885  440

198
 

¿Cuánto Estado necesita el ser humano?

A pesar de la primacía de la persona, no es posible 
vivir sin Estado. El Estado tiene un significado subsi-
diario, por lo tanto de ayuda, y es imprescindible para 
crear y garantizar una forma de orden dentro de la so-
ciedad. Sería muy deseable que los deseos y deman-
das de cada individuo y los de los grupos sociales se 
combinaran automáticamente desde el punto de vista 
del bien común. La sociedad, sin embargo, se ve agi-
tada una y otra vez por los diversos intereses particu-
lares; se producen agrios enfrentamientos, disputas, 
competitividad o rivalidades, y el más fuerte intenta 
siempre oprimir al más débil. ¿Quién debería procurar 
el orden en estas situaciones, si no son las institucio-
nes del Estado? Su instrumento más importante es la 
ley. El Estado de Derecho, sin coartar arbitrariamente 

8 – la comunidad política

La política es un 
intenso y lento 

taladrar en tablas duras 
con pasión y tiento al 
mismo tiempo.
MA X WEBER (1864-1920), 
sociólogo y economista 
alemán
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la libertad humana y sin ir nunca más allá de lo ne-
cesario, logra crear un ordenamiento al servicio del 
bien común. En el mejor de los casos, el Estado es el 
espacio seguro en el que la persona humana puede 
desarrollarse libremente.

 418  1880, 1882  326, 376–377

199
 

¿Cómo está estructurada la sociedad civil?

La sociedad civil se erige frecuentemente tan solo 
como un «mercado» en el que mandan la oferta, la 
demanda y la competitividad. Sin embargo, también 
existen iniciativas sociales (agrupaciones, asociacio-
nes, fundaciones y organizaciones) que no se orientan 
a los beneficios, sino que se nutren de la solidaridad y 
del trabajo voluntario. Estas iniciativas siembran ade-
más en la sociedad valores necesarios para la cohe-
sión social, tales como el calor humano, la cercanía, la 
humanidad, la cooperación en el destino de los más 
débiles o la fraternidad. Estas agrupaciones reciben el 

macht und moral

La democracia nos 
exige a gober-

nantes, funcionarios, 
parlamentarios y a todos 
los ciudadanos normas de 
comportamiento enmarca-
das en el servicio a la 
comunidad.
EDUARDO FREI MONTALVA 
(1911-1982), presidente de la 
República de Chile de 1964 
a 1970

Todo el omnipre-
sente «diktat» del 

consumo, la producción, 
la publicidad, el comer-
cio […] difícilmente pue-
de ser considerado como 
la vía futura que llevará 
al individuo a reencon-
trarse a sí mismo. 
VÁCLAV HAVEL (1936-2011), 
escritor, último presidente 
de Checoslovaquia y primero 
de la República Checa

AF2_DOCAT_8-12.indd   188 27/10/16   12:56



189

Si no ahora, 
¿cuándo? Si no 

aquí, ¿dónde? Si no 
nosotros, ¿quién?
JOHN F. KENNEDY

El destino más 
elevado del 
hombre es 
antes servir que 
gobernar.
ALBERT EINSTEIN

nombre de tercer sector, ya que así se pueden dife-
renciar de los sectores público y privado por su com-
promiso voluntario. Un Estado solo puede ejercer de 
«Estado» si se puede apoyar en individuos compro-
metidos y en asociaciones leales que contribuyan a él 
activamente.

 419, 420  1880  447

200
 

¿Dónde radica la comprensión cristiana 
 del Estado y la autoridad?

La idea cristiana del Estado, de la autoridad y del po-
der tiene sus raíces en el Antiguo Testamento. En el 
pueblo de Israel, el pensamiento político giraba en 
torno al eje de Dios y «su pueblo»: todo giraba en tor-
no a Yahvé y al cumplimiento de la Alianza. La existen-
cia añadida de un «rey» era vista como una concesión 
divina. Y el rey, desde luego, no estaba ahí para ejercer 
su propio poder, sino más bien para velar por la justi-
cia social, para actuar de juez, para servir a los pobres, 

Los liberaré 
de los lugares 

donde habitaban y en 
los cuales pecaron. Los 
purificaré; ellos serán mi 
pueblo y yo seré su Dios.
EZ 37,23B

8 – la comunidad política
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etcétera. Las cosas habían de ser regladas de un modo 
que «satisficiera a Dios». La pregunta de cómo el ám-
bito público se puede estructurar con sentido aparece 
en la filosofía griega desde Heródoto y Platón. Jesús 
predicó una relación leal con el Estado: «Dad al César 
lo que es del César y a Dios lo que es de Dios» (Mt 
22,21). La relación de la Iglesia con el Estado se empe-
zó a pensar con más detalle tras el giro constantiniano 
y san Agustín.

 377, 378  1897, 1900, 1904  140, 376

201
 

¿Cuál es la raíz teológica del bien común?

Desde la fase inicial del pueblo de Israel hasta la Edad 
Media cristiana, el bonum commune (= bien común) 
fue un concepto más teológico que político. Para santo 
Tomás de Aquino, el bien común residía primero en la 
comunión de los santos con Dios, en un orden divino 
y un orden humano relacionados directamente entre 
sí. Santo Tomás parte aquí de realidades políticas, 
por ejemplo de la determinación de qué es una ley. 
La preocupación pragmática por la comunidad, que 
poco a poco dejaba de regirse únicamente en relación 
a Dios, empezó a buscar entonces ordenamientos so-
ciales en los que la vida humana individual pudiera 
hacerse realidad en su comunión con Dios. Dicho esto, 
el «bien» que persigue la comunidad política no debe 
enfrentarse al «bien de las personas», sino que más 
bien se ha de procurar un marco adecuado para su 
desarrollo. El «bien común político», en este sentido, 
asume la función de servir a la persona o a la sociedad 
civil. 

 389  1905–1912  296, 327–328

202
 

¿Depende la comunidad política de valores 
 fundamentales?

Las democracias actuales no se fundamentan ya en un 
intento de ser fieles a Dios y a su Alianza. En tanto que 

La política, tan 
denigrada, es una 

altísima vocación, es 
una de las formas más 
preciosas de la caridad, 
porque busca el bien 
común. […] ¡Ruego al Se-
ñor que nos regale más 
políticos a quienes les 
duela de verdad la socie-
dad, el pueblo, la vida de 
los pobres! Es imperioso 
que los gobernantes y 
los poderes financieros 
levanten la mirada y 
amplíen sus perspecti-
vas, que procuren que 
haya trabajo digno, 
educación y cuidado de 
la salud para todos los 
ciudadanos. 
PAPA FR ANCISCO, EG 205

Ahora Israel, 
¿qué te pide el 

Señor, tu Dios, sino que 
temas al Señor, tu Dios, 
siguiendo todos sus 
caminos, y que le ames 
y que sirvas al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma?
DT 10,12

poder y moral

AF2_DOCAT_8-12.indd   190 27/10/16   12:56



191

relativismo  
de los valores 

Se trata de la opinión de 
que no existen valores 
absolutos, y de que los 
valores son el resultado 
de convenciones sociales 
o culturales.

escepticismo 
Conjunto de ideas 

que da por imposible el 
conocimiento último de 
verdades y valores.

Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí 
misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien… 

¿En manos de quiénes está y puede llegar a estar tanto 
poder? 
PAPA FR ANCISCO, Laudato sì, 104

La libertad no 
es el poder de 

hacer lo que queremos, 
sino el derecho de ser 
capaces de hacer lo que 
debemos.
LORD ACTON (1834-1902), 
historiador y publicista 
inglés

Los imperios, 
cuando les falta la 

justicia, ¿no se convier-
ten entonces más que en 
bandas de ladrones?
SAN AGUSTÍN

«ordenamientos» religiosamente neutrales, actúan 
respetando la dignidad de la persona humana y los 
derechos individuales de libertad, que se basan en la 
libertad religiosa y de expresión. Las nuevas formas 
estatales no pueden renunciar a principios morales 
fundamentales, aquellos que en definitiva defienden 
y proponen las convicciones religiosas. El aprecio que 
se tributa en nuestros días a la persona humana y a 
sus libertades se pudo desarrollar únicamente gracias 
al cristianismo, que fue el que liberó al ser humano 
del sometimiento absoluto a la comunidad política. En 
el cristianismo se espera del Estado que acepte y pro-
teja a cada persona por lo que es. Además, se espera 
que haga frente al → Relativismo de los valores y que 
asegure jurídicamente los valores religiosos y morales.

 386, 407  333

203
 

¿Dónde reside el poder político?

Si la persona humana es el valor fundamental de la 
comunidad política, por tanto es también la única le-
gitimación del poder político. El poder político no es 
solo el capricho individual de un gobernante que crea 
ser el único responsable de todo, sino que es más bien 
el poder de una soberanía legitimada por el pueblo. 
Los gobernantes, al igual que las personas humanas 
que los legitiman, son capaces de verdad gracias a su 
razón, y pueden reconocer en conciencia no solo los 
valores, sino también a Dios, que es quien garantiza 
que el bien sea absolutamente bueno. La doctrina so-
cial católica rechaza el → Escepticismo general que di-
funde que la verdad y los valores globales del ámbito 
moral no pueden ser reconocidos. 

 395–397  2236–2237 

8 – la comunidad política

AF2_DOCAT_8-12.indd   191 27/10/16   12:56



192

204
 

¿Cuánto debe la democracia a los antiguos 
 griegos?

Mucho, y no solo la palabra, que es de raíz griega: dē-
mos (= pueblo) y kratía (autoridad). No obstante, con 
frecuencia se vincula el origen de la democracia ex-
clusivamente a la Antigüedad griega. Aun dejando al 
margen que solo podía votar una cuarta parte de la 
población de entonces –los griegos «libres»–, todos 
los filósofos y hombres de Estado griegos considera-
ron además a la democracia como un sistema inferior 
a la monarquía o a la aristocracia. Su ideal fue el de un 
«rey filósofo», alguien que fuera capaz de reconocer 
el bien común político mejor que la «masa ciega». El 
valor fundamental de la persona humana, sin embar-
go, no estaba aún presente en el pensamiento político 
de la época. 

205
 

¿Es la democracia un resultado 
 del cristianismo?

En parte sí. No fue hasta el cristianismo cuando la 
dignidad, que se había tenido menos en cuenta en 
Grecia, se democratizó radicalmente y se reconoció 
como elemento fundamental, es decir, la dignidad que 
posee cada ser humano independientemente de su 
origen y nacimiento. El hombre se encuentra en rela-
ción directa con Dios, y esto le mantiene al margen de 
la intervención de la comunidad política que sea. La 
dignidad humana es el auténtico fundamento moral 
para democratizar la participación política. Y la demo-
cracia moderna, además, se asienta en los derechos 

macht und moral

Cuando los hom-
bres se proclaman 

propietarios absolutos 
de sí mismos y dueños 
únicos de la creación, 
¿pueden construir de 
verdad una sociedad 
donde reinen la libertad, 
la justicia y la paz?
PAPA BENEDICTO X VI,  
5 de octubre de 2008

La democracia es 
la peor forma de 

gobierno, con excepción 
eso sí de todas las otras 
formas que han sido pro-
badas de vez en cuando.
SIR WINSTON CHURCHILL 
(1874-1965), polít ico y 
estadista británico

El pensamiento 
representativo 

significa, sin renunciar 
a la propia identidad, 
adoptar un lugar en el 
mundo que no sea el 
mío.
HANNAH ARENDT

Las instituciones 
democráticas 

son establecimientos 
de cuarentena contra la 
antigua peste de los ape-
titos tiránicos: en cuanto 
tales, muy útiles y muy 
aburridas.
FRIEDRICH NIETZSCHE 
(1844-1900), filósofo alemán
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Se construye más 
fácilmente una 

ciudad en el aire que un 
Estado sin Dios.
PLATÓN (427-348 a. C.), 
filósofo griego

Mi devoción a 
la verdad me ha 

conducido a la política: 
y puedo decir sin nin-
guna duda –aunque con 
absoluta humildad– que 
aquellos que afirman 
que la religión no tiene 
nada que ver con la po-
lítica desconocen lo que 
significa la religión.
MAHATMA GANDHI

Que nadie piense 
que puede escu-

darse en Dios cuando 
proyecta y realiza actos 
de violencia y abusos. 
Que nadie tome la 
religión como pretexto 
para las propias acciones 
contrarias a la dignidad 
del hombre y sus de-
rechos fundamentales, 
en primer lugar el de la 
vida y el de la libertad 
religiosa de todos.
PAPA FR ANCISCO,  
21 de septiembre de 2014  
en Tirana, Albania

ethos 
Modos de comporta-

miento según los valores; 
criterio marcado por 
el carácter moral de la 
conciencia.

humanos, que son los que por ejemplo garantizan que 
decisiones arbitrarias de la mayoría no sometan a mi-
norías o no destruyan la vida humana.

 395–399  140

206
 

¿Quién tiene la última palabra: el Estado 
 o el ciudadano? 

En el cristianismo siempre se realzó que la última au-
toridad vinculante es la conciencia de cada uno. No es 
obligatorio seguir leyes que sean contrarias al orden 
moral, incluso si es un Estado quien las ordena. La de-
mocracia no es mejor que la monarquía o la aristocra-
cia por ser más eficiente, sino tan solo por tener un 
→ Ethos diferente, es decir, por asentarse en los dere-
chos humanos y en un mejor marco de ordenamiento 
para la realización de la persona humana. 

 398, 399, 1881, 1892  2242, 2288  322
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¿Es el cristianismo una «religión política»?

Jesús no se dejó llevar en ningún momento por incli-
naciones políticas: no se unió a los zelotes ni a los fa-
náticos políticos de entonces que querían, mediante la 
violencia, liberar a Israel de la opresión política roma-
na. Jesús quiso la salvación y la libertad de todos los 
hombres, y persiguió la regeneración fundamental del 
ser humano en la relación con su Creador. Por este mo-
tivo, su Evangelio fue algo más que política, si bien es 
eminentemente político tanto para el individuo como 
para la comunidad. Ante todo, sin embargo, se debe 
separar la dimensión política de la religiosa, ya que así 
es como lo pidió Jesús con sus propias palabras: «Dad 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios» 
(Mt 22,21). La diferenciación entre política y religión fue 
una separación difícil de comprender para el mundo 
antiguo, y lo sigue siendo aún hoy para amplios secto-
res del mundo musulmán.

 49–51  2244–2246  376

8 – la comunidad política
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¿Cómo «reinó» Jesús?

El Antiguo Testamento aguardaba al Mesías en la for-
ma de un salvador político. Pero cuando finalmente el 
Mesías vino en la forma de Jesucristo, Israel no vio en 
él la figura del soberano que impusiera su poder, sino 
más bien la de un «rey» que denunció la injusticia con 
su palabra y con su ejemplo y que, con su entrega, mos-
tró en su propia carne hasta dónde pueden llegar los 
efectos de la tortura y de la injusticia estatal o religiosa 
y cómo así son destruidas las personas. ¿Poder, rique-
za e influencias? Jesús les dio la espalda a estas cate-
gorías de la carrera política, ya que no vino al mundo 
para gobernar, sino para servir. De esta manera, Jesús 
se convierte en la medida para todos aquellos que asu-
man responsabilidades: «El que quiera ser grande entre 
vosotros, que sea vuestro servidor» (Mt 20,26). 

 13, 379, 382–383  450, 668, 840, 1884

¡Marx ha muerto! 
¡Jesús vive!

NORBERT BLÜM

El hombre y la 
mujer, seres 

sociales, construyen su 
destino a través de una 
serie de agrupaciones 
particulares que requie-
ren, para su perfecciona-
miento y como condición 
necesaria para su 
desarrollo, una sociedad 
más vasta, de carácter 
universal, la sociedad 
política.

PAPA BEATO PABLO VI ,  
OA 24

La religión es 
el opio de los 

pueblos.
K ARL MAR X

O ese hombre 
era, y es, el Hijo 

de Dios, o era un loco 
o algo mucho peor. […] 
Podéis hacerle callar por 
necio, podéis escupirle y 
matarle como si fuese un 
demonio. O podéis caer a 
sus pies y llamarlo Dios y 
Señor. Pero no salgamos 
ahora con insensateces 
paternalistas acerca de 
que fue un gran maestro 
moral. Él no nos dejó 
abierta esa posibilidad. 
No quiso hacerlo.
C. S. LEWIS

paradoja 
Expresión que encie-

rra una aparente contra-
dicción en sí misma.
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¿Fracasó Jesús en la Cruz?

Jesús fue llevado a la Cruz a consecuencia de una 
malinterpretación religiosa y política: las autoridades 
judías vieron en él a un blasfemo y los romanos in-
terpretaron sus reivindicaciones del reino de manera 
política. La crucifixión, sin embargo, no fue un fracaso 
de su misión, sino su consumación. Jesús ha renovado 
así los criterios del ejercicio de poder. Todas las reivin-
dicaciones terrenales de poder son cuestionadas ante 
la → Paradoja de la Cruz, ahí donde el poder de Dios se 
muestra con la impotencia del Hijo torturado. Por ello, 
si bien se necesita de un ordenamiento político que 
garantice la paz, este solo será legítimo si cumple su 
función de verdad y protege a los ciudadanos. El ejer-
cicio cristiano del poder ha de llevarse a cabo además 
con espíritu de servicio y de caridad.

 379, 410  439, 664, 711–714, 840  101

poder y moral

Se me ha dado 
todo poder en el 

cielo y en la tierra..
MT 28,18

AF2_DOCAT_8-12.indd   194 27/10/16   12:56



195

Todo partido está ahí para el pueblo 
y no para sí mismo.
KONR AD ADENAUER (1876-1967), primer canciller de la República 
Federal de Alemania

Desde luego, para 
las ciencias políticas 

y sociales tiene gran impor-
tancia el hecho de que sea 
esencial en todo gobierno 
totalitario, y quizá propio 
de la naturaleza de toda 
burocracia, transformar a 
los hombres en funciona-
rios y simples ruedecillas 
de la maquinaria adminis-
trativa y, en consecuencia, 
deshumanizarles. Y se 
puede discutir larga y 
provechosamente sobre el 
imperio de Nadie, que es lo 
que realmente representa 
la forma de administración 
política conocida con el 
nombre de burocracia.
HANNAH ARENDT

Lo que hace que 
el ser humano se 

convierta en un ser político 
es su capacidad de actuar. 
Esta permite que se junte 
con sus semejantes y que 
lo haga por una causa 
común poniéndose metas y 
emprendiendo actividades 
que nunca se le hubieran 
ocurrido en caso de no 
contar con este don: empe-
zar algo nuevo.
HANNAH ARENDT

210
 

¿Qué cambia cuando la política «sirve»?

La doctrina social insiste en la función de servicio de 
toda administración pública. Quien sirve al bien co-
mún no mira primeramente por su propio bienestar, 
sino que se preocupa del bien de la comunidad que 
le ha sido confiada, asumiendo su función política con 
criterios morales. Que el siervo no se enriquezca es 
algo decisivo para la lucha contra la corrupción. Y ade-
más, el que sirve lo ha de hacer teniendo presente a la 
persona humana en su necesidad. Tampoco la excesi-
va burocratización de algunas comunidades estatales 
sirve al desarrollo libre y subsidiario de la persona o 
de las pequeñas entidades sociales. Y es precisamen-
te la gente sencilla la que ha de asumir las desven-
tajas de no saber desenvolverse entre las aristas de 
los procesos burocráticos. Una administración útil y 
que «sirva» es un gran bien. La burocracia, etimoló-
gicamente «el gobierno del escritorio», desvirtúa sin 
embargo también a los que la practican, porque hace 
«del ser humano un funcionario y una mera rueda del 
engranaje burocrático» (Hannah Arendt). 

 411, 412  1888–1889  448

211
 

¿Para qué y cómo «sirven» los partidos?

Los partidos políticos tienen la tarea de organizar la 
formación de una opinión política y de ser instrumen-
tos para una amplia participación política de todos los 
ciudadanos. Pero esto solo es posible si los partidos 
son democráticos en su estructura interna y si, ade-
más, asumen una función de servicio, es decir, si ac-
túan velando por el bien común. La Iglesia aprecia que 
los creyentes se involucren en partidos democráticos y 
que en ellos defiendan la materialización de los valo-

8 – la comunidad política

Es tarea de la 
política el poner el 

poder bajo la medida del 
derecho y establecer así 
el orden de un empleo del 
poder que tenga sentido y 
sea aceptable. Lo que ha de 
prevalecer no es el derecho 
del más fuerte sino la 
fuerza del derecho.
CARDENAL JOSEPH 
R ATZINGER
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res cristianos. «La actividad caritativa cristiana ha de 
ser independiente de partidos e ideologías. No es un 
medio para transformar el mundo de manera ideológi-
ca y no está al servicio de estrategias mundanas, sino 
que es la actualización aquí y ahora del amor que el 
hombre siempre necesita» (Deus Caritas est 31b). 

 413  898–900  447–448

212
 

¿Por qué la información política 
 ha de atender reglas morales?

La auténtica formación de la opinión democrática se 
puede garantizar solo si se dan objetividad y libertad de 
información. Cuando es el poder político el que dirige la 
información y se aprovecha de ella con fines propagan-
dísticos o ideológicos, se está vulnerando un derecho 
fundamental de la persona humana, que es su derecho 
inalienable a la participación. La información política 
independiente y la libertad de expresión son elemen-
tos constituyentes del bien común, y no solo porque sin 
ellos no funcionaría la política, sino sobre todo porque 
el ser humano, en tanto que persona, está llamado a la 
verdad. Asimismo, es también muy importante que todos 
los grupos de la sociedad –también las minorías– sean 
tenidos en cuenta en la comunicación pública. 

 414–416  2494  459

213
 

¿Se dañan los cristianos a sí mismos al 
 defender el orden básico de la democracia?

El orden básico de la democracia es el ordenamiento 
en el que mejor se pueden recoger los principios cris-

macht und moral

Hoy, que las redes 
y los instrumen-

tos de la comunicación 
humana han alcanzado 
desarrollos inauditos, 
sentimos el desafío de 
descubrir y transmitir la 
mística de vivir juntos, 
de mezclarnos, de en-
contrarnos, de tomarnos 
de los brazos, de apoyar-
nos, de participar de esa 
marea algo caótica que 
puede convertirse en una 
verdadera experiencia de 
fraternidad, en una ca-
ravana solidaria, en una 
santa peregrinación. De 
este modo, las mayores 
posibilidades de comu-
nicación se traducirán en 
más posibilidades de en-
cuentro y de solidaridad 
entre todos. Si pudiéra-
mos seguir ese camino, 
¡sería algo tan bueno, tan 
sanador, tan liberador, 
tan esperanzador!
PAPA FR ANCISCO, EG 87
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tianos fundamentales. La moral política defendida por 
el cristianismo no recoge opiniones religiosas singula-
res, sino tan solo los principios generales del Estado 
basados en la razón. «Todo lo que es verdadero, noble, 
justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o 
mérito, tenedlo en cuenta» (Flp 4,8). Esto sirve también 
en las situaciones aparentemente contradictorias para 
un cristiano. Por ejemplo, en los casos en que, pese 
a que sería deseable la máxima implantación de los 
valores fundamentales –entre los que se cuentan la 
libertad de conciencia y de religión–, haya que enfren-
tarse al hecho de que una mayoría no piense, actúe y 
decida en función de dichos valores. Solo mediante 
una paciente labor lograrán los cristianos convencer 
y mover a sus prójimos a asumir posturas diferentes.

 421–423  2105ss.  440

214
 

¿Qué dice el principio de la laicidad?

La Iglesia se muestra crítica con el → Laicismo que 
quiere excluir a la religión de la vida pública. Alaba 
eso sí un tipo de laicidad cooperativa que, aun distin-
guiendo cuidadosamente entre las competencias de la 
Iglesia y del Estado, se esfuerce por una colaboración 
positiva entre ambos mirando por el bien del hombre. 
Los cristianos estamos llamados a comprometernos 
de manera especial con la libertad como derecho fun-
damental básico, la participación política, los princi-
pios fundamentales del Estado social, la libertad de 
conciencia y la tolerancia religiosa. Los laicistas repi-
ten una y otra vez que en no pocas ocasiones hubo 
que imponer los principios democráticos a la resisten-
cia cristiana y de la Iglesia. Sin embargo, el principio 
de la dignidad individual, que es sobre el que se erige 
cualquier democracia moderna, se asienta en la antro-
pología cristiana.

 396, 421, 422  2105, 2442  440

La Iglesia aprecia 
el sistema de la 

democracia, en la medida 
en que asegura la partici-
pación de los ciudadanos 
en las opciones políticas y 
garantiza a los gobernados 
la posibilidad de elegir y 
controlar a sus propios 
gobernantes, o bien la de 
sustituirlos oportunamente 
de manera pacífica. Por 
esto mismo, no puede 
favorecer la formación de 
grupos dirigentes restrin-
gidos que, por intereses 
particulares o por motivos 
ideológicos, usurpan el 
poder del Estado.
TONY CAMPOLO (* 1935), 
sociólogo estadounidense y 
predicador bautista

laicismo 
Del griego, laós  

(= pueblo). Se trata de la 
corriente política que pide 
una estricta separación 
de Iglesia y Estado. La 
religión no es más que un 
«asunto privado» y, por 
ello, no debe ser apoyada 
de ninguna manera por el 
Estado.

La convivencia 
pacífica entre las 

diferentes religiones se ve 
beneficiada por la laicidad 
del Estado, que, sin asumir 
como propia ninguna po-
sición confesional, respeta 
y valora la presencia de la 
dimensión religiosa en la 
sociedad, favoreciendo sus 
expresiones más concretas.
PAPA FR ANCISCO, 
27 de julio de 2013

8 – la comunidad política
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215
 

¿Cuál es el fin de la moral política?

«La persona humana es el fundamento y el fin de la 
convivencia política» (CDSI 384). Este es el centro de 
toda la moral política cristiana. No hay valores –ni po-
líticos ni ideológicos– por los que el hombre pueda ser 
degradado a un «medio» a través del cual se alcan-
cen objetivos superiores. Todos los totalitarismos del 
siglo XX sacrificaron las personas a las ideologías. Ni 
siquiera el propio principio de religiosidad está nunca 
a salvo de peligro. Existen de hecho ideologías y terro-
rismos con una motivación religiosa, tal y como sabe-
mos por lo menos desde el 11 de septiembre de 2001. 
La primacía de la persona humana debe ser defendida 
una y otra vez. 

 384  1881  322

El Estado es 
aquella sociedad 

humana que dentro de 
un ámbito concreto exige 
para sí (con éxito) el mo-
nopolio de la violencia 
física.
MA X WEBER

ley moral  
natural 

La ley moral natural es 
un conocimiento del bien 
y del mal que se presu-
pone a todos los seres 
humanos y que se puede 
alcanzar y fundamentar 
racionalmente.

216
 

¿Cómo funciona la autoridad verdadera?

Cualquier comunidad humana se viene abajo sin au-
toridad. Ciertamente, la autoridad no debe ser arbi-
traria, sino que ante todo ha de servir para conducir al 
ser humano hacia el bien común en libertad. Y tampo-
co el bien común debe basarse en el arbitrio, sino que 
más bien ha de (intentar) orientarse por la razón, ya 
que esto será lo bueno para todos. Si así sucede, todos 
los cristianos estamos obligados en conciencia a se-
guir a la autoridad. Cualquier autoridad política existe 
sobre la base de la dignidad de la conciencia humana. 
Por ello, las políticas que se orientan por principios 
morales hacen del concepto de la conciencia la cate-
goría central de su ejercicio del poder. 

 393, 394  1897–1899  325

personas, narcotráfico y 
violencia muy difíciles de 
erradicar. Si la política no 
es capaz de romper una 
lógica perversa, y también 
queda subsumida en 
discursos empobrecidos, 
seguiremos sin afrontar 
los grandes problemas de 
la humanidad.
PAPA FR ANCISCO, LS 197

Si el Estado no 
cumple su rol 

en una región, algunos 
grupos económicos 
pueden aparecer como 
benefactores y detentar 
el poder real, sintién-
dose autorizados a no 
cumplir ciertas normas, 
hasta dar lugar a diver-
sas formas de criminali-
dad organizada, trata de 

poder y moral
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En todas las 
culturas se dan 

singulares y múltiples 
convergencias éticas, 
expresiones de una mis-
ma naturaleza humana, 
querida por el Creador, y 
que la sabiduría ética de 
la humanidad llama ley 
natural. Dicha ley moral 
universal es fundamento 
sólido de todo diálo-
go cultural, religioso y 
político, ayudando al plu-
ralismo multiforme de las 
diversas culturas a que no 
se alejen de la búsqueda 
común de la verdad, del 
bien y de Dios.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 59

217
 

¿A qué permanece unida la autoridad?

Cualquier autoridad está unida a la → Ley moral 
natural, que es la que recoge valores éticos funda-
mentales que son racionalmente comprensibles para 
cualquiera. Cuando una autoridad permite leyes u or-
denamientos contrarios a estos valores, se está crean-
do un «derecho contra Derecho» y, por tanto, un dere-
cho que no obliga a nadie. La vigencia de la ley moral 
natural, por ejemplo, invalidó el argumento de los cri-
minales del nacionalsocialismo, según el cual dijeron 
haber actuado conforme a la ley y al mandato de la 
autoridad competente. Hoy en día se aplica este razo-
namiento en el derecho internacional de los pueblos. 

 394–398, 407  1902  325–326

218
 

¿Por qué es legítima la objeción de conciencia?

Ningún ordenamiento, sea jurídico o político, debe ja-
más pretender ser completamente vinculante. La res-
ponsabilidad de la conciencia va más allá del horizonte 
del poder político. Nadie puede verse obligado a hacer 
algo que vaya totalmente en contra de sus conviccio-
nes. Las expresiones que pueden darse de este derecho 
abarcan desde la negación al servicio militar hasta la 
pregunta de si se puede legitimar el asesinato de un so-
berano que es legítimo solo formalmente. A esta última 
cuestión, reputados autores cristianos como san Agustín 
o santo Tomás de Aquino concluyeron que tal medida 
sí era permisible, si bien con muchas reservas y bajo la 
consideración de situaciones y condiciones extremas. 

 399–401  2242  377

219
 

¿Se puede ser político y cristiano al mismo 
 tiempo?

Es un honor para el cristiano servir a la sociedad invo-
lucrándose en política. Pero eso sí, en política se trata 
siempre de aquello «que se puede hacer», de modo 

El poder sin autori-
dad es tiranía.

JACQUES MARITAIN 

Allí donde proli-
fere la mentira, la 

tiranía se anuncia o se 
perpetúa.
ALBERT CAMUS (1913-1960), 
ensayista y dramaturgo 
francés

Nuestra democra-
cia tiene tan solo 

un gran fallo: que no es 
democrática.
GILBERT KEITH 
CHESTERTON (1874-1936), 
escritor y periodista inglés

8 – la comunidad política
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que no siempre se tienen los medios para hacer lo 
que es necesario, y otras muchas veces no se tienen 
las mayorías que puedan transformar en políticas los 
criterios fundamentales. No se puede por ello repro-
char a los políticos cristianos que tengan que aceptar 
ciertos acuerdos. Hay eso sí algunas decisiones a las 
que, por motivos de conciencia, ningún político cris-
tiano debe asentir jamás. Ningún político puede dis-
poner de los valores esenciales de la persona –vida, 
libertad y dignidad–, así como tampoco hacerse llamar 
cristiano y, al mismo tiempo, contribuir a que el medio 
natural para la vida de su país sea destruido.

 394–399, 407  899, 2242

220
 

¿Ha de aceptar la Iglesia todas las 
 resoluciones democráticas?

El pronunciamiento de la Iglesia a favor de la demo-
cracia no significa que tenga que estar a favor de to-
das las resoluciones que provengan de una entidad 
democrática, ni tampoco asumirlas. El juicio moral de 
la Iglesia, en ocasiones, puede incluso enfrentarse a 
resoluciones de parlamentos legislativos. ¿Cómo pue-
de la Iglesia dar su beneplácito al aborto, a la investi-
gación con embriones o a la pena de muerte? La Igle-
sia tiene la tarea de criticar estos desarrollos, aunque 
no tenga la posibilidad de impedirlos. En todos estos 
casos es deseable la presencia activa de los cristianos 
en política: para que luchen por los valores de la vida y 
los derechos del hombre, y para que se involucren con 
el cambio en las decisiones políticas. 

 407  1922  441

221
 

¿Tiene la Iglesia reservas frente 
 a la democracia?

La Iglesia se reserva el derecho de distanciarse crítica-
mente de cualquier forma de organización política. Fa-
vorece y apoya las formas de gobierno democráticas, 

Cuando los 
hombres se alejan 

de Dios, los gobiernos 
se desorientan, las 
mentiras crecen sin 
límite, las deudas se 
vuelven impagables y las 
conversaciones dejan 
de ser fructíferas. En-
tonces, la ilustración se 
muestra desatinada, los 
políticos sin carácter, los 
cristianos sin oración, 
la Iglesia sin fuerzas, 
los pueblos sin paz, las 
costumbres sin freno, la 
moda sin vergüenza, los 
crímenes sin medida, los 
discursos sin fin y las 
esperanzas sin consuelo.
ANTOINE DE SAINT-
EXUPÉRY

A los políticos en 
el poder no les 

frena hoy la oposición, 
sino los periódicos.
MIGUEL DELIBES (1920-
2010), escritor y novelista 
español

No tenemos 
recetas secretas 

para el tercer milenio. No 
tenemos que descubrir 
nada nuevo, sino tan 
solo no dejar jamás de 
proclamar el antiguo 
mensaje con menos pa-
labras y más testimonios 
de vida plenos de amor.
CARDENAL FR ANZ KÖNIG  
(1905-2004), arzobispo de 
Viena

¿Por qué se sigue 
a la mayoría? 

¿Quizá porque posee la 
razón? No, porque es 
más fuerte.
BLAISE PASCAL

poder y moral
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pero no las idealiza, ya que tampoco la democracia es 
un ordenamiento exento de fallos y errores. A la doc-
trina social católica le atañen los principios morales 
fundamentales de la convivencia, y no las «preguntas 
técnicas» de las organizaciones políticas.

 407  1920–1923

222
 

¿Hasta dónde llega el derecho de la mayoría 
 en democracia?

Dado que el valor fundamental de cualquier comuni-
dad política es la persona humana, las mayorías parla-
mentarias o democráticas no pueden tomar cualquier 
decisión política. La política va de la mano de la ley y 
la justicia, y sobre todo de los derechos fundamenta-

El auténtico 
espíritu de 1789 

no consiste en la idea 
de que una cosa es 
justa porque el pueblo la 
quiere, sino en que, con 
ciertas condiciones, la 
voluntad del pueblo se 
corresponde ante todo 
con la justicia, y no con 
cualquier otra voluntad.
SIMONE WEIL

Si te das cuenta de que formas parte 
de la mayoría, habrá llegado la hora de 
que revises tu posición.
MARK T WAIN (1835-1910), escritor estadounidense

8 – la comunidad política
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les de la persona y de los ciudadanos. A nadie se le 
pueden arrebatar tales derechos, tampoco a las mi-
norías. También estas deben cumplir con sus deberes, 
aunque no se sientan representadas por las decisio-
nes políticas. 

 387, 407

223
 

¿Y qué dice la Iglesia acerca de la división 
 de poderes y del Estado de derecho? 

La Iglesia se declara explícitamente a favor de la se-
paración de poderes. Solo si los poderes → Judicial, 
→ Legislativo y → Ejecutivo existen independiente-
mente, puede existir el Estado de derecho. Y esta es, a 
su vez, la condición previa para que los seres humanos 
puedan desarrollarse en su dignidad, disfrutando por 
ejemplo de su libertad de creencias y de religión. Es-
pecialmente la existencia de una justicia independien-
te es vista por la moral social católica como la prueba 
de que hay un ordenamiento político éticamente co-
rrecto. La Iglesia considera el Estado de derecho de 
una importancia tal que ella misma se somete a aquel. 
La doctrina social católica acepta aquí además que la 
libertad religiosa no consiste en la consecución unila-
teral de privilegios por parte de la Iglesia católica. La 
libertad religiosa debe ser reconocida para todas las 
comunidades religiosas. 

 408, 422
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¿Qué une y qué separa al Estado 
 y a la Iglesia?

La Iglesia se define como parte de la sociedad civil 
al integrarse en los principios del Estado de derecho. 
De este modo deja de ser aliada política del Estado, 
como era el caso en los tiempos de la «alianza entre 
el altar y el trono». Así, se ven realzadas sobre todo la 
autonomía e independencia que existen entre Estado 
e Iglesia. Pero si bien se puede separar el bien común 

Quienes alcanzan 
el poder con 

demagogia terminan 
haciéndole pagar al país 
un precio muy caro.
ADOLFO SUÁREZ (1932-
2014), presidente del 
Gobierno de España de 1976 
a 1981

Dios no está junto 
al poder, Él está 

solo en la verdad.
FIÓDOR M. DOSTOIEVSKI

Es propio del 
discurso moderno 

un cierto efecto de 
indulgencia que termina 
convirtiéndose en temor. 
Parece como si la liber-
tad religiosa significase 
que cada cual es libre 
para discutir sobre reli-
gión, cuando en realidad, 
en la práctica, hace que 
apenas nadie pueda 
mencionar la religión.
GILBERT KEITH 
CHESTERTON

judicial 
De latín, ius (= de-

recho). El poder estatal 
que ejerce la justicia.

legislativo 
De latín, lex (= ley). El 

poder estatal que dicta 
la ley.

ejecutivo 
Del latín, exercere 

(= ejercer, practicar). El 
poder estatal encargado 
de administrar.

poder y moral
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Huid del país don-
de uno solo ejerce 

todos los poderes: es un 
país de esclavos.
SIMÓN BOLÍVAR (1783-1830), 
político y militar venezolano

político del espiritual, esto es solo hasta cierto punto, 
pues sigue habiendo algunos aspectos en común. Son 
justamente estos los que obligan a Estado e Iglesia a 
colaborar mutuamente. A pesar de su obligación con 
la ley, la Iglesia se reserva además el derecho de ac-
tuar como referente moral y de ejercer su crítica allá 
donde crea que se vulneran sus principios morales 
esenciales. 

 424, 425, 427  2244–2245  140
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¿Cuál es el fundamento moral en que debe 
 asentarse la vida de la Iglesia dentro del 
 Estado?

La Iglesia exige el reconocimiento de los principios ge-
nerales de la libertad religiosa: libertad de expresión y 
de enseñanza; libertad de ejercer el culto públicamen-
te y de organización; libertad de elección y de nombra-
miento de sus propios ministros; libertad de construir 
edificios religiosos; derecho de propiedad privada y li-
bertad de asociarse para fines no solo religiosos, sino 
también educativos, culturales, de salud y caritativos. 

 426  2246

8 – die politische gemeinschaft

Para Maquiavelo, 
el fin de la polí-

tica es la conquista del 
poder y la conservación 
del poder, lo cual es una 
obra de arte que hay 
que realizar. En cambio, 
y de acuerdo con la 
naturaleza de las cosas, 
el fin de la política es el 
bien común de un pueblo 
unido; ese bien es en 
esencia algo concreta-
mente humano, y por lo 
tanto algo ético.
JACQUES MARITAIN
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¿Es suficiente la ley como marco de 
 orientación para la convivencia social?

No. Para que los hombres puedan convivir debida-
mente y las instituciones puedan actuar bien en su 
conjunto, nunca es suficiente una «justicia social» que 
solo se define por principios, derechos y obligaciones. 
Se necesita además algo así como una «amistad ci-
vil», una «ciudadanía» o un «amor social». Una moral 
cristiana social que sea merecedora de tal nombre no 
se restringe a principios, derechos y deberes, sino que 
va más allá: llama a los cristianos a fijar de corazón 
su mirada en el prójimo –con todas sus necesidades y 
problemas– y a que sigan el Mandamiento de Cristo de 
«amar al prójimo como a sí mismo», y de amarlo con 
la misma intensidad que a Dios. 

 390  2212–2213  332

[La Iglesia] debe 
abrirse una y otra 

vez a las preocupaciones 
del mundo. […]  En el 
desarrollo histórico de la 
Iglesia se manifiesta, sin 
embargo, también una 
tendencia contraria, es 
decir, la de una Iglesia 
satisfecha de sí misma, 
que se acomoda en este 
mundo, es autosuficiente 
y se adapta a los criterios 
del mundo. Así, no es raro 
que dé mayor importan-
cia a la organización y a 
la institucionalización. 
[…] Liberada de fardos y 
privilegios materiales y 
políticos, la Iglesia puede 
dedicarse mejor y de 
manera verdaderamente 
cristiana al mundo entero; 
puede verdaderamente 
estar abierta al mundo.
PAPA BENEDICTO X VI, 
discurso en Friburgo, el 25 de 
septiembre de 2011

No se puede 
resolver ningún 

problema si esperamos 
aburridos a que Dios se 
ocupe en solitario de él. 
MARTIN LUTHER KING

¿Cómo es posible 
que miles y millo-

nes de personas pasen 
aburridos por delante 
de las iglesias? ¿Qué ha 
sucedido para que los 
cines se hayan vuelto 
más interesantes, más 
apasionantes, más hu-
manos y más impactan-
tes que la Iglesia? ¿Son 
culpables de esto los 
demás, o quizá nosotros 
también?
DIETRICH BONHOEFFER  
(1906-1945), teólogo 
protestante asesinado en un 
campo de concentración nazi

La ley es siempre per-
fectible y debe estar en 
función de la realización 
integral de la persona.
OSWALDO PAYÁ (1952-2012), ac tivista polít ico cubano, fundador 
del Movimiento Cristiano Liberación
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¿Dónde se muestra la «amistad civil»?

La amistad civil es, ante todo, solidaridad activa. Una 
sociedad que únicamente se preocupa de la «justicia» 
es fría e inhumana. Santo Tomás de Aquino ya sabía 
que la justicia sin amor es, en última instancia, cruel. 
La justicia, de hecho, se fija únicamente en lo general, 
y no tiene en cuenta al ser humano en su singularidad. 
Pero esto es precisamente lo propio de los cristianos: 
que no juzguemos a nuestros hermanos. Sabemos que 
el otro tiene un nombre, un rostro, una historia propia 
y unas necesidades particulares.

 390–392  2212–2213  327–329

poder y moral
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¿Cómo hay que actuar con los que atentan 
 contra la ley?

Puesto que el hombre es siempre persona, ni siquiera 
al delincuente se le ha de privar de un trato solidario. 
Las penas no deben humillar ni degradar; más bien 
han de servir para la restitución y la protección del 
orden público, para la corrección del culpable y para 
intentar remediar el bien. La Iglesia se pronuncia en 
contra de medidas estatales que desprecien la digni-
dad humana del autor del delito, sobre todo aquellas 
como la tortura y la pena de muerte, y aboga además 
por la reducción de la duración de los procesos.

 402-405  2266-2267  331-332

«Estuve en la 
cárcel y vinisteis 

a verme». […] Entonces 
los justos le contestarán: 
«¿Cuándo te vimos en la 
cárcel y fuimos a verte?». 
Y el rey les dirá: «En ver-
dad os digo que cada vez 
que lo hicisteis con uno 
de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo 
lo hicisteis».
A partir de MT 25,35-40

La ley es siempre per-
fectible y debe estar en 
función de la realización 
integral de la persona.
OSWALDO PAYÁ (1952-2012), ac tivista polít ico cubano, fundador 
del Movimiento Cristiano Liberación

8 – la comunidad política
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Rerum Novarum Hombre y Estado
La naturaleza tiene que haber dotado al hombre de algo 

estable y perpetuamente duradero, de que pueda esperar la continuidad del 
socorro. Ahora bien: esta continuidad no puede garantizarla más que la tierra 
con su fertilidad. Y no hay por qué inmiscuir la providencia de la república, 
pues que el hombre es anterior a ella, y consiguientemente debió tener por 
naturaleza, antes de que se constituyera comunidad política alguna, el dere-
cho de velar por su vida y por su cuerpo. 
Papa León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 5-6

Rerum Novarum Iglesia y Estado: juntos por el ser humano 
[La Iglesia] quiere y desea ardientemente que los pen-

samientos y las fuerzas de todos los órdenes sociales se alíen con la finalidad 
de mirar por el bien de la causa obrera de la mejor manera posible, y estima 
que a tal fin deben orientarse, si bien con justicia y moderación, las mismas 
leyes y la autoridad del Estado. 
León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 12

Rerum Novarum EL Estado está ahí para todos
Pero también ha de tenerse presente, punto que atañe 

más profundamente a la cuestión, que la naturaleza única de la sociedad es 
común a los de arriba y a los de abajo. Los proletarios, sin duda alguna, son 
por naturaleza tan ciudadanos como los ricos, es decir, partes verdaderas y 
vivientes que, a través de la familia, integran el cuerpo de la nación, sin añadir 
que en toda nación son inmensa mayoría. Por consiguiente, siendo absurdo en 
grado sumo atender a una parte de los ciudadanos y abandonar a la otra, se 
sigue que los desvelos públicos han de prestar los debidos cuidados a la salva-
ción y al bienestar de la clase proletaria; y si tal no hace, violará la justicia, que 
manda dar a cada uno lo que es suyo. Sobre lo cual escribe sabiamente santo 
Tomás: «Así como la parte y el todo son, en cierto modo, la misma cosa, así lo 
que es del todo, en cierto modo, lo es de la parte». De ahí que entre los debe-
res, ni pocos ni leves, de los gobernantes que velan por el bien del pueblo, se 
destaca entre los primeros el de defender por igual a todas las clases sociales, 
observando inviolablemente la justicia llamada distributiva. 
León XIII, Encíclica Rerum Novarum (1891), 24

poder y moral

l a  c o m u n i d a d  p o l í t i c a

8
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Pacem in Terris ¿Cómo de vinculantes son las leyes del Estado? 
El derecho de mandar constituye una exigencia del orden 

espiritual y dimana de Dios. Por ello, si los gobernantes promulgan una ley o 
dictan una disposición cualquiera contraria a ese orden espiritual y, por consi-
guiente, opuesta a la voluntad de Dios, en tal caso ni la ley promulgada ni la dis-
posición dictada pueden obligar en conciencia al ciudadano, ya que es necesario 
obedecer a Dios antes que a los hombres (Hch 5, 29); más aún, en semejante si-
tuación, la propia autoridad se desmorona por completo y se origina una iniqui-
dad espantosa. Así lo enseña santo Tomás: En cuanto a lo segundo, la ley humana 
tiene razón de ley solo en cuanto se ajusta a la recta razón. Y así considerada, 
es manifiesto que procede de la ley eterna. Pero, en cuanto se aparta de la recta 
razón, es una ley injusta, y así no tiene carácter de ley, sino más bien de violencia. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 51

Pacem in Terris De qué tiene que ocuparse el Estado
Es por ello necesario que los gobiernos pongan todo su 

empeño para que el desarrollo económico y el progreso social avancen al mismo 
tiempo y para que, a medida que se desarrolla la productividad de los sistemas 
económicos, se desenvuelvan también los servicios esenciales, como son, por 
ejemplo, carreteras, transportes, comercio, agua potable, vivienda, asistencia 
sanitaria, medios que faciliten la profesión de la fe religiosa y, finalmente, auxi-
lios para el descanso del espíritu. Es necesario también que las autoridades se 
esfuercen por organizar sistemas económicos de previsión para que al ciuda-
dano, en el caso de sufrir una desgracia o sobrevenirle una carga mayor en las 
obligaciones familiares contraídas, no le falte lo necesario para llevar un tenor 
de vida digno. Y no menor empeño deberán poner las autoridades en procurar 
y en lograr que a los obreros aptos para el trabajo se les dé la oportunidad de 
conseguir un empleo adecuado a sus fuerzas; que se pague a cada uno el salario 
que corresponda según las leyes de la justicia y de la equidad; que en las empre-
sas puedan los trabajadores sentirse responsables de la tarea realizada; que se 
puedan constituir fácilmente organismos intermedios que hagan más fecunda y 
ágil la convivencia social; que, finalmente, todos, por los procedimientos y grados 
oportunos, puedan participar en los bienes de la cultura. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 64

Centesimus Annus La política como religión
Donde el interés individual es suprimido violentamente, 

queda sustituido por un oneroso y opresivo sistema de control burocrático que 
esteriliza toda iniciativa y creatividad. Cuando los hombres se creen en posesión 
del secreto de una organización social perfecta que hace imposible el mal, pien-
san también que pueden usar todos los medios, incluso la violencia o la mentira, 
para realizarla. La política se convierte entonces en una «religión 
secular», que cree ilusoriamente que puede construir el paraíso 
en este mundo. De ahí que cualquier sociedad política, que tiene 
su propia autonomía y sus propias leyes, nunca podrá confundirse 
con el Reino de Dios. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 25

de los documentos de la iglesia más importantes 207
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Un mundo, 
una 

humanidad
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2 2 9 –2 5 5
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¿Qué significa exactamente 
 la «globalización»?

Mucho ha cambiado todo en los últimos cien años. 
Nuestro mundo actual, que hoy en día nos ofrece me-
jores condiciones de vida, ha crecido gracias al pro-
greso técnico hasta convertirse en «un único mundo». 
Hoy en día, por ejemplo, podemos desplazarnos en 
avión en pocas horas a cualquier parte del globo o 
comunicarnos mediante internet con cualquiera, esté 
donde esté, de manera sencilla y casi gratuita. La cre-
ciente transformación permite asimismo a las indus-
trias producir mucho más y de manera mucho más 
barata. Y precisamente porque los medios de trans-
porte se han vuelto tan económicos y rápidos, mere-
ce la pena por ejemplo cultivar el algodón para unos 
vaqueros en Estados Unidos, mandar tejer la materia 
prima en la India y coser los pantalones en Camboya, 
aunque se vayan a vender luego en Europa. De esta 
manera, un producto tan sencillo como unos vaqueros 

un mundo, una humanidad

Dados los lazos 
tan estrechos 

y recientes de mutua 
dependencia que hoy se 
dan entre todos los ciu-
dadanos y entre todos los 
pueblos de la tierra, la co-
munidad de las naciones 
[…] ha de darse a sí misma 
un ordenamiento que res-
ponda a sus obligaciones 
actuales.
Concilio Vaticano II, GS 84

Para que la globali-
zación sea positiva, 

ha de serlo para pobres y 
ricos por igual. Tiene que 
aportar el mismo grado de 
derechos que de riquezas. 
Tiene que suministrar el 
mismo grado de justicia 
y equidad social que de 
prosperidad económica y 
de buenas comunicaciones.
KOFI ANNAN (* 1938), 
secretario general de la ONU 
entre 1997 y 2006

El mundo siente 
con viveza su 
propia unidad 

y la mutua 
interdependencia.

Concilio Vaticano II, GS 4
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Las primeras [las 
naciones econó-

micas desarrolladas] go-
zan de una vida cómoda; 
los segundos [los países 
que están aún en vías de 
desarrollo económico], 
en cambio, padecen 
durísima escasez.
PAPA SAN JUAN X XIII , 
MM 157 

El gran problema 
en el mundo es la 

pobreza acompañada de 
la ausencia de educación. 
Hemos de procurar que la 
educación llegue a todos.
NELSON MANDELA

De diversas ma-
neras, los pueblos 

en vías de desarrollo, 
donde se encuentran las 
más importantes reservas 
de la biosfera, siguen 
alimentando el desarrollo 
de los países más ricos a 
costa de su presente y de 
su futuro. La tierra de los 
pobres del Sur es rica y 
poco contaminada, pero 
el acceso a la propiedad 
de los bienes y recursos 
para satisfacer sus nece-
sidades vitales les está 
vedado por un sistema de 
relaciones comerciales y 
de propiedad estructural-
mente perverso.
PAPA FR ANCISCO, LS 52

En efecto, la coope-
ración al desarrollo 

de todo el hombre y de 
cada hombre es un deber 
de todos para con todos.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
SRS 32

puede recorrer el mundo entero hasta llegar a nues-
tras manos. Todo se está entrelazando entre sí y cada 
vez dependemos más los unos de los otros.

 1911  446
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¿Cuáles son los problemas sociales que trae 
 consigo la globalización?

La acelerada globalización no conlleva que todos los 
países estén desarrollados por igual y que todos pue-
dan disfrutar de los mismos beneficios de esa interco-
nexión. Sucede justo lo contrario: siguen estando a la 
orden del día problemas como la pobreza, el hambre, 
la falta de educación y de deficientes sistemas de sa-
lud o la vulneración de los derechos humanos. La glo-
balización, incluso, hace que estos problemas se acre-
cienten. Los países más pobres dependen a menudo 
de lo que las regiones más prósperas y desarrolladas 
produzcan en ellos o les compren y, al mismo tiempo, 
los salarios que reciben los trabajadores en los países 
más pobres son extremadamente bajos. Por ejemplo, 
una costurera en Bangladesh apenas recibe dos o tres 
céntimos de euro por una camiseta que en Europa se 
vende por unos cinco euros. Es así como surgen las in-
justicias que, frecuentemente, llevan a la supresión de 
los derechos humanos fundamentales. Todo esto se ve 
acrecentado además por el cambio climático, que em-
peora los problemas sobre todo en los países menos 
desarrollados del Sur. La globalización, por ello, no 
solo produce ventajas, sino que incluso hace que los 
problemas aumenten y que aparezcan otros nuevos.

 442  446
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¿Es la globalización un destino?

No, la globalización no es un destino. Es el ser humano 
quien la crea y, por ello, quien la puede estructurar 
con criterio moral.

 448

9 – la comunidad internacional
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¿Somos partícipes de la transformación 
 del mundo?

Solo por el hecho de que todos estamos unidos en 
un mundo globalizado, nuestras acciones diarias 
ya tienen amplias consecuencias. Simplemente con 
cada una de nuestras compras entramos de manera 
indirecta en contacto con aquellos que fabricaron el 
producto en alguna parte del mundo o que lo empa-
quetaron para su transporte. Por ello, cuando paga-
mos por estos productos estamos remunerando tam-
bién el trabajo de estas personas. De esta manera, 
nuestro ámbito de responsabilidades humanas crece 
y crece, y se extiende más allá de nuestro círculo fa-
miliar, de amigos y conocidos. Gracias a la mejoría 
de la información sabemos más los unos sobre los 
otros, y por nuestra cuenta podemos informarnos 
sobre temas y opiniones de alcance global. Y dado 
que los problemas medioambientales que acontecen 
en alguna parte del mundo tienen un impacto global, 
podemos ver una y otra vez que nuestro mundo no 
gira únicamente dentro de nuestras propias fronte-
ras nacionales, sino que estamos conviviendo a la vez 
con muchas otras religiones y culturas en el mundo.

 446, 447

eine welt – eine menschheit

El progreso no con-
siste en aniquilar 

hoy el ayer, sino, al revés, 
en conservar aquella 
esencia del ayer que tuvo 
la virtud de crear ese hoy 
mejor.
JOSÉ ORTEGA Y GASSET  
(1883-1955), filósofo español

Cuando se entien-
de la globalización 

de manera determinista, 
se pierden los criterios 
para valorarla y orien-
tarla. Es una realidad 
humana y puede ser fruto 
de diversas corrientes 
culturales que han de ser 
sometidas a un discerni-
miento.
PAPA BENEDICTO X VI, CiV 42

Uno puede estar 
a favor de la glo-

balización y en contra de 
su ritmo actual, lo mismo 
que se puede estar a 
favor de la electricidad 
y en contra de la silla 
eléctrica.
FERNANDO SAVATER (*1947), 
filósofo español

No hay efecto en 
la naturaleza que 

no tenga fundamento 
racional. Reconoce el 
fundamento racional 
y no te harán falta los 
experimentos.
LEONARDO DA VINCI  
(1452-1519), científico, 
arquitecto y pintor italiano
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Y la Iglesia, ¿se ocupa de estos problemas?

La Iglesia tiene el deber de «escrutar a fondo los sig-
nos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, 
de forma que, acomodándose a cada generación, pue-
da la Iglesia responder a los perennes interrogantes 
de la humanidad sobre el sentido de la vida presente 
y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. 
Es necesario por ello conocer y comprender el mun-
do en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y 
el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza» 
(GS 4). De esta manera la Iglesia intenta una y otra vez 
contemplar la situación del mundo y recomendar que 
el trato con el prójimo tenga como modelo el mensaje 
de amor fraternal de Jesús. Su preocupación preferen-
cial se dirige aquí hacia los pobres, los más débiles y 
los que son explotados. La Iglesia recuerda a los po-
líticos de cada uno de los Estados que no solo han de 
responsabilizarse de sus propias naciones, sino que 
deben velar por todo el género humano. Asimismo, se 
pronuncia a favor de una política que tienda al obje-
tivo de la paz y del desarrollo. Y precisamente porque 
la realización de una política tal requiere la colabora-
ción de diferentes Estados, la Iglesia apoya por ello a 
organizaciones internacionales como Naciones Unidas 

9 – die internationale gemeinschaft

La generosidad es 
el único egoísmo 

legítimo.
MARIO BENEDET TI

Así hallamos en 
la naturaleza 

del hombre tres causas 
principales de discordia. 
Primera, la competencia; 
segunda, la desconfian-
za; tercera, la gloria.
THOMAS HOBBES (1588-
1679), filósofo inglés

La Iglesia puede 
influir en el pensa-

miento, y esto es lo que 
intentamos. En algunos 
de los foros mundiales 
intentamos ser abogados 
de una transformación. 
No podemos ir a la ONU y 
decir: esto ha de ser así. 
Tampoco podemos hacer 
leyes o controlar. Pero sí 
abrigamos la esperanza 
de llegar a los legislado-
res para que, teniendo 
ante sus ojos un amplio 
retrato de la realidad, 
puedan ser asesora-
dos por nosotros en la 
confección de las leyes en 
conformidad a nuestros 
puntos de vista.
CARDENAL PETER TURKSON
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en las que pueda nacer una cooperación internacional 
para el entendimiento.

 433–455  1927
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¿Por dónde ha de comenzar la ayuda global?

A muchos de los problemas solo se les puede hacer frente 
si la humanidad se une para actuar al respecto. Han de 
florecer en el mundo la solidaridad y la responsabilidad 
mutua. La doctrina social fundamenta esta responsabili-
dad colectiva en la reflexión de la «unidad de la familia 
humana». Dios, en tanto que creador de cada ser huma-
no, es el Padre de todos nosotros, quienes tenemos que 
considerarnos hermanos y hermanas que viven juntos en 
una misma familia. Una familia es la comunidad en la que 
se practica la confianza, los unos están al servicio de los 
otros y todos se ayudan mutuamente. Así es como se han 
de sentir unidos los pueblos del mundo entero.

 1947–1948

235
 

¿Cuál es el fundamento bíblico de la unidad 
 del género humano?

El libro del Génesis retrata a Dios como el Creador que 
hace existir al mundo y al hombre a partir de la nada. 

El hombre no aparece aquí solo como un 
individuo aislado, sino que está dentro de 
un contexto en relación con otros seres hu-
manos y seres vivos, siendo capaz de actuar 
con responsabilidad. Dios hace entrega al 
hombre de cuanto necesita para una vida 
en dignidad. En la Alianza de Dios con Noé 
(cf. Gén 9,1-17) queda claro que, a pesar de 
la aparición del pecado, la violencia y la in-
justicia, Dios siempre permanece al lado del 
hombre. También en la Alianza de Dios con 

Al hambriento le 
pertenece el pan 

que tú guardas; al desnu-
do la ropa que tienes en 
tu armario; al descalzo 
los zapatos que se pudren 
en tu casa. […] Estás 
actuando así injustamen-
te con aquellos a los que 
habrías podido ayudar.
SAN BASILIO EL GR ANDE  
(aprox. 330-379), Doctor de la 
Iglesia y obispo de Capadocia

La situación 
económica global 

requiere algún tipo de 
regulación. Ningún Estado 
puede responder en 
solitario a esta cuestión, 
por ello, necesitamos una 
autoridad que pueda asu-
mir esta regulación y que 
no pierda de vista ciertos 
desarrollos erróneos. 
Queremos una autoridad 
global de regulación, 
nada más.
CARDENAL PETER TURKSON

Y el Señor dijo: 
«Puesto que son 

un solo pueblo con una 
sola lengua y esto no es 
más que el comienzo de 
su actividad, ahora nada 
de lo que decidan hacer 
les resultará imposible. 
Bajemos, pues, y con-
fundamos allí su lengua, 
de modo que ninguno 
entienda la lengua del 
prójimo». El Señor los 
dispersó de allí por la 
superficie de la tierra y 
cesaron de construir la 
ciudad. Por eso se llama 
Babel [confusión], porque 
allí confundió el Señor la 
lengua de toda la tierra, y 
desde allí los dispersó  
el Señor por la superficie 
de la tierra.
GÉN 11,6-9

un mundo, una humanidad
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Abrahán aparece de nuevo la idea de la familia humana: 
Abrahán es convertido en «padre de muchedumbre de 
pueblos» (Gén 17), y así, con todos sus descendientes 
Dios ha pactado la misma Alianza que con Abrahán. La 
diversidad y variedad de los pueblos se admira en el li-
bro del Génesis como el resultado de la acción creadora 
de Dios. Sin embargo, el episodio de la torre de → Babel 
(cf. Gén 11,1-9) nos demuestra lo difícil que le resulta al 
hombre manejarse en esta diversidad.

 428–430

236
 

¿Cómo han de tratarse los seres humanos 
 entre sí?

Todos los seres humanos han de considerarse miem-
bros de una misma comunidad y tolerar las diferencias 
entre individuos y pueblos, entendiendo esta plurali-
dad como una riqueza. Esto es algo cada vez más im-
portante en los tiempos de la globalización, pues somos 
«hombres en una única y sola familia», como escribe el 
papa san Juan XXIII (MM 157). Con estas palabras, lo que 
se quiere decir es que nuestras relaciones se han vuelto 
igual de estrechas que las de los miembros de una fa-
milia. Valores como los de verdad, solidaridad y libertad 
–tan imprescindibles en nuestros días– se vuelven glo-
balmente cada vez más importantes ante la creciente 
conexión de relaciones e interdependencias. Una bue-
na convivencia es solo imaginable por tanto si quedan 

excluidas de ella la violencia, la guerra y todas las 

Domesticar signi-
fica «crear lazos». 

Para mí no eres todavía 
más que un niño parecido 
a cien mil niños. Y no te 
necesito. Y tú tampoco 
me necesitas. Para ti no 
soy más que un zorro 
parecido a cien mil zorros. 
Pero si me domesticas, 
nos necesitaremos el uno 
al otro.
ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY 
El principito

Las relaciones 
internacionales 

deben regularse por las 
normas de la justicia.
PAPA SAN JUAN X XIII , PT 91

Buscad sobre todo 
el reino de Dios y 

su justicia; y todo esto se 
os dará por añadidura.
MT 6,33

babel 
Ya en los orígenes de 

su significado, la palabra 
«Babel» presenta una 
noción de «confusión»; 
puede ser una referencia 
a cuán confusas son las 
relaciones de la población 
global.
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formas de discriminación, de intimidación y de engaño. 
Por este motivo, la Iglesia pide que la globalización so-
cial y económica vaya de la mano de una globalización 
de la justicia. Jesucristo, que fue quien trajo la justicia 
fundamental a la tierra, nos compromete a obrar en 
nuestra acción de esta manera. 

 431, 433  1912

237
 

¿Qué significa esto para el manejo 
 de los recursos del mundo?

La doctrina social católica reincide continuamente en 
la «unidad de la familia humana» y en «(el principio) 
del destino universal de los bienes» que de aquí se 
deriva. Esto quiere decir que los recursos de la tie-
rra han de estar destinados a todos los seres huma-
nos, para su vida y sus necesidades. Por el contrario, 
una distribución desproporcionada de los bienes de 

1. Contribuirás a que todas las 
personas sobre la tierra tengan 
suficiente para comer.

2. No especularás con el pan de tu 
vecino.

3. No rellenarás tu depósito con la 
comida que las personas ham-
brientas necesitan comer.

4. Honrarás la tierra y trabajarás 
para combatir el cambio climáti-
co, para que vivas una vida larga 
y para que tú y todo el mundo en 
la tierra tengáis una vida mejor.

5. Vivirás de manera que tu estilo de 
vida no sea a costa del de otros. Cáritas Española y Manos Unidas

10dec álogo par a un futuro sin ha mbre

6. No codiciarás la tierra ni la 
propiedad de tu vecino.

7. Utilizarás la política agraria 
para reducir el hambre y 
no para aumentarla.

8. Emprenderás acciones contra 
los gobiernos corruptos y sus 
representantes.

9. Ayudarás a prevenir conflictos 
armados y guerras.

10. Combatirás el hambre de ma-
nera eficaz mediante la ayuda 
al desarrollo.

Cada año 
desaparecen miles 

de especies vegetales 
y animales que ya no 
podremos conocer, que 
nuestros hijos ya no po-
drán ver, perdidas para 
siempre. La inmensa 
mayoría se extinguen por 
razones que tienen que 
ver con alguna acción 
humana. Por nuestra 
causa, miles de especies 
ya no darán gloria a 
Dios con su existencia 
ni podrán comunicar-
nos su propio mensaje. 
No tenemos derecho.
PAPA FR ANCISCO, LS 33

un mundo, una humanidad
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6. No codiciarás la tierra ni la 
propiedad de tu vecino.

7. Utilizarás la política agraria 
para reducir el hambre y 
no para aumentarla.

8. Emprenderás acciones contra 
los gobiernos corruptos y sus 
representantes.

9. Ayudarás a prevenir conflictos 
armados y guerras.

10. Combatirás el hambre de ma-
nera eficaz mediante la ayuda 
al desarrollo.

¿qué es pobreza?

excurso

Según la definición del que fuera presi-
dente del Banco Mundial, R. McNamara, 
se encuentran en un estado de pobreza 
absoluta todas aquellas personas que 
viven con un sueldo diario por debajo 
de una cierta cantidad de dólares 
estadounidenses. Actualmente, 
el Banco Internacional fija esta 
cantidad en 1,25 $ al día, de 
modo que, según este baremo, 
en el año 2011 vivían 1.290 millo-
nes de personas –17,6 por ciento de la 
población mundial– en condiciones de 
vida inhumanas. Otros baremos, como 
el de la Asociación Internacional de Fo-
mento, no fijan el cálculo en los ingre-
sos per cápita, sino que atienden a otros 
valores como la ingesta de calorías, la 
esperanza media de vida, la mortalidad 
infantil o la tasa de natalidad de un país.

Frente a la pobreza absoluta se erige la 
pobreza relativa. Siempre en compara-
ción con el bienestar de la sociedad en 
la que se vive, se trata en este caso de 
las condiciones de vida que tiene una 

persona en concreto o de un abas-
tecimiento material e inmaterial 
de los recursos que pueda ser 
insuficiente. Según la definición 
de la Organización Mundial de 

la Salud, la pobreza relativa se da 
cuando una persona recibe menos del 
60 por ciento del salario medio nacio-
nal. En Alemania, por ejemplo, en 2012 
entraban dentro de esta consideración 
todos aquellos que, viviendo solos, dis-
ponían de menos de 1.109 € (netos) al 
mes para vivir.

9 – la comunidad internacional
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Los misioneros y 
misioneras son 

los mayores expertos 
del planeta en la lucha 
contra el racismo y la 
xenofobia […] con una 
sonrisa que se convierte 
en el denominador de 
todos los misioneros, 
porque son felices y 
además la contagian. 
ÁNGEL EXPÓSITO (*1964), 
periodista español

la tierra es un escándalo. Nadie que se haga llamar 
cristiano debe aceptar que la pobreza y el hambre 
se conviertan en la fortuna de millones de personas, 
mientras que unos pocos viven en la sobreabundan-
cia y el desperdicio. En ese sentido, sirven de ejemplo 
los alimentos de la tierra, que no son una propiedad 
indiscutible del que más pueda pagar por ellos, sino 
los fundamentos vitales de toda persona.

 447, 448  2407, 2415  436

238
 

¿Por qué los pobres merecen una atención 
 mayor?

Cristo se ha fijado especialmente en los que se en-
cuentran al margen de la sociedad. Por este motivo, la 
Iglesia se inclina de un modo especial por una «opción 
a favor de los pobres». Los pobres son con frecuencia 
aquellos que tienen una menor influencia en la es-
tructuración de la sociedad y de sus propias condicio-
nes de vida. La Iglesia está con ellos y lucha por la su-
peración de injusticias, discriminaciones y opresiones. 
En el sentido de la doctrina social católica, la justicia 
exige la participación de todos en cualquiera de los 
ámbitos de la vida social, política, cultural y econó-
mica. La dedicación a los pobres no hay que hacerla 
mirándolos desde arriba, ya que los afectados mismos 
saben bien qué es lo que más necesitan; más bien hay 
que actuar haciéndoles partícipes de las soluciones 
de sus problemas. En ese sentido, las complejas re-
laciones de dependencia y la creciente conexión de la 
sociedad global no facilitan la superación a largo pla-
zo de las causas de la pobreza. 

 449  2443–2446  449
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¿De qué manera se vuelve vinculante 
 la solidaridad global?

Los cristianos, que creemos en Dios como el Creador 
del universo y Padre de todos los hombres, tenemos 

Parece increíble 
que un velero pue-

da navegar a barlovento, 
avanzando contra el mis-
mo viento que le impulsa. 
Así lo hace la humanidad: 
avanza contra la miseria, 
la desigualdad, la igno-
rancia, la tiranía. La histo-
ria y la embarcación usan 
el mismo método: avanzar 
en zigzag. […] Cuando se 
está en un extremo de la 
línea, antes de invertir la 
marcha, se está muy lejos 
del rumbo, y además en la 
mala dirección, de modo 
que si el timonel no diera 
un golpe de timón lo per-
dería irremediablemente.
JOSÉ ANTONIO MARINA 
(*1939), filósofo español

El amigo ha de ser 
como la sangre, 

que acude luego a la 
herida sin esperar a que 
le llamen. 
FR ANCISCO DE QUEVEDO   
(1580-1645), escritor español

un mundo, una humanidad
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claro que la solidaridad y la justicia no solo han de ex-
tenderse a «nuestra familia», «nuestro país», «nues-
tra cultura» o «nuestra religión». En el caso de que 
se quiera transmitir esta posición del cristianismo a 
otras culturas, y si no se puede argumentar con la fe, 
el mejor modo de explicar la exigencia universal de 
solidaridad y de justicia es recurriendo a la proclama 
de libertad: seré libre cuando pueda decidir qué hacer 
y cómo vivir. De este modo, si yo mismo quiero ser li-
bre, desde el punto de vista de la justicia fundamental 
y de la igualdad debo reconocerles también a mis her-
manos su libertad. De la misma manera que no quiero 
que nadie en el mundo decida sobre mí, he de reco-
nocer también que nadie desea que decidan sobre él. 
En este contexto se habla también de un derecho a la 
justificación: cada ser humano tiene el derecho de que 
se le puedan justificar racional y comprensiblemente 
las leyes a las que debe atenerse.

 437  1939–1942  332
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¿Qué se deriva en concreto del derecho  
 a la justificación?

Cuando les reconozco a los demás sus derechos, tam-
bién estoy asumiendo al mismo tiempo ciertas obli-
gaciones: se trata por un lado de obligaciones negati-
vas y, por el otro, de obligaciones positivas. Entre las 
obligaciones negativas se encuentra por ejemplo la 
prohibición de hacer ciertas cosas, como esclavizar o 
explotar a alguien; entre las positivas se erige el deber 
de actuar en algún momento de una manera concreta, 
como por ejemplo socorriendo a alguien que necesite 
ayuda a mi alrededor. Hay sin embargo ciertas situa-
ciones en las que no sé bien cómo actuar, como ante 
el hambre infantil en África. Desde luego que tengo 
la obligación moral de ayudar a estos niños, por muy 
lejos que esté de ellos y de su sufrimiento, pero ¿cómo 
he de hacerlo? ¿Tengo también obligaciones para con 
todos los necesitados? Esto sería lógicamente mucho 

No hagas a los 
demás lo que no 

quieras que te hagan a ti.
Regla de oro

Bajo ningún 
concepto se debe 

justificar el presente por 
lo venidero o lo pasado 
por el presente. 
FRIEDRICH NIETZSCHE

La libertad, 
para realizarse, 

debe bajar a la tierra 
y encarnar entre los 
hombres. No le hacen 
falta alas sino raíces. 
Es una simple decisión 
–sí o no–, pero esta 
decisión nunca es 
solitaria: incluye siempre 
al otro, a los otros. La 
libertad es la dimensión 
histórica del hombre.
OCTAVIO PA Z  
(1914-1998), mexicano, 
premio Nobel de Literatura

Llegó un momento 
en el que me di 

cuenta de que gracias a 
mi éxito como deportista 
tenía la oportunidad de 
colaborar con una orga-
nización para mejorar las 
condiciones de vida de 
los niños más desfavore-
cidos, y así empezamos 
a trabajar juntos en 
UNICEF.
PAU GASOL (*1980), 
deportista español

9 – la comunidad internacional
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para mí: no siempre puedo ayudar directamente. Pero 
sin embargo, sí que puedo apoyar a organizaciones e 
instituciones que asuman esta labor por mí. Colabo-
rando por ejemplo de manera honorífica o financiera 
con asociaciones de ayuda, se puede hacer mucho por 
una mejora global de las condiciones de vida de los 
más necesitados. Si somos cada vez más los que pen-
samos así, se hará mucho en la lucha contra la pobre-
za en el mundo.

 1934–1935  330

241
 

¿Cómo se pueden movilizar los intereses 
 particulares de las personas?

Si no existe una conciencia de solidaridad global, pue-
de ser útil apelar al beneficio que las acciones pueden 
suponer para las personas o las naciones, es decir, a 
las ganancias que se pueden sacar de algo. Se habla 
aquí de un beneficio particular «bien entendido», y 
es que con frecuencia se da el caso de que la coo-
peración internacional termina siendo rentable para 
todos. Pensemos simplemente en el ejemplo concre-
to de la protección del medio ambiente: es cierto que 
ningún país puede parar en solitario el cambio climá-

Si ves el asno de tu hermano o su buey caídos en 
el camino, no te desentenderás de ellos; ayúdale a 
levantarlo. DT 22,4

tico global; sin embargo, ante el reto de mejorar 
la situación ecológica no es ninguna solución que 
cada Estado se encierre en sí mismo diciendo 
que le da igual lo que hagan los demás. El medio 
ambiente es un bien de todos («un bien común 
universal»), y por tanto su protección demanda di-
cha cooperación internacional. Un trabajo global 
de protección medioambiental redundará en un 
beneficio para todos los países. Por tanto, solo si 

Actúa de modo tal 
que las consecuen-

cias de tus obras hagan 
llevadera la permanencia 
de la auténtica vida hu-
mana sobre la tierra.
HANS JONAS (1903-1993), 
filósofo alemán

Siempre he creído 
que lo contrario 

del amor no es el odio, 
sino la indiferencia. Lo 
contrario de la fe no es 
la arrogancia, sino la 
indiferencia. Lo contrario 
de la esperanza no es la 
desesperación, sino la 
indiferencia. La indife-
rencia no es el comienzo 
de ningún proceso: es el 
fin de un proceso.
ELIE WIESEL ((1928-2016), 
escritor estadounidense de 
origen rumano, premio Nobel 
de la Paz

un mundo, una humanidad
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bienes públicos globales / 
bienes comunes universales

excurso

Los bienes públicos globales o bienes 
comunes universales son todos aque-
llos bienes cuya presencia favorece 
mundialmente a todos y sobre los que 
nadie posee un derecho o privilegio 
específico, ya que no se puede excluir 
a nadie de su uso (no exclusividad). 
Esta característica dificul-
ta la disponibilidad de 
estos bienes. Existen 
diferencias en lo que 
se define concreta-
mente como bien común 
universal: los hay que introducen aquí 
únicamente los bienes del medio am-
biente, mientras que hay otros que 
van más allá en la definición y consi-
deran también como bienes globales 
a los derechos humanos o al patrimo-
nio cultural de la humanidad. Las Na-

ciones Unidas tienen a su vez una de-
finición propia de los bienes públicos 
globales, que ha sido desarrollada a 
partir del consenso sobre aquello que 
reside en la responsabilidad colectiva 
de todos los hombres: la paz y la se-
guridad internacional; la protección 

de la justicia internacional; 
la salud, el conocimien-

to y la información, así 
como protección del 

medio ambiente, de la 
diversidad biológica, de 

los bosques y de los mares. A estos 
aspectos se añaden la estabilidad fi-
nanciera; la disponibilidad de alimen-
tos y el bienestar global; el desarme y 
la supresión de armas nucleares, y la 
lucha contra el 
terrorismo.
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222 eine welt – eine menschheit

En la Edad Media, la gente se quejaba cuando tenía que pagar a sus señores el diezmo, 
esto es, la décima parte de su salario o de su producción. Hoy en día, más de un tercio 

del precio de los productos y servicios del principal van al que posee dinero o capital. Y 
puesto que a una mayoría, por lo menos en nuestro país, le va económicamente mejor que en 
la Edad Media, nos mostramos agradecidos a la Revolución industrial por la automatización 
creciente de la economía, por el agotamiento abusivo de los recursos naturales disponibles o 
por la explotación del Tercer Mundo.
MARGRIT KENNEDY (1939-2013), ecologista y arquitecta alemana

todos participamos en la protección del clima, como 
por ejemplo en la reducción del efecto invernadero, 
se producirá esa mejoría del medio ambiente en cada 
uno de los países del planeta. También la lucha contra 
la miseria es de interés colectivo, pues gracias a ella se 
reduce la migración, se evitan conflictos violentos y 
se puede incentivar la economía.

 481–484  1911, 1913–1914

242
 

¿Cómo puede realizarse la cooperación 
 internacional? 

Para aquellos problemas globales que no puedan ser 
resueltos por los propios países a escala nacional, ha-
cen falta organizaciones e instituciones cooperativas 
que asuman el manejo de los bienes comunes, pon-
gan reglas a los países, controlen el respeto de estas y 

Para gobernar 
la economía 

mundial, para sanear las 
economías afectadas por 
la crisis, para prevenir 
su empeoramiento y 
mayores desequilibrios 
consiguientes, para lograr 
un oportuno desarme 
integral, la seguridad 
alimenticia y la paz, para 
garantizar la salvaguardia 
del ambiente y regular 
los flujos migratorios, 
urge la presencia de una 
verdadera Autoridad 
política mundial, como 
fue ya esbozada por mi 
Predecesor, el Beato 
Juan XXIII. Esta Autoridad 
deberá estar regulada por 
el derecho, →  
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penalicen su incumplimiento o vulneración. La Iglesia 
se pronuncia siempre a favor de la construcción de 
una comunidad internacional, ya que solo así se pue-
de aplicar, también políticamente, la idea de la uni-
dad de la familia humana. En cualquiera de los casos, 
dicha comunidad debe ser reconocida por todos los 
países participantes y nunca debe ser impuesta. Esto 
requiere el establecimiento de una autoridad que, 
por un lado, respete cuanto compete al principio de 
subsidiaridad de cada Estado, y que, por el otro, sea 
capaz de reaccionar también a los grandes problemas 
del mundo y tenga el «poder eficaz para garantizar la 
seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto 
de los derechos» (GS 82). Un primer paso fue dado en 
este sentido con la fundación de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU); desde entonces la Iglesia 
está a favor de la idea de las Naciones Unidas, apoya 
su política y se implica en su ulterior desarrollo.

 434, 435, 441  1919  325, 326

243
 

¿Cuáles son los mínimos morales para 
 la cooperación internacional?

Si los países quieren convivir en una comunidad glo-
bal, responsable y vinculante, es importante ante todo 
que reine entre ellos la confianza recíproca y que pue-
dan darse un conjunto de valores y normas comunes. 
Son necesarios también los derechos humanos, ade-
más de otros valores como la justicia, la solidaridad y 
la libertad. La Comunidad Internacional debe procurar 
que, mediante decisiones comunes, todos los seres 
humanos tengan la posibilidad de participar por igual 
del desarrollo mundial. Estos valores fundamentales, 
que no solo son vinculantes para los cristianos, tienen 
validez para cualquiera.

 433, 439, 448  1924, 1925

→ atenerse de manera 
concreta a los princi-
pios de subsidiaridad 
y de solidaridad, estar 
ordenada a la realiza-
ción del bien común.
PAPA BENEDICTO X VI , CiV 67

Urge la necesidad 
de que, por medio 

de una plena e intensa 
cooperación de todos 
los países, […] se halle el 
modo de disponer y de 
facilitar a toda la comu-
nidad humana aquellos 
bienes que son nece-
sarios para el sustento 
y para la conveniente 
educación del hombre.
Concilio Vaticano II, GS 87

La Unión Europea 
no puede ser solo 

un título […]. El pluralis-
mo y la diversidad, que 
son la riqueza cultural 
y creadora de Europa, 
deben aunarse alrededor 
de unos valores éticos 
comúnmente aceptados.
FEDERICO MAYOR ZAR AGO-
ZA (*1934), político español

No es el derecho 
del más fuerte, 

sino la fuerza del dere-
cho la que garantiza la 
seguridad internacional.
Programa del Partido Socia-
lista Alemán (SPD)

9 – la comunidad internacional

El poder se co-
rresponde a la ca-

pacidad de juntarse con 
los demás y de actuar 
todos en acuerdo.
HANNAH ARENDT
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¿Cómo se logra la aceptación general 
 de todos estos valores dentro de la 
 Comunidad Internacional?

Los valores fundamentales reconocidos de manera ge-
neral y los derechos humanos deben ser la base para 
las decisiones y para la comunicación de la Comunidad 
Internacional. A partir de ellos se han de pactar reglas 
comunes en las que poder confiar durante las negocia-
ciones y la actividad, ya que las reglas son necesarias 
para todo tipo de acuerdos o decisiones conjuntas. En 
este sentido, en la actualidad el derecho de la fuerza 
debe ser reemplazado por la fuerza del derecho.

 436, 438  1929–1930, 1954  333
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¿Quién necesita a la Comunidad 
 Internacional?

Todos. No obstante, cada país depende en diferente 
medida de la Comunidad Internacional: mientras que 
los países más desarrollados la necesitan para poder 
cerrar acuerdos económicos con mayores garantías o 

La ley que no es 
justa no parece 

que sea ley. Por eso 
tendrá fuerza de ley en 
la medida en que sea 
justa. Ahora bien, en 
los asuntos humanos 
se dice que una cosa es 
justa cuando es recta en 
función de la regla de 
la razón. Mas la primera 
regla de la razón es la ley 
natural. […] Luego la ley 
positiva humana en tan-
to tiene fuerza de ley en 
cuanto deriva de la ley 
natural. Y si en algo está 
en desacuerdo con la 
ley natural, ya no es ley, 
sino corrupción de la ley.
SANTO TOMÁS DE 
AQUINO, Summa Theo-
logiae I-II, q. 95, art. 2
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para lograr acceso a las materias primas, y no necesa-
riamente para garantizar una mejor vida a sus ciuda-
danos, esto último es justo para lo que los países las-
trados por el subdesarrollo necesitan una cooperación 
de este tipo. En definitiva, son derechos humanos uni-
versales el poder desarrollarse y acceder a los bienes 
necesarios para la vida (alimentación, educación, ropa, 
etc.), así como el derecho común de poder vivir en paz y 
en libertad. Surge aquí por ello la necesidad de una Co-
munidad Internacional, es decir, de un apoyo mutuo de 
todos, pero que jamás debe servir de excusa para crear 
nuevas relaciones de dependencia ni complejos meca-
nismos de explotación entre los países ricos y pobres.

 446, 447
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¿Con qué organizaciones camina la Iglesia 
 en la búsqueda del bien común?

A partir de los años cuarenta se decidió crear una 
Comunidad Internacional: en el año 1945 se funda-
ron las Naciones Unidas y, poco después, se firmó 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos. A 
comienzos de los noventa surgió la Organización Mun-
dial del Comercio. Y además de estas, son otras mu-
chas las organizaciones que, más o menos próximas al 
sistema de las Naciones Unidas, intentan resolver los 
problemas globales. La Iglesia las considera a todas 
ellas, por lo general, un paso en la dirección correcta 
hacia una → Gobernanza mundial.
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¿Cuál es el papel del Vaticano en la política 
 internacional?

En tanto que Iglesia universal, la Iglesia católica dis-
pone de una estructura global, además de una expe-
riencia universal centenaria. La Santa Sede (= el Papa) 
puede formar también parte activa, en tanto que au-
toridad soberana, de la política internacional. La acti-
vidad internacional de la Santa Sede se manifiesta en 
aspectos como su servicio diplomático, la estipulación 

Es incomprensible 
que los pueblos 

ricos quieran seguir justi-
ficando su creciente uso 
de los bienes de la tierra 
cuando la consecuencia 
de esto es que los demás 
pueblos jamás podrán 
salir de su situación de 
miseria o que incluso los 
fundamentos físicos para 
la vida en la tierra serán 
destruidos.
Documento Iustitia in mundo 
(IM 64) del Sínodo de los 
Obispos La justicia en el 
mundo (1971)

gobernanza 
mundial 

La gobernanza mundial 
sirve para definir los 
procesos políticos de 
índole internacional que 
intenten resolver los 
problemas de índole uni-
versal surgidos en parte a 
causa de la globalización. 
Para poder afrontarlos 
y solucionarlos han de 
cooperar estructuras y or-
ganizaciones que asuman 
esta tarea. El concepto de 
la gobernanza mundial 
no prevé sin embargo un 
gobierno global, sino que 
cada uno de los Estados 
sigue siendo indepen-
diente. 

9 – la comunidad internacional
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de tratados con otros Estados, la participación en or-
ganizaciones intergubernamentales (como por ejem-
plo las Naciones Unidas y las que pertenecen a ella) 
y la mediación en caso de conflicto. Toda su actividad 
tiene por fin apoyar la construcción de una Comuni-
dad Internacional a la que acompañar en el camino 
hacia el bien común de la familia humana, así como 
demandar los derechos humanos 
y la dignidad humana para todos y 
servir al género humano en su cami-
no hacia la justicia y la paz. 

 444, 445 

La problemática 
de la migración 

La interdependen-
cia, cada vez más 

estrecha, y su progresiva 
universalización hacen 
que el bien común […] 
se universalice cada vez 
más, e implique por ello 
derechos y obligaciones 
que miran a todo → 

Mientras no 
puedas perdonar 

al otro que sea diferente 
seguirás estando lejos 
del camino de la sabi-
duría.
Sabiduría china

Son los primeros 
conatos de 

echar los cimientos 
internaciones de toda 
la comunidad humana 
para solucionar los 
gravísimos problemas de 
hoy, señaladamente para 
promover el progreso en 
todas partes y evitar la 
guerra en cualquiera de 
sus formas. 
Concilio Vaticano II, GS 84, 
sobre las instituciones inter-
nacionales
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¿Por qué la migración es un problema?

Las razones para abandonar el país de origen pue-
den ser muchas: la necesidad y la miseria de la po-
blación, la falta de libertades y de democracia, la 
persecución política, así como conflictos o guerras. 
Además de los muchos inmigrantes que legamente 
viven en los países de acogida, existen también cien-
tos de miles «ilegales» que, por no disponer de un 
permiso de residencia, se mueven a escondidas por 
la sociedad. La vida de estas personas está marcada 
por su continuo temor a ser descubiertas, encarce-
ladas y deportadas. De esta manera, a todos estos 
«sin papeles» se les están negando sus derechos 
fundamentales, pues a muchos de ellos se les obli-
ga además a vivir en condiciones infrahumanas. Las 

→ el género humano. 
Todo grupo social debe 
tener en cuenta las nece-
sidades y las legítimas 
aspiraciones de los 
demás grupos; más aún, 
debe tener muy en cuen-
ta el bien común de toda 
la familia humana.
Concilio Vaticano II, GS 26

un mundo, una humanidad
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personas sin permiso de residencia no se atreven a 
acudir a un médico, a rebelarse contra condiciones 
de trabajo explotadoras o a mandar a sus hijos al 
colegio, ya que su miedo de que puedan ser des-
cubiertos y deportados es enorme. Sin embargo, la 
Iglesia afirma rotundamente que también aquellos 
que no disponen de permisos de residencia tienen 
derechos humanos que no se les puede arrebatar.

249
 

¿Cómo debería actuar Europa con los 
 emigrantes desde la perspectiva de la unidad 
 de la familia humana?

Los Estados de Europa, frecuentemente, rechazan a 
los emigrantes o, incluso, pasan por alto la vulnera-
ción de los derechos humanos. Son así muchos los 
que mueren ahogados al intentar pasar de África a 
Europa, los que tras su llegada son deportados a in-

Todos somos extranjeros,  
casi en todas partes. Pegatina en un coche

dignos campos de refugiados y los que, a me-
nudo, son repatriados sin ni tan siquiera ha-
ber revisado cuidadosamente su estatus legal. 
Según el parecer cristiano, sin embargo, estas 
personas no son simplemente ciudadanos de 
un país concreto, sino miembros de la familia 
humana. Existe por ello el deber moral de ga-
rantizar asilo a todos aquellos que sufran la 
persecución en sus países de origen o vivan 
en un estado de necesidad existencial. Nadie 
abandona su hogar sin un motivo. Hasta que 
no exista una auténtica colaboración interna-
cional que contribuya al desarrollo de todos 

«¿Dónde está tu 
hermano?» […] 

Hoy nadie en el mundo 
se siente responsable de 
esto; hemos perdido el 
sentido de la responsa-
bilidad fraterna; hemos 
caído en la actitud 
hipócrita del sacerdote 
y del servidor del altar, 
de los que hablaba Jesús 
en la parábola del Buen 
Samaritano: vemos al 
hermano medio muerto 
al borde del camino, qui-
zás pensamos «pobreci-
to», y seguimos nuestro 
camino, no nos compete; 
y con eso nos quedamos 
tranquilos, nos sentimos 
en paz.
PAPA FR ANCISCO, en 
Lampedusa el 8 de julio 
de 2013

A todos los huéspedes que 
se presenten en el monas-

terio ha de acogérseles como a 
Cristo, porque él lo dirá un día: 
«Era peregrino, y me hospedas-
teis». […] Pero, sobre todo, se les 
dará una acogida especial a los 
pobres y extranjeros, colmán-
doles de atenciones, porque en 
ellos se recibe a Cristo de una 
manera particular. 
SAN BENITO DE NURSIA (480-547), 
monje y fundador, «Padre de la vida 
monástica en occidente»

9 – la comunidad internacional
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los pueblos, seguirá habiendo quien parta hacia Eu-
ropa en busca de una vida mejor. 

 297, 298  1911

250
 

¿Cuál es el compromiso de la Iglesia católica 
 en este ámbito?

Desde hace muchos años, la Iglesia católica se invo-
lucra de manera global con los emigrantes y, espe-
cialmente, con el grupo de los «sin papeles» o «ile-
gales». Lo hace por su opción preferencial por los 
pobres y por cómo Jesús se identificó con los más 
marginados y olvidados. La Comisión Episcopal de 
Migraciones alemana critica, por ejemplo, que los de-
rechos humanos no se estén aplicando íntegramente 
dentro del marco del derecho internacional vigente 
hasta ahora. Esta fue la causa que la movió a fundar 
el «Foro Católico Ilegalidad», que es una fusión de di-
ferentes organizaciones eclesiales que luchan a favor 
de los «ilegales» y de que se los trate con arreglo a 
su dignidad humana. Los éxitos procedentes de este 

eine welt – eine menschheit

Emigrantes y 
refugiados no son 

peones sobre el tablero de 
la humanidad. Se trata de 
niños, mujeres y hombres 
que abandonan sus casas 
por muchas razones, que 
comparten el mismo deseo 
legítimo de conocer, de 
tener, pero sobre todo de 
ser «algo más». […] Los 
flujos migratorios con-
temporáneos constituyen 
el más vasto movimiento 
de personas de todos los 
tiempos. […] La realidad de 
las migraciones […] pide 
ser afrontada y gestionada 
de un modo equitativo 
y eficaz, que exige una 
cooperación internacional 
y un espíritu de profunda 
solidaridad y compasión.
PAPA FR ANCISCO, mensaje 
para la Jornada Mundial del 
Emigrante y Refugiado,  
23 de agosto de 2014

La condición de 
irregularidad legal 

no permite menoscabar la 
dignidad del emigrante, el 
cual tiene derechos ina-
lienables, que no pueden 
violarse ni desconocerse. 
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
mensaje para la Jornada Mun-
dial del Emigrante de 1996

Por primera vez 
el número de 

desplazados supera al 
de la II Guerra Mundial. 
Entonces huíamos los 
europeos. Si mantenemos 
nuestra propia historia en 
la memoria, demostra-
remos que la existencia 
del proyecto europeo no 
es solo positivo para los 
europeos sino para el 
mundo.  
JAVIER SOLANA (*1942), 
polít ico español
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foro demuestran la importancia de que los aliados 
se aúnen por una causa común, ya que así se puede 
luchar mejor por algo. Y no basta con ayudar en casos 
singulares, sino que también es deber de la Iglesia 
promover que el poder legislativo apruebe leyes más 
humanas. 

La problemática del comercio justo

251
 

¿Qué problemas se aprecian en relación 
 al comercio internacional?

En el transcurso de la globalización se han vuelto tam-
bién más estrechas las relaciones comerciales entre 
los Estados. Esto, que ha servido para ayudar a algu-
nos países, ha provocado también un empeoramien-
to de los problemas sociales y ecológicos de otros. 
En tanto que consumidor particular, si bien dispongo 
de una selección de productos, mis posibilidades de 
influir en la estructuración del comercio son sin em-

Señor, Dios mío, a ti me 
acojo, líbrame de mis 
perseguidores y sálvame.
SAL 7,2

La parroquia es el 
lugar natural de 

encuentro y comunión 
de los migrantes y los 
distintos grupos étnicos 
católicos, así como un 
apoyo muy adecuado para 
la integración social en 
el barrio, para aquellos, 
católicos o no, que se ven 
limitados por la diversi-
dad de lengua, tradición 
y cultura.  
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, La Iglesia en España y 
los inmigrantes (2007)
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Sé el cambio que deseas ver  
en el mundo. 
Palabras atribuidas a MAHATMA GANDHI

bargo muy reducidas. Por ello, es muy importante que 
los Estados se enfrenten con esta problemática, esto 
es, que se funden organizaciones que trabajen por es-
tructuras de comercio justas.

 362–364
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¿Qué es el comercio justo?

Por comercio justo se entiende un tipo de actividad 
basada en diferentes principios concretos de justicia 
(fairness). Las diferentes organizaciones de comercio 
justo (en inglés Fair-Trade) determinan estos principios 
y coordinan las relaciones comerciales. Y en la medida 

El comercio 
justo es una 

forma alternativa de 
comercio promovida por 
varias organizaciones 
no gubernamentales, 
por la Organización de 
las Naciones Unidas y 
por los movimientos 
sociales y políticos que 
promueven una relación 
comercial voluntaria y 
justa entre productores 
y consumidores. 
Wikipedia

La mente es como 
un paracaídas. 

Solo funciona cuando 
está abierta.
ALBERT EINSTEIN 

que fortalecen los derechos de los productores (pe-
queños agricultores o dueños de plantaciones de cul-
tivo) y contribuyen a un desarrollo sostenible del país 
correspondiente, logran una mayor justicia dentro del 
comercio internacional. Con este objetivo, estas insti-
tuciones se comprometen al diálogo con los socios co-
merciales, abogan por una mayor transparencia de las 
relaciones comerciales y de producción y demandan el 
respeto por todas las partes involucradas.

un mundo, una humanidad
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¿Cuáles son las medidas que toma 
 el comercio justo?

En primer lugar se crean las oportunidades para que 
los productores económicamente más afectados pue-
dan participar activamente en el sistema comercial y 
ser independientes dentro de él. Así, al productor se le 
aseguran unos precios mínimos que le garantizan un 
salario decente y seguro, y que le sirven para cubrir los 
costes de producción, que en estos casos suelen supe-
rar el precio del mercado internacional. Estas acciones 
permiten que una producción sea socialmente justa, 
que haya buenas condiciones de trabajo (de remu-

neración, tiempo o sin trabajo infantil), y que pueda 
darse la igualdad de la mujer, y además simultánea-
mente se mantienen los estándares medioambienta-
les. Los Estados deben promover las relaciones «entre 
socios» a largo plazo.
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¿Cuál es la consecuencia del comercio justo?

El comercio justo sirve para luchar contra la pobreza 
en diversos continentes, sobre todo en las regiones 
más rurales. Mejora además las condiciones de vida 
de los productores y de los trabajadores, haciéndo-
las más humanas en los diferentes países en vías de 
desarrollo. El comercio justo puede servir también 
para transformar las relaciones asimétricas de poder 
y para contribuir de esta forma a una menor interde-
pendencia.

No suelen ser 
nuestras ideas las 

que nos hacen optimis-
tas o pesimistas, sino 
que es nuestro talante 
optimista o pesimista el 
que hace nuestras ideas. 
MIGUEL DE UNAMUNO  
Del sentimiento trágico de 
la vida

Los inventos han 
llegado ya desde 

hace mucho tiempo a su 
límite; no aguardo espe-
ranza de que pueda haber 
nuevos desarrollos.
JULIO SEXTO FRONTINO, 
senador romano, año 10 a. C.

Cuando el árbol 
nace no es grande 

todavía. Y cuando crece 
no florece directamen-
te. Y cuando florece no 
da frutos en seguida si 
estos no han madurado 
aún. Y cuando los frutos 
maduran no se comen 
inmediatamente. 
EGIDIO DE ASÍS

Tiene derecho a 
criticar quien tie-

ne un corazón dispuesto 
a ayudar. 
ABR AHAM LINCOLN

9 – la comunidad internacional
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¿Basta con el comercio justo para solucionar 
 los problemas de pobreza?

En absoluto. El comercio justo se debe seguir 
desarrollando para que sus consecuencias puedan 
crecer aún más. No basta con que organizaciones o 
empresas puntuales se comprometan con los respec-
tivos principios. A la larga, todas las relaciones comer-
ciales del mundo deben orientarse en función de los 
criterios del comercio justo. Para ello es irrenunciable 
la presencia activa de la Comunidad Internacional, 
que tiene que trabajar por el crecimiento del comercio 
justo y comprometerse a lograr relaciones comercia-
les más solidarias, responsables y humanas. El primer 
paso ya se ha dado, y durante los años siguientes todo 
dependerá de que cada vez más personas presionen a 
las fuerzas políticas y económicas para que consuman, 
compren y utilicen productos procedentes del comer-
cio justo.

Da igual hacia 
dónde miremos a 

este mundo: por doquier 
surgen de los problemas 
oportunidades.
NELSON A . ROCKEFELLER 
(1908-1979), vicepresidente 
de EE.UU.

Antes los jóvenes 
veían el futuro 

como una promesa, 
ahora lo ven como una 
amenaza. 
SEBASTIÁN MOR A (*1966), 
secretario general de la 
confederación Cáritas 
Española

Para ver claro 
basta con cambiar 

la dirección de la mirada.

ANTOINE DE SAINT-
EXUPÉRY

«Adán, ¿dónde estás?», [Caín,] «¿Dónde está tu hermano?», son las pregun-
tas que Dios hace al principio de la humanidad y que dirige también a todos 

los hombres de nuestro tiempo, también a nosotros. Pero me gustaría que nos 
hiciésemos una tercera pregunta: «¿Quién de nosotros ha llorado por este hecho y 
por hechos como este?».  ¿Quién ha llorado por la muerte de estos hermanos y 
hermanas? ¿Quién ha llorado por esas personas que iban en la barca? ¿Por las 
madres jóvenes que llevaban a sus hijos? ¿Por estos hombres que deseaban algo 
para mantener a sus propias familias? Somos una sociedad que ha olvidado la 
experiencia de llorar, de «sufrir con»: ¡la globalización de la indiferencia nos ha 
quitado la capacidad de llorar! 
PAPA FR ANCISCO, en Lampedusa el 8 de julio de 2013

9 – la comunidad internacional

AF2_DOCAT_8-12.indd   233 27/10/16   12:56



Pacem in Terris El derecho a la inmigración y la emigración
Ha de respetarse íntegramente también el derecho de 

cada hombre a conservar o cambiar su residencia dentro de los límites geo-
gráficos del país; más aún, es necesario que le sea lícito, cuando lo aconsejen 
justos motivos, emigrar a otros países y fijar allí su domicilio (cf. Pío XII, Ra-
diomensaje Navideño de 1952). El hecho de pertenecer como ciudadano a una 
determinada comunidad política no impide en modo alguno ser miembro de 
la familia humana y ciudadano de la sociedad y convivencia universal, común 
a todos los hombres.
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 25

Pacem in Terris Los derechos de los exiliados
No está de más recordar aquí a todos que los exiliados 

políticos poseen la dignidad propia de la persona y se les deben reconocer los 
derechos consiguientes, los cuales no han podido perder por haber sido priva-
dos de la ciudadanía en su nación respectiva. Entre los derechos de la persona 
humana debe contarse también el de que pueda lícitamente cualquiera emigrar 
a la nación donde espere que podrá atender mejor a sí mismo y a su familia. Por 
lo cual es un deber de las autoridades públicas admitir a los extranjeros que 
llegan y, en cuanto lo permita el verdadero bien de su comunidad, favorecer los 
propósitos de quienes pretenden incorporarse a ella como nuevos miembros. 
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 105-106

Centesimus Annus Desarrollo solidario al alcance de todos
En fin, el desarrollo no debe ser entendido de manera 

exclusivamente económica, sino bajo una dimensión humana integral. No se 
trata solamente de elevar a todos los pueblos al nivel del que gozan hoy los 
países más ricos, sino de fundar sobre el trabajo solidario una vida más digna, 
hacer crecer efectivamente la dignidad y la creatividad de toda persona, su 
capacidad de responder a la propia vocación y, por tanto, a la llamada de Dios. 
El punto culminante del desarrollo conlleva el ejercicio del derecho-deber de 
buscar a Dios, conocerlo y vivir según tal conocimiento. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 29

Centesimus Annus El acceso justo al mercado
En años recientes se ha afirmado que el desarrollo 

de los países más pobres dependía del aislamiento del mercado mundial, así 
como de su confianza exclusiva en las propias fuerzas. La historia reciente ha 

un mundo, una humanidad
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9

De los documentos de la Iglesia 
más importantes
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puesto de manifiesto que los países que se han marginado han experimentado 
un estancamiento y retroceso; en cambio, han experimentado un desarrollo los 
países que han logrado introducirse en la interrelación general de las activida-
des económicas a nivel internacional. Parece, pues, que el mayor problema está 
en conseguir un acceso equitativo al mercado internacional, fundado no sobre 
el principio unilateral de la explotación de los recursos naturales, sino sobre la 
valoración de los recursos humanos. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 33

Centesimus Annus Posibilidad de una riqueza mayor
El amor por el hombre y, en primer lugar, por el pobre, 

en el que la Iglesia ve a Cristo, se concreta en la promoción de la justicia. Esta 
nunca podrá realizarse plenamente si los hombres no reconocen en el necesitado, 
que pide ayuda para su vida, no a alguien inoportuno o como si fuera una carga, 
sino la ocasión de un bien en sí, la posibilidad de una riqueza mayor. Solo esta 
conciencia dará la fuerza para afrontar el riesgo y el cambio implícitos en toda 
iniciativa auténtica para ayudar a otro hombre. En efecto, no se trata solamente 
de dar lo superfluo, sino de ayudar a pueblos enteros —que están excluidos o 
marginados— a que entren en el círculo del desarrollo económico y humano. Esto 
será posible no solo utilizando lo superfluo que nuestro mundo produce en abun-
dancia, sino cambiando sobre todo los estilos de vida, los modelos de producción 
y de consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy la sociedad. 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 58

Caritas in Veritate Verdad y desarrollo
La verdad preserva y expresa la fuerza liberadora de la 

caridad en los acontecimientos siempre nuevos de la historia. Es al mismo tiem-
po verdad de la fe y de la razón, en la distinción y la sinergia a la vez de los dos 
ámbitos cognitivos. El desarrollo, el bienestar social, una solución adecuada de 
los graves problemas socioeconómicos que afligen a la humanidad, necesitan 
esta verdad. Y necesitan aún más que se estime y dé testimonio de esta verdad. 
Sin verdad, sin confianza y amor por lo verdadero, no hay conciencia y respon-
sabilidad social, y la actuación social se deja a merced de intereses privados y 
de lógicas de poder, con efectos disgregadores sobre la sociedad, tanto más en 
una sociedad en vías de globalización, en momentos difíciles como los actuales.
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 5

Caritas in Veritate En el camino hacia la globalización
En una sociedad en vías de globalización, el bien común 

y el esfuerzo por él, han de abarcar necesariamente a toda la familia humana, es 
decir, a la comunidad de los pueblos y naciones, dando así forma de unidad y de 
paz a la ciudad del hombre, y haciéndola en cierta medida una anticipación que 
prefigura la ciudad de Dios sin barreras. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 7
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256
 

¿Cómo pueden contribuir los cristianos a la 
 creación de un entorno justo para el hombre?

Los cristianos no se convierten en personas preocupa-
das por el medio ambiente si su compromiso se redu-
ce al llamamiento moral a los demás. Sirve también de 
poco discutir constantemente de los problemas globa-
les sin fijarse con atención en el propio entorno y en 
las posibilidades que este ofrece. La moral cristiana 
del medio ambiente no reside por ello en proclamas 
de sabiondos, sino que, en su lugar, intenta dar una 
orientación para los conflictos individuales y colec-
tivos, que es ante los que hay que tomar decisiones. 
Para ello es necesario analizar con precisión las cone-
xiones causales, los riesgos y las oportunidades, pues 
solo así se puede recurrir a modelos de orientación 
positivos. Los cristianos contribuimos de manera muy 
valiosa a la conservación de los sistemas ecológicos 
cuando aportamos «gana de disfrutar la creación en 
lugar de estropicio del medio ambiente». El coraje 
de tener esperanza ha de fusionarse aquí con la bús-
queda de la sabiduría y con la disposición a actuar. 
Se puede decir, sin riesgo a exagerar, que «si la ac-
tual tendencia continúa, este siglo podría ser testigo 
de cambios climáticos inauditos y de una destrucción 
sin precedentes de los ecosistemas, con graves conse-
cuencias para todos nosotros» (papa Francisco, LS 47).

 180  373, 2415–2418  50

257
 

¿Qué significa preservar la creación?

El imperativo de «preservar la creación» no puede sig-
nificar que nosotros los cristianos tengamos que cuidar 
de la naturaleza igual que se guarda un objeto delicado. 

preservar la creación

No somos Dios. La 
tierra nos precede 

y nos ha sido dada. […] 
Cada comunidad puede 
tomar de la bondad de 
la tierra lo que necesita 
para su supervivencia, 
pero también tiene el 
deber de protegerla y de 
garantizar la continuidad 
de su fertilidad para las 
generaciones futuras.
PAPA FR ANCISCO, LS 67

Todavía no se ha 
logrado adoptar 

un modelo circular de 
producción que asegure 
recursos para todos y 
para las generaciones 
futuras, y que supone 
limitar al máximo el 
uso de los recursos no 
renovables, moderar el 
consumo, maximizar la 
eficiencia del aprove-
chamiento, reutilizar y 
reciclar. 
PAPA FR ANCISCO, LS 22

Dios mismo es el Creador del 
mundo, y la creación todavía  
no ha concluido. 
PAPA BENEDICTO X VI , 12 de septiembre de 2008
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La naturaleza es un orden abierto que se desarrolla evo-
lutivamente, y no un almacén con objetos que hay que 
conservar sin tocar. Únicamente después de que se hayan 
descrito de modo preciso las cosas de la naturaleza mere-
cedoras de ser conservadas desde el punto de vista teo-
lógico, ecológico, económico, estético o cultural, solo en-
tonces se podrá llegar a reflexiones con sentido acerca de 
qué es lo hay que proteger, cómo y por qué mantenerlo. 

 166, 180, 461, 465–468  344, 354, 2415–2418
 57, 288

258
 

La ecología, ¿no es más bien un reto técnico 
 para especialistas?

No. Tal y como el papa san Juan Pablo II resaltó en 
la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible de 
Johannesburgo en el año 2002, cada cristiano tiene una 
«vocación ecológica» que, en nuestros días, es «más 
urgente que nunca». Su idea central fue la de una «hu-
manidad ecológica» en la que la dignidad del hombre 
ocupa un lugar central. Y a esto se añade que tenemos 
que comprender también otros asuntos como el «res-
peto a la vida», el «trabajo» y la «responsabilidad» a 
partir de Dios, que es el buen Creador de un mundo 
bueno. «Estando en paz con Dios», dice el papa san 
Juan Pablo II, «podemos dedicarnos mejor a construir 
la paz con toda la creación» (papa san Juan Pablo II, 
mensaje para la celebración de la Jornada Mundial de 
la Paz de 1990). Todo cristiano debe saber que consti-
tuye una amenaza para la paz mundial no hacer caso a 
la naturaleza como se merece, por ejemplo explotando 
sin consideración los recursos naturales.

 472  2415–2418  436–437

10 – el medio ambiente

La tierra ama 
nuestras pisadas y 

teme nuestras manos.
JOAQUÍN AR AÚJO (*1947), 
naturalista español

Si una persona, 
aunque la propia 

economía le permita 
consumir y gastar más, 
habitualmente se abriga 
un poco en lugar de 
encender la calefacción, 
se supone que ha incor-
porado convicciones y 
sentimientos favorables 
al cuidado del ambiente.
PAPA FR ANCISCO, LS 211
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¿Qué puede aportar la Iglesia a la discusión 
 ecológica?

La Iglesia no tiene competencias ecológicas específi-
cas. El papa Francisco, sin embargo, habla en su en-
cíclica Laudato sì de la tierra como la «casa común» 
de todos los hombres. En dicho documento, además, 
alaba los esfuerzos de muchos por asumir la respon-
sabilidad en la protección de esta casa y pide a los 
cristianos un cambio radical en el compromiso con 
el medio ambiente: «El desafío urgente de proteger 
nuestra casa común incluye la preocupación de unir a 
toda la familia humana en la búsqueda de un desarro-
llo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas 
pueden cambiar. El Creador no nos abandona, nunca 
dio marcha atrás en su proyecto de amor, no se arre-
piente de habernos creado. La humanidad aún posee 
la capacidad de colaborar para construir nuestra casa 
común» (LS 13).

 166, 473  283, 2456  57

260  ¿Dónde reside el desarrollo ecológico integral?

El papa Francisco dice: «No hay dos crisis separadas, 
una ambiental y otra social, sino una sola y compleja 
crisis socioambiental. Las líneas para la solución re-
quieren una aproximación integral para combatir la 
pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y 
simultáneamente para cuidar la naturaleza» (LS 139). 

Tratamos a este mundo como si 
tuviéramos otro en el maletero.
JANE FONDA (*1937), actriz estadounidense

Respetando la 
independencia 

y la cultura de cada 
nación, hay que recordar 
siempre que el planeta 
es de toda la humanidad 
y para toda la humani-
dad, y que el solo hecho 
de haber nacido en un 
lugar con menores recur-
sos o menor desarrollo 
no justifica que algunas 
personas vivan con 
menor dignidad. 
PAPA FR ANCISCO, EG 190

El relampagueo 
del Mediterráneo, 

la magnificencia del 
desierto norteafricano, la 
exuberante selva de Asia, 
la inmensidad del océa-
no Pacífico, el horizonte 
sobre el que surge y se 
pone el sol, el majestuo-
so esplendor de la belle-
za natural de Australia, 
todo eso que he podido 
disfrutar durante un par 
de días, suscita un pro-
fundo sentido de temor 
reverencial. 
PAPA BENEDICTO X VI 
durante el viaje a Sídney el 
17 de julio de 2008

preservar la creación
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Y más adelante prosigue: «Ya no basta hablar solo de 
la integridad de los ecosistemas. Hay que atreverse a 
hablar de la integridad de la vida humana, de la nece-
sidad de alentar y conjugar todos los grandes valores» 
(LS 224).

 166, 481  282, 354, 2456  426–437

261
 

¿Dónde se recoge lo que dice la Iglesia acerca  
 de la ética del medio ambiente? 

El texto central de la Iglesia en temas de ecología es 
la encíclica del papa Francisco, Laudato sì (2015). Es 
un análisis extenso de la amenaza ecológica elabo-
rado junto a muchos científicos, acompañado de la 
descripción de las causas de la crisis. La crisis ecoló-
gica no solo reside en la ostensible debilidad política 
(«sometimiento de la política ante la tecnología y las 
finanzas») ni en la descontrolada explotación econó-
mica de la tierra que de ahí se deriva; el origen central 
de la catástrofe hay que buscarlo en el propio ser hu-
mano, en el gran deterioro de su comportamiento re-
lacional («mi relación interior conmigo mismo, con los 
demás, con Dios y con la tierra»). La conversión salva 
al ser humano, que debe aprender «que el auténtico 
cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relacio-
nes con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, 
la justicia y la fidelidad a los demás» (LS 70). Así, la 
verdadera ecología es al mismo tiempo protección del 
medio ambiente, ecología humana, ecología social y 

Todos debemos ir 
engrosando ese 

pequeño ejército, ¡que 
el día de mañana se 
considerará un ejército 
heroico! Mucho más que 
los que lucharon con 
las armas en la mano: 
el ejército de los que un 
buen día dijeron que ha-
bía que hacer algo para 
proteger a una madre 
que no se queja, que 
nos ha dado todo lo que 
tenemos, ¡y a la que 
estamos matando...!  
FÉLIX RODRÍGUEZ DE 
LA FUENTE (1928-1980), 
naturalista español

Invito a todos a 
respetar y cuidar 

la creación, a prestar 
atención y cuidado 
a toda persona, a 
contrarrestar «la cultura 
del descarte» y del dese-
cho para promover una 
cultura de la solidaridad 
y del encuentro. 
PAPA FR ANCISCO, 
5 de junio de 2013

10 – el medio ambiente
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ecología cultural, todo en uno. «La libertad humana», 
añade Francisco, «es capaz de limitar la técnica, orien-
tarla y colocarla al servicio de otro tipo de progreso 
más sano, más humano, más social, más integral» (LS 
112). Además de Laudato sì, también las encíclicas Po-
pulorum Progressio (1967) y Caritas in Veritate (2009) 
son otros importantes documentos sobre la relación 
entre la responsabilidad social y la autodestrucción 
ecológica de la tierra. 

 466–471  282, 454  436–437

262  ¿No están arrebatando las generaciones  
 actuales algo que las venideras necesitarán  
 para vivir?

Sí, y esto solo se puede cambiar con un giro solidario. 
Dice por ello el papa Francisco: «Cuando pensamos en 
la situación en que se deja el planeta a las generacio-
nes futuras, entramos en otra lógica, la del don gra-
tuito que recibimos y comunicamos. Si la tierra nos es 
donada, ya no podemos pensar solo desde un criterio 
utilitarista de eficiencia y productividad para el bene-
ficio individual» (LS 159).

 319, 470, 478  299  56–57

El paraíso se empieza 
a cuidar como paraíso 
cuando constatamos que 
fuimos expulsados de él.
HERMANN HESSE (1877-1962), escritor alemán, 
premio Nobel de Literatura

La fe nos enseña 
también que 

somos criaturas de Dios, 
hechas a su imagen y 
semejanza, dotadas de 
una dignidad inviolable 
y llamadas a la vida 
eterna. Allí donde se 
empequeñece al hombre, 
el mundo que nos rodea 
queda mermado, pierde 
su significado último y 
falla su objetivo. Lo que 
brota de ahí es una cul-
tura no de la vida, sino 
de la muerte. ¿Cómo se 
puede considerar a esto 
un «progreso»? 
PAPA BENEDICTO X VI,  
19 de julio de 2008

El consumo brutal 
de la creación 

comienza donde no está 
Dios, donde la materia 
es solo material para no-
sotros, donde nosotros 
mismos somos las últi-
mas instancias, donde el 
conjunto es simplemente 
una propiedad nuestra y 
el consumo es solo para 
nosotros mismos […] 
donde debemos poseer 
todo lo que es posible 
poseer. 
PAPA BENEDICTO X VI,  
6 de agosto de 2008

Cuando el alimen-
to se comparte 

de modo equitativo, 
con solidaridad, nadie 
carece de lo necesario, 
cada comunidad puede 
ir al encuentro de las 
necesidades de los más 
pobres. Ecología humana 
y ecología medioambien-
tal caminan juntas. 
PAPA FR ANCISCO,  
5 de junio de 2013
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Sostenibilidad: ¿un nuevo principio social?

Las estructuras de la sociedad se pueden enten-
der mejor y orientar a criterios morales gracias a los 
principios sociales fundamentales de → Persona hu-
mana, → Solidaridad y → Subsidiaridad (cf. capítulo 
4). Sin embargo, la obligación de añadir a estos tres 
principios el de sostenibilidad es uno de los desafíos 
concretos del presente. El principio de sostenibilidad 
está relacionado con los principios tradicionales de la 
ética social, a los que actualiza, y lo hace en concreto 
refiriéndose a las condiciones de vida para la supervi-
vencia en la tierra. Siempre que se habla de sostenibi-
lidad se piensa en la presión temporal de asegurar el 
ecosistema terrestre y en las capacidades de regene-
ración naturales de sus recursos.

 160–163  2415–2418  436

264
 

¿Por qué la sostenibilidad requiere 
 «personalidad»?

La preocupación por el ecosistema terrestre no es un 
fin en sí mismo, sino que, en última instancia, todo ha 
de girar siempre en torno a la dignidad absoluta de 
la persona humana. El ser humano es el centro del 
mundo, y no la naturaleza o los animales, aunque se-

Desearía que to-
dos asumiéramos 

el grave compromiso de 
respetar y custodiar la 
creación, de estar aten-
tos a cada persona, de 
contrarrestar la cultura 
del desperdicio y del 
descarte, para promover 
una cultura de la solida-
ridad y del encuentro. 
PAPA FR ANCISCO,  
5 de junio de 2013

La humanidad tiene 
el deber de prote-

ger este tesoro y evitar un 
uso indiscriminado de los 
bienes de la tierra. 
PAPA BENEDICTO X VI,  
27 de septiembre de 2008

Lo segundo, 
has de poner 

los ojos en quien eres, 
procurando conocerte 
a ti mismo, que es el 
más difícil conocimiento 
que puede imaginarse. 
Del conocerte saldrá el 
no hincharte como la 
rana que quiso igualarse 
con el buey, que si esto 
haces, vendrán a ser feos 
pies de la rueda de tu lo-
cura la consideración de 
haber guardado puercos 
en tu tierra.
MIGUEL DE CERVANTES 
(1547-1616), escritor 
español , El Quijote
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pamos que al hombre le beneficia que se conserve la 
naturaleza intacta o que cada animal pueda vivir en el 
hábitat propio de su especie. La protección de la na-
turaleza y la protección del género humano forman en 
su conjunto una unidad para la moral cristiana.

 456–457; 473  354  57

265
 

¿Por qué la sostenibilidad requiere 
 de la «solidaridad»?

La sostenibilidad es una exigencia que solo podemos 
asumir juntos. Sin una solidaridad concreta en nuestro 
entorno más cercano, la sostenibilidad se convertiría en 
un frustrante tema de unos pocos idealistas, mientras 
que el resto se aprovecharía de los recursos sin pen-
sarlo (con el lema «¡Y después de mí, que se las apa-
ñen!»). De la misma manera, si no existieran las muchas 
instituciones que fueron creadas para la lucha solida-
ria contra la pobreza o para la garantía de los recursos 
naturales, la sostenibilidad sería sin más una proclama 
hueca y políticamente intrascendente. La Iglesia tiene 
una gran tradición de solidaridad gracias a sus obras de 
ayuda, que se puede ampliar aún más. 

 103, 193–195, 449, 474–478, 580  344  332 

266
 

¿Por qué la sostenibilidad requiere de la 
 «subsidiaridad»?

Al desarrollo sostenible le faltaría el núcleo coordi-
nador central si tuviera que actuar sin el principio de 
subsidiaridad, que es el que demanda que la forma 
de organización de orden inferior haga todo lo que 
pueda hacer, ella por sí misma; esto no se debe regla-
mentar ni coordinar desde arriba. En cambio, es fácil 
que la ecología sea utilizada para exigir más interven-

Si se hubiera de 
definir la demo-

cracia podría hacerse 
diciendo que es la socie-
dad en la cual no solo es 
permitido, sino exigido, 
el ser persona.
MARÍA ZAMBR ANO (1904-
1991), f ilósofa española, 
Persona y democracia

Y la tarea de 
custodiar la tierra, 

Dios Nuestro Padre la ha 
dado no al dinero, sino a 
nosotros: a los hombres 
y a las mujeres, ¡nosotros 
tenemos este deber! En 
cambio hombres y muje-
res son sacrificados a los 
ídolos del beneficio y del 
consumo: es la «cultura 
del descarte».
PAPA FR ANCISCO,  
5 de junio de 2013

Necesitamos tal 
modo de desa-

rrollo que ponga en el 
centro a la persona […]. 
El hombre necesita algo 
más que satisfacer sus 
necesidades primarias. 

Conferencia Episcopal 
Española, Iglesia, 
servidora de los pobres 
(2015)

El afán de poder 
y de tener no 

conoce límites. En este 
sistema, que tiende a 
fagocitarlo todo en orden 
a acrecentar beneficios, 
cualquier cosa que sea 
frágil, como el medio 
ambiente, queda inde-
fensa ante los intereses 
del mercado divinizado, 
convertidos en regla 
absoluta.
PAPA FR ANCISCO, EG 56

preservar la creación
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ción estatal, más reglamentos y una centralización 
mayor, en vez de para apoyar las estructuras de liber-
tad y de adaptación a cada uno de los espacios vitales 
socioculturales y naturales. 

 186–188, 299, 449  1883, 2241  323

267
 

¿Qué puede aportar la fe ahí donde se hable 
 de «sostenibilidad»?

La «sostenibilidad» se puede convertir también en 
una ideología. Con no poca frecuencia aparece como 
algo que se puede realizar social o técnicamente, o 
bien como un plan político que tiene que imponerse 

La enfermedad de 
Occidente es la de la 

abundancia: tener todo lo 
material y haber reducido 
al mínimo lo espiritual. 
[…] Los personajes que se 
proponen como modelo 
carecen de ideales. […] 
Gente llena de cosas pero 
sin brújula, que recorren 
su existencia consumiendo, 
entretenidos en cualquier 
asuntito y pasándolo bien, 
sin más pretensiones.
ENRIQUE ROJAS (*1949), 
psiquiatra español ,  
El hombre light
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a la fuerza. La fe cristiana, que no cree en soluciones 
perfectas, se muestra crítica frente a las ideologías. 
Por ello, si bien promueve con todas sus fuerzas que 
se impongan las condiciones de vida justas y huma-
nas, la fe vive en definitiva con la esperanza de que 
Dios completará algún día lo que el hombre, a pesar 
de su buena voluntad, no puede lograr por sí mismo: 
un paraíso en funcionamiento. La sostenibilidad es 
una precaución de futuro cuya esperanza no se ali-
menta del optimismo del progreso, sino de la visión de 
una vida plena dentro de los límites de la naturaleza. 

 100  285

268
 

¿Cómo pueden vivir bien los cristianos dentro 
 de los límites de la naturaleza?

La sostenibilidad, en tanto que garantía de la estabili-
dad ecológica, social y económica del espacio vital del 
ser humano, no se puede asentar en un incesante au-
mento del número de productos o en un ritmo frenéti-
co. Cuando esto sucede, los más ricos viven entonces, 
avergonzándose menos todavía, a costa de los que no 
pueden correr a la misma velocidad durante esa com-

—¿Me podrías indicar, 
por favor, hacia dónde 
tengo que ir desde aquí? 
—preguntó Alicia.
—Esto depende en gran 
parte de adónde quieras 
ir —contestó el gato.
LEWIS CARROLL (1832-1898), escritor 
inglés, autor de Alicia en el País de las 
Maravillas

Hay otros seres 
frágiles e indefen-

sos, que muchas veces 
quedan a merced de los 
intereses económicos o 
de un uso indiscriminado. 
Me refiero al conjunto 
de la creación. Los seres 
humanos no somos meros 
beneficiarios, sino custo-
dios de las demás criatu-
ras. Por nuestra realidad 
corpórea, Dios nos ha 
unido tan estrechamente 
al mundo que nos rodea, 
que la desertificación del 
suelo es como una en-
fermedad para cada uno, 
y podemos lamentar la 
extinción de una especie 
como si fuera una muti-
lación. No dejemos que 
a nuestro paso queden 
signos de destrucción y 
de muerte que afecten 
nuestra vida y la de las 
futuras generaciones.
PAPA FR ANCISCO, EG 215

AF2_DOCAT_8-12.indd   246 27/10/16   12:57



247

petición. Tan solo un bienestar ligero en recursos, esto 
es, uno en el que no se consuman del todo los recur-
sos limitados de la tierra, abre a muchos la oportuni-
dad de la participación. Desde la óptica cristiana solo 
se puede defender este bienestar, que es un bienestar 
justo. Esto redefine el concepto de «renuncia»: ¡renun-
cia a aquello que les quitas para siempre a los demás!

 172, 359, 470  339–340  45

269
 

¿Dónde está Dios en la crisis ecológica? 

La crisis ecológica no ocurre en los despachos de teó-
logos y sociólogos, sino en las experiencias existencia-
les de los campesinos perjudicados por el clima o de 
los trabajadores itinerantes por las barriadas de las 
grandes ciudades. ¿Dónde está Dios entonces? Ante 
todo, Dios está en aquellos que comparten sistemá-
ticamente, porque un Dios solícito, encarnado en Je-
sucristo, participó por sí mismo de la miseria humana. 
Dios se encuentra también en todos aquellos esfuer-
zos realizados para que la tierra devastada pueda pa-
recerse de nuevo a la creación y alcanzar así nuevos 
hábitats regenerativos. La antropología cristiana pue-
de además contribuir a un uso justo y responsable de 
los bienes, ya que no determina el valor del hombre 
en función de cuánto produce o consume. La Iglesia 
es, asimismo, el actor global más antiguo, lo que la 
capacita para asumir de manera especial una respon-
sabilidad global. Y es que solo la responsabilidad trae 
consigo el cambio en la crisis ecológica.

 465, 470, 480  2415–2418  57, 427, 436

Vivir no es solo 
existir, sino existir y 

crear, saber gozar y sufrir, 
y no dormir sin soñar. 
Descansar, es empezar a 
morir. 
GREGORIO MAR AÑÓN (1887-
1960), médico español

En efecto, no se 
trata solo de en-

contrar técnicas que pre-
vengan los daños, aunque 
es importante descubrir 
energías alternativas y 
otras cosas. Todo eso 
no bastará si nosotros 
mismos no asumimos un 
nuevo estilo de vida, una 
disciplina, hecha también 
de renuncias; una disci-
plina que nos obligue a 
reconocer a los demás, 
a los que pertenece la 
creación tanto como a 
nosotros.
PAPA BENEDICTO X VI,  
11 de mayo de 2008

Dios de amor, 
[…] Ilumina a 

los dueños del poder y 
del dinero para que se 
guarden del pecado de 
la indiferencia, amen el 
bien común, promue-
van a los débiles, y 
cuiden este mundo que 
habitamos. Alabado seas. 
Amén.
PAPA FR ANCISCO, oración 
de LS 246

10 – el medio ambiente
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Evangelium Vitae La responsabilidad sobre la creación
El hombre, llamado a cultivar y custodiar el jardín del 

mundo (cf. Gén 2,15), tiene una responsabilidad específica sobre el ambiente 
de vida, o sea, sobre la creación que Dios puso al servicio de su dignidad personal, 
de su vida: respecto no solo al presente, sino también a las generaciones futuras. 
Es la cuestión ecológica —desde la preservación del «hábitat» natural de las diver-
sas especies animales y formas de vida, hasta la «ecología humana» propiamente 
dicha— que encuentra en la Biblia una luminosa y fuerte indicación ética para una 
solución respetuosa del gran bien de la vida, de toda vida. En realidad, «el dominio 
confiado al hombre por el Creador no es un poder absoluto, ni se puede hablar 
de libertad de ‘usar y abusar’, o de disponer de las cosas como mejor parezca. La 
limitación impuesta por el mismo Creador desde el principio, y expresada simbóli-
camente con la prohibición de ‘comer del fruto del árbol’ (cf. Gén 2,16-17), muestra 
claramente que, ante la naturaleza visible, estamos sometidos a las leyes no solo 
biológicas sino también morales, cuya transgresión no queda impune». 
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 42

Evangelium Vitae Colaboradores con el Creador
En la biología de la generación está inscrita la genealogía 

de la persona. Al afirmar que los esposos, en cuanto padres, son colaboradores de 
Dios Creador en la concepción y generación de un nuevo ser humano, no nos referi-
mos solo al aspecto biológico; queremos subrayar más bien que en la paternidad y 
maternidad humanas Dios mismo está presente de un modo diverso de como lo está 
en cualquier otra generación «sobre la tierra». En efecto, solamente de Dios puede 
provenir aquella «imagen y semejanza», propia del ser humano, como sucedió en la 
creación. La generación es, por consiguiente, la continuación de la creación.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 43

Jornada Mundial por la Paz ¡Encontremos estrategias comunes! 
Es indudable que uno de los principales pro-

blemas que ha de afrontar la comunidad internacional es el de los recursos ener-
géticos, buscando estrategias compartidas y sostenibles para satisfacer las nece-
sidades de energía de esta generación y de las futuras. Para ello, es necesario que 
las sociedades tecnológicamente avanzadas estén dispuestas a favorecer com-
portamientos caracterizados por la sobriedad, disminuyendo el propio consumo 
de energía y mejorando las condiciones de su uso. Al mismo tiempo, se ha de pro-
mover la búsqueda y las aplicaciones de energías con menor impacto ambiental, 
así como la «redistribución planetaria de los recursos energéticos, de manera que 
también los países que no los tienen puedan acceder a ellos». La crisis ecológi-
ca, pues, brinda una oportunidad histórica para elaborar una respuesta colectiva 

e l  m e d i o  a m b i e n t e

10

De los documentos de la Iglesia 
más importantes

preservar la creación248

AF2_DOCAT_8-12.indd   248 27/10/16   12:57



orientada a cambiar el modelo de desarrollo global siguiendo una dirección más 
respetuosa con la creación y de un desarrollo humano integral, inspirado en los 
valores propios de la caridad en la verdad. Por tanto, desearía que se adoptara un 
modelo de desarrollo basado en el papel central del ser humano, en la promoción 
y participación en el bien común, en la responsabilidad, en la toma de conciencia 
de la necesidad de cambiar el estilo de vida y en la prudencia, virtud que indica lo 
que se ha de hacer hoy, en previsión de lo que puede ocurrir mañana. 
Papa Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial por la Paz, enero de 2010, 9

Conferencia Episcopal alemana No hay que permanecer  
indiferente

Al igual que el cambio climático, la pregunta sobre la energía se encuentra en el 
foco de la justicia ecológica global e intergeneracional. Asumir la responsabilidad 
de sí mismo, de los otros y también del medio ambiente exige ciertas formas de 
vida y de conducta cuya medida debe marcar la solidaridad. Tenemos que consi-
derar seriamente nuestros estilos de vida y de economía. Tanto el individuo como 
también la sociedad y el Estado no deben permanecer indiferentes ante los daños 
que están produciendo. Hay que confeccionar nuevas reglas y maneras para un 
uso sostenible del medio ambiente y de la energía.
Conferencia Episcopal alemana, prefacio a «Comprometidos con la creación. Impulsos para 
un uso sostenible del medio ambiente y de la energía», 16 de mayo de 2011

Papa Francisco El ser humano está en peligro
¿Qué quiere decir cultivar y custodiar la tierra? […] El ver-

bo «cultivar» me recuerda el cuidado que tiene el agricultor de su tierra para 
que dé fruto y este se comparta: ¡cuánta atención, pasión y dedicación! Cultivar 
y custodiar la creación […] quiere decir hacer crecer el mundo con responsa-
bilidad, transformarlo para que sea un jardín, un lugar habitable para todos. 
[…] Nosotros en cambio nos guiamos a menudo por la soberbia de dominar, de 
poseer, de manipular, de explotar; no la «custodiamos», no la respetamos, no 
la consideramos como un don gratuito que hay que cuidar. […] Pero «cultivar y 
custodiar» no comprende solo la relación entre nosotros y el medio ambiente, 
entre el hombre y la creación; se refiere también a las relaciones humanas. 
Papa Francisco, Audiencia General del 5 de junio de 2013

Laudato sì Las víctimas del cambio climático
Muchos pobres viven en lugares particularmente afectados 

por fenómenos relacionados con el calentamiento, y sus medios de subsis-
tencia dependen fuertemente de las reservas naturales y de los servicios eco-
sistémicos, como la agricultura, la pesca y los recursos forestales. No tienen 
otras actividades financieras y otros recursos que les permitan adaptarse a los 
impactos climáticos o hacer frente a situaciones catastróficas, y poseen poco 
acceso a servicios sociales y a protección. Por ejemplo, los cambios del clima 
originan migraciones de animales y vegetales que no siempre pueden adaptar-
se, y esto a su vez afecta los recursos productivos de los más pobres, 
quienes también se ven obligados a migrar con gran incertidumbre 
por el futuro de sus vidas y de sus hijos. 
Papa Francisco, Encíclica Laudato sì (2015), 25
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Señor, hazme un 
instrumento de 

tu paz: allí donde haya 
odio que yo ponga el 
amor; allí donde haya 
ofensa que yo ponga el 
perdón; […] allí donde 
haya duda que yo ponga 
la fe; allí donde haya 
desesperación que yo 
ponga la esperanza; allí 
donde haya tinieblas 
que yo ponga la luz; allí 
donde haya tristeza que 
yo ponga alegría. 
De una oración fancesa del 
año 1912

Paz a vosotros.
LC 24,36 saludo del 

Resucitado a los Apóstoles

270
 

¿Por qué se necesita a Dios si se desea 
 la paz?

Antes que un don de Dios al hombre, la paz es ante 
todo un atributo esencial de Dios. El que aspire a la 
paz sin tener en cuenta a Dios se estará olvidando de 
que ya no vivimos en el paraíso y de que somos peca-
dores. Nuestros tiempos, carentes de paz, son signo 
de que se ha roto la unidad entre Dios y la humani-
dad: la historia del género humano está marcada por 
la violencia, la división y el derramamiento de sangre. 
El ser humano, por ello, aspira a la paz que perdió a 
causa del pecado original y también anhela en silencio 
a Dios. 

 488, 491–494  374–379, 400, 410–412  
 66, 70, 395

vivir en libertad y sin violencia

La paz os dejo,
mi paz os doy;

no os la doy yo como
la da el mundo.
Que no se turbe
vuestro corazón
ni se acobarde.

JN 14,27
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La Iglesia, como 
continuadora de la 

obra de Cristo y dispensa-
dora de su gracia redentora, 
considera como misión 
propia «la reconciliación 
de todos los individuos y de 
todos los pueblos en la 
unidad, la fraternidad y la 
paz».  
Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal 
Española, instrucción pastoral 
Constructores de la paz, 3

La cuestión de 
la paz no puede 

separarse de la cuestión 
de la dignidad y de los 
derechos humanos. No 
toda forma de paz es 
expresión de justicia y 
de orden.
CXCI Reunión de la 
Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal 
Española, La paz, don de 
Dios e imperativo moral . 
Nota pastoral con motivo 
de la amenaza de guerra 
en Irak

El perdón es la 
llave de la obra y 

la libertad.
HANNAH ARENDT

Por eso, nosotros 
actuamos como 

enviados de Cristo, y 
es como si Dios mismo 
exhortara por medio de 
nosotros. En nombre de 
Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. 
2 COR 5,20

11 – la paz

271
 

¿Qué tiene que ver Jesús con la paz?

Jesucristo «es nuestra paz» (Ef 2,14). Ya lo anunciaron 
así los profetas en el Antiguo Testamento al señalar 
que vendría un poderoso Mesías (del hebreo, «el un-
gido», y en griego, «cristo»), y que este Mesías-Cristo 
traería consigo un ansiado periodo de paz y un mundo 
nuevo en el que «habitará el lobo con el cordero» y 
«el leopardo se tumbará con el cabrito» (Is 11,6); el 
Mesías sería el «Príncipe de la paz» (Is 9,5). El cristiano 
cree que Jesús es esta gran señal y el comienzo de un 
mundo nuevo. El portador elemental de la paz es Él, 
quien fue a la raíz del conflicto al liberar al hombre 
de la esclavitud. Jesucristo, con su muerte en la Cruz, 
ha reconciliado al hombre con Dios y ha derribado el 
muro que los separaba (cf. Ef 2,14-16). 

 488–492  2305  395

272
 

¿Por qué debemos los cristianos difundir 
 la paz?

Jesucristo estableció la paz entre cielo y tierra y abrió 
todas las puertas a una vida de reconciliación y de 
alegría interior. Sin embargo, su paz no se difunde 
por sí sola: el ser humano tiene libertad para aceptar 
con fe el ofrecimiento de Dios para la reconciliación y 
para rechazarlo sin creer en él. Ahora bien, para ello 
es necesario que la gente haya oído que la paz es 
posible con Dios –bien para la vida personal, bien 
entre grupos enfrentados o naciones–. Gracias a ello, 
puede ser consciente de que cuando se encuentran 
aquellos que se reconciliaron, estos no se golpean 
de nuevo, no hay venganza entre ellos ni recurren la 
violencia. El anuncio del Evangelio de paz con pala-
bras y hechos abre siempre nuevos caminos para la 
paz auténtica.

 490–493  2304  332
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No hay paz en el 
mundo sin paz 

entre los pueblos; no hay 
paz entre los pueblos 
sin paz en la familia; no 
hay paz en la familia sin 
paz en mí, y no hay paz 
en mí sin paz con Dios. 
Proverbio chino

273
 

¿Tienen solo los cristianos un encargo 
 de paz?

La paz es un valor conocido por todos, así como un 
deber universal: a nadie se puede eximir de la paz. La 
paz, además, es un valioso y frágil bien que se constru-
ye día a día. Solo puede florecer cuando cada uno de 
nosotros, tanto los cristianos como los que no lo son, 
reconocemos nuestra responsabilidad de promover 
una convivencia caracterizada por la buena voluntad, 
la justicia y la reconciliación. 

 494–495  2304–2305  327, 395

274
 

¿Cómo empieza un cristiano a instaurar 
 la paz?

La paz no comienza en las mesas de negociación. La paz, 
que viene de lo alto, nace siempre en el corazón humano 
y, desde allí, se expande. El cristiano encuentra la paz 
dentro de él y está en paz consigo mismo en la oración 
y escuchando la palabra de Dios. Los sacramentos son 
también importantes, sobre todo el de la confesión, que 
es el auténtico sacramento de paz. La paz interior se en-
cuentra también cuando se da el primer paso y se sale al 
encuentro del amor verdadero con el prójimo. Para po-
der vivir en paz unos con otros, los cristianos no tenemos 
otro método mejor que el de estar siempre dispuestos 
al perdón y a la reconciliación. La paz de cada uno se 
irradia por sí sola: a la familia, al círculo de amigos o, en 
última instancia, a toda la sociedad. 

 95, 517–518  1723  279, 284, 311
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¿Qué es la paz?

Algunos dicen que la paz es la ausencia de guerra y 
otros creen que es un equilibrio estable entre fuerzas 
adversarias, pero ambas definiciones son insuficien-
tes. La paz es ser feliz en el orden bueno de Dios: este 
tipo de paz es nuestro objetivo. Nos encontramos en 
el camino hacia la paz cuando contribuimos al mundo 

Bienaventurados 
los que trabajan 

por la paz, porque ellos 
serán llamados hijos de 
Dios.
MT 5,9

Vuestro destino 
histórico con-

siste en construir la 
civilización del amor, de 
la fraternidad y la solida-
ridad. 
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Jornada Mundial de la Juven-
tud en Manila 1995

Es normal que los 
esposos discutan. 

Es normal. Siempre se 
ha hecho. Pero os doy 
un consejo: que vuestras 
jornadas jamás terminen 
sin hacer las paces. 
Jamás.
PAPA FR ANCISCO, 14 de 
septiembre de 2014, durante 
una Santa Misa en la que el 
Papa casó a varias parejas 
jóvenes

Siempre que des 
tu amor a los 

demás sentirás la paz 
que desciende a ti y a 
los otros. 
SANTA TERESA DE CALCUTA

11 – la paz
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según el orden divino de justicia y caridad. Haciéndo-
lo, además, nos ponemos al lado de aquellos que bus-
can la verdad desde la sinceridad de su corazón, que 
se preocupan justamente por el bien y la seguridad 
de sus hermanos o que regalan sin más su amor a los 
demás. En este caso, cuando promovemos los dere-
chos de todos los seres humanos y los defendemos 
siempre, estamos actuando en el verdadero sentido 
querido por Dios. 

 494  2304–2305  66, 395

276
 

Y cuando la Iglesia se implica en la paz, 
 ¿dónde lo hace?

El ofrecimiento de paz de la Iglesia sigue el modelo de 
paz de Cristo y se diferencia de todas las demás estra-
tegias en la solución de problemas: «La paz os dejo, 
mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo» 
(Jn 14,27). La paz de Cristo es el amor que lo lleva a la 
Cruz: «Con sus heridas fuisteis curados» (1 Pe 2,24). La 
Iglesia vive de la fe del amor incondicional que Dios 
tiene por cada uno de los hombres. De la fe liberadora, 
de este amor divino se desprende un modo nuevo de 
acercarse a los demás, ya sea a una persona concreta, 

El camino de 
la paz pasa en 

definitiva a través del 
amor y tiende a crear la 
civilización del amor, la 
Iglesia fija su mirada en 
aquel que es el amor 
del Padre y del Hijo y, a 
pesar de las crecientes 
amenazas, no deja de te-
ner confianza, no deja de 
invocar y de servir a la 
paz del hombre sobre la 
tierra. 
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
Dominum et vivificantem 67

La Iglesia se debe 
en cualquier 

medida a las víctimas; 
da igual del orden social 
que sean, incluso si no 
son cristianas. 
DIETRICH BONHOEFFER

Que no se turbe vuestro corazón 
ni se acobarde. JN 14,27

La paz no se 
reduce a una 

ausencia de guerra, fruto 
del equilibrio siempre 
precario de las fuerzas. 
La paz se construye día 
a día, en la instauración 
de un orden querido por 
Dios, que comporta una 
justicia más perfecta 
entre los hombres.
PAPA BEATO PABLO VI , 
PP 76

a un grupo social o a un pueblo entero. Allá donde 
haya cristianos debe haber paz. 

 516  2302–2307  284
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¿Qué es el perdón?

Los hombres pueden causar un daño terrible: se bur-
lan, ignoran, mienten y engañan. Los cristianos, en 
lugar de lamentarnos por aquello que no sabemos 
eliminar del mundo, podemos crear la paz y llegar a 

vivir en libertad y sin violencia
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La mayor de las 
oraciones huma-

nas no pide la victoria 
sino la paz.
DAG HAMMARSKJÖLD 
(1905–1961), segundo secreta-
rio general de la ONU, premio 
Nobel de la Paz (póstumo)

la paz interior gracias a la posibilidad del perdón. El 
perdón no resta importancia al mal cometido, ni tam-
poco hace como si este no hubiera sucedido, sino que 
al perdonar, lo que hacemos es introducir a Dios en 
la ecuación: «Él perdona todas tus culpas y cura to-
das tus enfermedades» (Sal 103,3). Con Dios a nuestro 
lado, los seres humanos tenemos la fuerza para per-
donar e, incluso, para hacer posible un nuevo comien-
zo donde a nadie le parecía humanamente posible. 

 517  2839–2840  524

278
 

¿Qué hace la Iglesia por la paz?

En el ámbito de lo práctico, la Iglesia lucha por la paz con 
la oración. La oración, que tal y como creemos los cris-
tianos tiene el poder de transformar el mundo, es una 
importante fuente del compromiso cristiano por la paz. 
En su discurso, la Iglesia no cesa de invocar la paz y de 
exhortar a los creyentes a practicarla. El 1 de enero, por 
ejemplo, celebra el Día Internacional de la Paz. Asimismo, 
promueve otras muchas actividades, como por ejemplo 
las Jornadas Mundiales de la Juventud, con las que crea 
una atmósfera de paz y amor. La Iglesia quiere así de-
mostrar que cree en una civilización del amor y de la paz, 
y que esta civilización no es solo posible en la teoría, 
sino también en la práctica gracias a ejemplos concretos. 
Cuando los cristianos siguen el Evangelio se convierten 
en el mejor movimiento del mundo a favor de la paz.

 519–520  763–764  123, 282
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¿Cuál es el compromiso político de la Iglesia 
 por la paz? 

La Iglesia asume su deber de promover y garantizar la 
paz, y lo hace de manera especial en los ciento ochen-

ta países en los que la → Santa 
Sede tiene representación di-
plomática. La Iglesia defiende 
los derechos humanos (como 

Me doy cuenta de 
que cuando las 

personas se esfuerzan 
por vivir el Evangelio tal 
y como Jesús nos enseña, 
todo empieza a cambiar 
y las viejas agresivida-
des, miedos y tristezas 
abren paso a la paz y a 
la alegría.
REY BALDUINO DE BÉLGICA 
(1930-1993)

Habéis oído que 
se dijo: «Amarás a 

tu prójimo» y aborrecerás 
a tu enemigo. Pero yo os 
digo: Amad a vuestros 
enemigos y rezad por 
los que os persiguen, 
para que seáis hijos de 
vuestro Padre celestial, 
que hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y 
manda la lluvia a justos e 
injustos. 
MT 5,43-45

11 – la paz
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por ejemplo la libertad religiosa o la protección de la 
vida), insta al desarme y pide el desarrollo económico 
y social. Todo ello lo hace para garantizar el fundamen-
to de una convivencia pacífica en la sociedad. La Santa 
Sede envía igualmente representantes a las regiones 
en guerra y asesora y ejerce de mediadora durante 
los conflictos bélicos, permaneciendo en un discreto 
segundo plano. Es así como por ejemplo el papa san 
Juan XXIII intervino en las relaciones entre John F. Ken-
nedy (presidente de EE.UU.) y Nikita Kruschev (jefe del 
gobierno y del partido de la URSS) durante la crisis de 
Cuba de 1961. Un caso parecido fue el de la comunidad 
de San Egidio, cuya mediación fue decisiva para llegar 
al acuerdo de paz de 1992 en Mozambique, con el que 
se puso fin a dieciséis años de cruenta guerra civil.

 444, 445
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¿Cuál es el contacto de la Santa Sede 
 con las organizaciones internacionales?

La Santa Sede es observador permanente en diferen-
tes organizaciones, por ejemplo, en la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) desde el año 1964, en la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO) desde 1948, en la UNESCO 
desde 1951, en la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) y en el Consejo de Europa. Con la reforma de las 
Naciones Unidas del año 2004, los Estados miembros 
le concedieron a la Santa Sede más derechos, como 
por ejemplo el de intervenir en los debates de las se-
siones plenarias anuales de la Asamblea General y el 
de responder en los asuntos que le afecten.

 444, 445
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¿Por qué en las Naciones Unidas la Santa 
 Sede es solo «observador» y no «miembro»?

La Santa Sede se ve en la obligación de guardar una 
neutralidad política absoluta. Una pertenencia como 

Una política de paz 
debe inspirarse 

hoy en una solidaridad in-
ternacional y planetaria. 
Comisión Permanente de 
la CEE, Constructores de la 
paz, 73

La Iglesia católica, 
universal por 

naturaleza, está siempre 
implicada directamente y 
participa en las grandes 
causas por las cuales 
el hombre actual sufre 
y espera. […] Con su 
presencia activa en el 
destino del hombre en 
cada lugar de la tierra, la 
Santa Sede sabe que tie-
ne en Ustedes, Señoras 
y Señores Embajadores, 
unos interlocutores 
altamente cualificados, 
porque es propio de la 
misión de los diplomáti-
cos superar los confines 
y hacer converger a los 
pueblos y a sus gobier-
nos en una voluntad de 
activa concordia. 
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
10 de enero de 2005

santa sede 
Del latín Sancta 

Sedes, también «Sede 
Apostólica». Es el con-
cepto mediante el cual 
se define a la Iglesia 
católica –en términos 
políticos– como sujeto 
soberano no estatal del 
derecho internacional, 
con el Papa y la Curia a la 
cabeza. Se encarga de las 
relaciones diplomáticas y 
encuentra representación 
entre las organizaciones 
no estatales.

vivir en libertad y sin violencia
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Que el Dios de la paz sus-
cite en todos un auténtico 

deseo de diálogo y de reconci-
liación. La violencia no se vence 
con la violencia. ¡La violencia se 
vence con la paz!
PAPA FR ANCISCO, 20 de julio de 2014

A través de las 
Naciones Unidas, 

los Estados han estable-
cido objetivos universales 
que, aunque no coincidan 
con el bien común total 
de la familia humana, 
representan sin duda 
una parte fundamental 
de este mismo bien. Los 
principios fundaciona-
les de la Organización 
–el deseo de la paz, la 
búsqueda de la justicia, 
el respeto de la dignidad 
de la persona, la coopera-
ción y la asistencia hu-
manitaria– expresan las 
justas aspiraciones del 
espíritu humano y cons-
tituyen los ideales que 
deberían estar subya-
centes en las relaciones 
internacionales.
PAPA BENEDICTO X VI, dis-
curso en la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, 2008

miembro la involucraría inmediatamente en asuntos 
de índole política, militar y económica. En muchas de 
las votaciones políticas, por ejemplo en aquellas deci-
siones más problemáticas como la aprobación de in-
tervenciones militares, la Santa Sede estaría obligada 
a abstenerse, y esto empeoraría su valor diplomático 
de prestación de «buenos servicios», por ejemplo a la 
hora de asumir tareas de mediación.

 444, 445

282
 

¿Es la Iglesia «miembro de pleno derecho» 
 en alguna organización?

Sí. La Iglesia forma parte como miembro de pleno 
derecho de las siguientes organizaciones: Organismo 
Internacional de Energía Atómica (OIEA), Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), 
Organización para la Prohibición de las Armas Quími-
cas (OPAQ), Unión Internacional de Telecomunicacio-
nes (UIT) y Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (ACNUR).

 444

283
 

¿Qué postura tiene la Iglesia ante la Carta 
 de las Naciones Unidas?

La Iglesia católica apoya la Carta de las Naciones 
Unidas. Esta organización nació tras la tragedia de la 
II Guerra Mundial con el deber de evitar futu-
ras guerras. La Carta de la ONU prohíbe de ma-
nera generalizada resolver los conflictos entre 
los Estados mediante la fuerza, con excepción 
de dos casos: la legítima defensa en caso de 
agresión y las medidas para mantener la paz 
que tome el Consejo de Seguridad de la ONU, 
en el ámbito de sus responsabilidades. 

 501  1930–1931  329

11 – la paz
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¿Cuál es la causa de la guerra y la violencia?

Muchas guerras se producen por el odio existente entre 
los pueblos, por ideologías o por las ansias de poder y 
riquezas de alguien o de algún grupo. La guerra y la vio-
lencia, sin embargo, son remedios a los que recurre el 
ser humano ante la desesperación, por ejemplo, a cau-
sa de no tener voz en las decisiones políticas, o a causa 
de padecer hambre, pobreza, opresión o cualquier otra 
injusticia. Estas explosiones de violencia suelen acon-
tecer cuando se produce la desigualdad de que unos 
pocos ricos viven a costa de muchos pobres.

 494  2302–2303  396
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¿Cómo ve la Iglesia la guerra?

La guerra es el mayor fracaso de la paz y el que peores 
consecuencias tiene. Por ello, la Iglesia condena siem-

Independientemente de 
las decisiones que tenga 

que tomar un cristiano, ya bien 
si lo llevan por el camino del 
soldado o del que rechaza la 
guerra, no puede ser que el 
uno haga acopio de cualidades 
superiores por ser cristiano 
o que al otro se le deje de 
llamar cristiano por asumir una 
postura diferente. 
Declaración del Consejo de la Iglesia 
evangélica de Alemania, 1989   

La guerra es una 
masacre entre 

gente que no se conoce 
para provecho de 
gente que sí se conoce 
pero que no se masacra.
PAUL VALÉRY (1871-1945), 
escritor francés

pre la «crueldad de la guerra» (GS 77, CCE 2307-
2317). La guerra no puede ser jamás el remedio 
idóneo para resolver los problemas surgidos en-
tre naciones, ya que con ella se daña a todas las 
partes y se generan conflictos nuevos y aún más 
complejos. La guerra «es siempre una derrota de 
la humanidad» (papa san Juan Pablo II, Discurso 
al cuerpo diplomático, 13 de enero de 2003). 

 497  2307–2309  398–399

Cada palabra que 
sale de la boca 

de Hitler es mentira: 
cuando dice paz quiere 
decir guerra, y cuando 
sacrílegamente nombra 
al Todopoderoso, al que 
se refiere es a la fuerza 
del mal, al Ángel caído, 
a Satán.
Panfleto propagandístico del 
grupo de resistencia muni-
qués La rosa blanca contra 
Hitler ( julio de 1942)

El que predica la guerra es predicador  
militar del demonio.  Proverbio

vivir en libertad y sin violencia
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El desarrollo es el 
nuevo nombre de 

la paz.
PAPA BEATO PABLO VI , 
PP 76

Las «estructuras 
de pecado», y los 

pecados que conducen 
a ellas, se oponen con 
igual radicalidad a la 
paz y al desarrollo, pues 
el desarrollo, según la 
conocida expresión de la 
Encíclica de Pablo VI, es 
«el nuevo nombre de la 
paz». De esta manera, 
la solidaridad que pro-
ponemos es un camino 
hacia la paz y hacia el 
desarrollo.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
SRS 39

Que Dios me dé 
una buena espada 

pero ninguna oportuni-
dad para usarla.
Proverbio

La humanidad 
debe poner fin 

a la guerra, o la guerra 
pondrá fin a la huma-
nidad. 
JOHN F. KENNEDY

286
 

¿Qué estrategias de prevención existen para 
 evitar la guerra y la violencia?

La lucha por la paz no puede traducirse solo en el 
desarme o en la supresión de la violencia para re-
solver conflictos. Las causas de la violencia son fre-
cuentemente la mentira y, en la mayoría de las oca-
siones, la injusticia. Las estructuras injustas siempre 
conducen de nuevo a la explotación y la miseria. Una 
falta de participación o una libertad con restricciones 
se traducen por ello muchas veces en una resistencia 
violenta. Esto hace que la guerra solo se pueda evitar 
si surgen sociedades libres en las que predominen las 
relaciones justas y en las que todos tengan una pers-
pectiva de desarrollo. También previene la guerra una 
ayuda al desarrollo con sentido.

 498  2317  397

287
 

¿Qué sucede si los actores políticos no 
 pueden lograr la paz por sus propios medios?

Evidentemente, en la doctrina social católica se sabe 
que los Estados, a menudo, no disponen de los instru-
mentos adecuados para defenderse eficazmente por 
sí mismos y para conservar la paz. Por ello, además 
de con la ayuda al desarrollo, la Iglesia se comprome-
te también con el trabajo de aquellas organizaciones 
locales e internacionales que fomentan la paz y el 
entendimiento entre los pueblos. Con frecuencia se 
ha comprobado la fortuna de contar con la presen-
cia internacional de la Iglesia y de que no pueda ser 

11 – la paz
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La paz no es la 
ausencia de la 

violencia, sino la presen-
cia de la justicia.
AR AM I (*1947), Catholicós de 
la Iglesia apostólica armenia, 
2001

Mientras exista el 
riesgo de guerra 

y falte una autoridad 
internacional com-
petente y provista de 
medios eficaces, una 
vez agotados todos los 
recursos pacíficos de la 
diplomacia, no se podrá 
negar el derecho de 
legítima defensa a los 
gobiernos.
Concilio Vaticano II, GS 79

La violencia co-
mienza donde se 

interrumpe la palabra.
HANNAH ARENDT

acaparada por nadie, ya que así conserva su libertad 
de acometer juicios independientes y de apoyar a los 
cristianos en los regímenes injustos. 

 498, 499  2308  398
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¿Cómo deben ser las sanciones en caso 
 de conflicto o de peligro de guerra?

Las sanciones de la Comunidad Internacional son me-
dios sensatos contra los Estados que someten a parte 
de su población o que hacen peligrar la convivencia 
pacífica de los pueblos. Las finalidades de estas me-
didas se deben precisar siempre de manera inequí-
voca. Los organismos competentes de la Comunidad 
Internacional, además, deben verificar periódicamen-
te estas sanciones con el fin de valorar objetivamen-
te su eficacia y su impacto real en la población civil. 
El auténtico objetivo de estas medidas de sanción es 
allanar el camino para la negociación y el diálogo. Las 
sanciones nunca deben usarse como instrumento de 
castigo directo contra toda una población. Así, por 
ejemplo, un embargo económico se debe limitar en 
el tiempo, y puede dejar de ser justificable si resulta 

Nunca jamás los 
unos contra los 

otros. […] ¡Nunca jamás 
guerra! ¡Nunca jamás 
guerra!
PAPA BEATO PABLO VI , dis-
curso a la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, 4 de 
octubre de 1965
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El número de 
dispositivos de 

combate, armamento 
y la organización de 
las fuerzas se han de 
orientar a las tareas de 
defensa nacionales o de 
alianzas, pero también a 
una participación equili-
brada, dentro del ámbito 
internacional, para la su-
peración de crisis. Ir más 
de la cuenta es siempre 
para mal.
LOS OBISPOS ALEMANES, 
«Paz justa», 2000, núm. 132

evidente que todos sufren de manera 
indiscriminada sus consecuencias. 

 507
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¿Y qué hay que hacer si, a pesar  
 de todo, estalla la guerra?

Las guerras de conquista y de agresión son inmorales. 
Cuando estalla la guerra, los responsables del Estado 
agredido tienen el derecho y el deber de organizar su 
defensa, incluso con la fuerza de las armas. Este hecho 
justifica que los Estados dispongan de fuerzas de com-
bate y de armamento para proteger a su población de 
los ataques exteriores. De la misma forma, los cristianos 
pueden ser también soldados, si bien siempre que las 
fuerzas de combate sirvan a la defensa y a las libertades 
de un país, y se encuentren al servicio de garantizar la 
paz. Es un crimen utilizar a niños y jóvenes como sol-
dados: cualquier participación de este tipo en conflictos 
armados debe ser interrumpida. Aquellos que fueron 
«niños soldado» deben ser reintegrados en la sociedad. 

 500, 502–503, 512  2308  398

Ojo por ojo  
y el mundo se 
quedará ciego. 
MAHATMA GANDHI

Cuanto atenta 
contra la vida 

–homicidios de cualquier 
clase, genocidios–, […] 
todas estas prácticas y 
otras parecidas son en 
sí mismas infamantes, 
degradan la civilización 
humana, deshonran más 
a sus autores que a sus 
víctimas y son totalmen-
te contrarias al honor 
debido al Creador.
Concilio Vaticano II, GS 27
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¿Cuáles son las condiciones para una «guerra 
 de defensa»?

La defensa con la fuerza de las armas solo se justifi-
ca bajo unas condiciones muy escasas y rigurosas; las 
diferentes instituciones conocedoras de los criterios 
para la conservación del bien común son las encar-
gadas de señalar si dichas condiciones se cumplen. 
En ese sentido, son cuatro los criterios que se erigen 
como especialmente importantes:

1. El daño causado por el agresor debe ser constata-
ble, grave y duradero. 

2. No hay más medios para poner fin a la agresión 
o para evitarla. Deben haberse agotado todas las 
posibilidades pacíficas para solucionar el conflicto. 

3. Las consecuencias del empleo de las armas para la 
defensa no pueden ser más graves que los daños 
producidos por el agresor. Las devastadoras conse-
cuencias de las armas de destrucción masiva obli-
gan en este punto a considerar esta condición con 
prudencia extrema. 

4. La defensa debe presentar condiciones realistas de 
éxito. 

 500  2309  399
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¿Hay límites para la violencia en el caso 
 de una guerra de defensa?

Incluso cuando la defensa propia justifique el uso de 
las armas, no se ha de usar todo el arsenal de medios 

La legitimidad 
moral de la defen-

sa no justifica, por tanto, 
la producción ilimitada 
de armas, dando lugar 
al desarrollo de una 
industria armamentísti-
ca. Cuando esto ocurre, 
la defensa, en vez de 
ser recurso imprescin-
dible para situaciones 
especiales, se convierte 
en el eje de un sistema 
económico que necesita 
ampliarse constante-
mente y justificarse sin 
cesar con la existencia 
de tensiones y conflictos. 
Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Es-
pañola, instrucción pastoral 
Constructores de la paz, 62

Una guerra con 
armas nuclea-

res, bacteriológicas o 
químicas no puede ser 
justificada bajo ningún 
concepto ni en ninguna 
situación. La rapidez 
de intervención de las 
partes en conflicto y la 
capacidad de destruc-
ción ilimitada hacen 
intolerables unos efectos 
que supondrían un cri-
men contra la humani-
dad, por lo que la guerra 
debe ser condenada sin 
paliativos.
Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Es-
pañola, instrucción pastoral 
Constructores de la paz, 56

vivir en libertad y sin violencia
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El terrorismo se 
muestra como una 

«estructura de pecado», 
y es un modo de pensar, 
de sentir y de actuar, 
aun en los aspectos más 
corrientes del vivir dia-
rio, incapaz de valorar al 
hombre como imagen de 
Dios. Y cuando esa cultu-
ra arraiga en un pueblo, 
todo parece posible, aun 
lo más abyecto, porque 
nada será sagrado para 
la conciencia.
CEE, Valoración moral del 
terrorismo en España, 5 de 
diciembre de 2002

Nunca actúes contra tu conciencia, 
¡tampoco si el Estado te lo exige!
HEINRICH HEINE (1797-1856), escritor alemán

disponibles para golpear al agresor. En todo momento 
se han de respetar los límites tradicionales de la ne-
cesidad y de la proporcionalidad. Esto significa que, en 
caso de defensa, únicamente se debe ejercer la vio-
lencia que sea necesaria para alcanzar el objetivo de 
la autoprotección. 

 501  2313–2314  398
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¿Qué normas han de observar los soldados 
 en la guerra?

Los soldados están obligados a oponerse a órdenes 
que atenten contra el derecho de los pueblos. Un sol-

dado, por ejemplo, jamás debe participar en un fusi-
lamiento masivo de civiles o de prisioneros de guerra, 
ni siquiera si su superior se lo ordena. En este caso no 
podrá argumentar estar obedeciendo leyes, sino que 
por el contrario será íntegramente responsable de sus 
actos. 

 503  2312  380
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¿Qué sucede con las → Víctimas  
 de la guerra?

Las víctimas inocentes que no se pueden defender de 
un ataque deben ser protegidas bajo cualquier cir-
cunstancia. Esta protección concierne especialmente 
a la población civil. Las partes iniciadoras de una gue-
rra son también responsables de los refugiados y de 
las minorías nacionales, étnicas, religiosas o lingüís-
ticas. Los intentos de eliminar a grupos de población 
enteros mediante genocidios o «limpiezas étnicas» 
son un crimen contra Dios y la humanidad. 

 504–506  2314  379

víctimas  
de la guerra 

El informe anual Global 
Trend de ACNUR corroboró a 
finales de 2013 que eran ya 
51,2 millones de personas 
las que estaban huyendo 
de sus países de origen, es 
decir, seis millones más que 
el año anterior. La cifra total 
es el resultado de la suma 
de tres grupos de refugia-
dos: los que abandonan 
sus países de origen (16,7 
millones de personas), los 
desplazados internos (33,3 
millones) y los demandantes 
de asilo en algún lugar del 
mundo diferente de sus 
países de origen (1,2 millo-
nes). El informe corroboró 
además que uno de cada 
dos refugiados es menor de 
edad. En el verano del año 
2015, la suma de personas 
huyendo había alcanzado ya 
los 60 millones, y la tenden-
cia sigue creciendo.

11 – la paz
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Ninguna circuns-
tancia puede 

justificar una actividad 
criminal que llena de 
infamia a quienes la 
realizan y que es mucho 
más reprobable aún 
cuando tiene su apoyo 
en una religión porque 
rebaja la pura verdad 
de Dios a la medida de 
la propia ceguera y de la 
perversión moral.
CARLOS OSORO, arzobispo 
de Madrid, homilía en el fu-
neral por las víctimas de los 
atentados de Bruselas,  
5 de abril de 2016

294
 

¿Qué debe suceder si existe una amenaza 
 de genocidio?

La Comunidad Internacional tiene la obligación moral 
de intervenir a favor de aquellos grupos cuya supervi-
vencia esté amenazada o cuyos derechos fundamenta-
les sean gravemente vulnerados. Este tipo de interven-
ciones deben realizarse respetando estrictamente el 
derecho internacional y considerando además el prin-
cipio de igualdad entre los Estados. En este contexto, 
la Iglesia apoya al Tribunal Penal Internacional, que 
castiga a los responsables de actos particularmente 
graves: genocidios, crímenes contra la humanidad, crí-
menes de guerra y el crimen de la guerra ofensiva. 

 506  2317

AF2_DOCAT_8-12.indd   266 27/10/16   12:57



267

Ante todo, hay 
que dar a la Paz 

otras armas que no sean 
las destinadas a matar y 
a exterminar a la huma-
nidad. Son necesarias, 
sobre todo, las armas 
morales, que den fuerza 
y prestigio al derecho 
internacional; primera-
mente, la de observar los 
pactos.
PAPA BEATO PABLO VI , 
mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 1976

En una guerra 
nuclear no habría 

vencedores, sino solo 
víctimas.
PAPA BENEDICTO X VI,  
mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 2006

conocidas como armas ligeras debe ser controlado es-
trictamente por los Estados. 

 508, 511  2315–2316 
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¿Cuándo se permiten las armas 
 de destrucción masiva?

Nunca y en ningún caso. La Iglesia no solo rechaza 
la «lógica de la intimidación», sino que está radical-
mente en contra de las armas de destrucción masiva 
y de su uso, y aboga asimismo por su proscripción y 
prohibición. Las armas de destrucción masiva –bioló-
gicas, químicas o nucleares– permiten la extermina-
ción indiscriminada de ciudades, países y pueblos, y 
esto es un grave crimen contra Dios y el hombre. Quien 
posea este tipo de armas está obligado a deshacerse 
de ellas.

 508–509  2314
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¿No se debería prohibir 
 el comercio de armas?

La Iglesia persigue el objetivo de «un 
desarme general, equilibrado y con-
trolado» (papa san Juan Pablo II, 14 
de octubre de 1985), ya que el enor-
me aumento global de armas repre-
senta una amenaza cada vez más 
clara para la paz y la estabilidad. El 
principio de suficiencia, que dice que 
cada Estado puede acceder única-
mente a los medios necesarios para 
su defensa, deben respetarlo tanto 
los Estados que compran armas como 
aquellos que las producen y las ven-
den. No se pueden justificar moral-
mente ni una acumulación desmedida 
de armas ni un comercio generalizado 
con ellas. También el comercio de las 

La autoridad 
legítima debe em-

plear todos los medios 
justos y adecuados para 
la defensa de la convi-
vencia pacífica frente al 
terrorismo.
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, Valoración moral del 
terrorismo en España, de sus 
causas y de sus consecuen-
cias, noviembre de 2002

11 – la paz
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¿Hay armas que no puedan ser usadas bajo 
 ningún concepto?

La Iglesia exige la prohibición de todas aquellas armas 
que produzcan efectos traumáticos y que golpeen de 
forma indiscriminada a cualquiera, como por ejemplo 
las minas antipersona, que tantos daños siguen cau-
sando incluso mucho tiempo después del cese de las 
hostilidades. La Comunidad Internacional debe invo-
lucrarse en la limpieza de los campos minados. 

 510  2316
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¿Deben recurrir los oprimidos a medios 
 externos?

El terrorismo se ha de condenar con dureza. Afecta 
frecuentemente a víctimas inocentes y arbitrariamen-
te escogidas. Los terroristas demuestran asimismo un 
desprecio cínico y total por la vida humana, pero sus 
acciones no encuentran justificación alguna. El terro-
rismo siembra odio, derramamiento de sangre, muerte 
y el deseo de venganza y de represalia. Los terroristas 

Existe […] un derecho a defenderse  
del terrorismo.
PAPA SAN JUAN PABLO II , mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2002

Se está expandien-
do cada vez más 

la idea de que cualquier 
estrategia represiva de 
lucha contra el terror solo 
tiene sentido y es eficien-
tes en el contexto de un 
marco operativo político 
por el que se erradiquen 
las causas primarias de 
este tipo de intenciones 
violentas.
LOS OBISPOS ALEMANES, 
Terrorismo como reto ético, 
2011

Desobedeciendo a 
la voluntad clara-

mente expresada por los 
gobiernos y los pueblos 
de poner definitivamente 
fin al uso de un arma tan 
perversa, se han seguido 
colocando otras minas 
en lugares ya limpiados. 
Gérmenes de guerra se 
difunden también por la 
proliferación masiva e 
incontrolada de armas 
ligeras que, al parecer, 
circulan libremente de un 
área de conflicto a otra, 
sembrando violencia a 
lo largo de su recorri-
do. Corresponde a los 
gobiernos adoptar me-
didas apropiadas para el 
control de la producción, 
la venta, la importación 
y la exportación de estos 
instrumentos de muerte.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 1999

suelen apuntar en sus ataques a lugares de la vida co-
tidiana y no a objetivos militares, a diferencia de lo 
que sucede en una guerra declarada.

 513  2297  392
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¿Qué hay que pensar acerca del terrorismo 
 de motivación religiosa?

Ninguna religión puede consentir el terrorismo, y mu-
cho menos aún predicarlo. Proclamarse terrorista en 
nombre de Dios para asesinar así a gente inocente es 

vivir en libertad y sin violencia
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Pretender 
imponer a otros 

con la violencia lo que 
se considera como la 
verdad, significa violar la 
dignidad del ser humano 
y, en definitiva, ultrajar a 
Dios, del cual es imagen.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 2002

Este es un punto 
que se ha de rea-

firmar con claridad: nunca 
es aceptable una guerra 
en nombre de Dios. Cuan-
do una cierta concepción 
de Dios da origen a he-
chos criminales, es señal 
de que dicha concepción 
se ha convertido ya en 
ideología.
PAPA BENEDICTO X VI,  
mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 2007

una blasfemia absoluta contra Dios. Por ello, a nadie 
se le puede considerar «mártir» por morir en el trans-
curso de un acto terrorista. El mártir cristiano (= testi-
go) acredita la verdad de su fe cuando se ve obligado 
a morir por ella, pero nunca destruyendo la vida de 
los demás. La Iglesia católica exige a todas las agrupa-
ciones y asociaciones religiosas que se distancien con 
claridad de los terrorismos de motivación religiosa, y 
pide al mismo tiempo a todas las religiones que cola-
boren para eliminar las causas del terrorismo y para 
promover la amistad entre los pueblos. 

 515  2297–2298  392
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¿Cómo se puede combatir el terrorismo 
 de manera activa?

La lucha contra el terrorismo se empieza combatiendo 
las causas que hacen posible el terror. Se deben por 
ello crear condiciones en las que no pueda llevarse 
a cabo ni desarrollarse una agresión descontrolada. 
A su vez, el derecho de defensa contra el terrorismo 
no debe practicarse en un vacío legal. Tampoco la co-

laboración internacional contra las actividades 
terroristas debe limitarse a imponer sanciones, 
sino que también debe ocuparse de los motivos 
que hay detrás del terrorismo. 

 513, 514  2297  392

Creo que mejorar las 
condiciones de vida de 

la gente pobre es mejor táctica 
que invertir dinero en armas. 
La lucha contra el terrorismo 
no se puede ganar con acciones 
militares.
MUHAMMAD YUNUS (*1940), 
empresario y líder social bangladesí, 
premio Nobel de la Paz

11 – la paz

AF2_DOCAT_8-12.indd   269 27/10/16   12:57



270270exkurs

301
 

¿Qué máximas morales son reconocidas hoy 
 día de manera general por la ciencia? 

Cuatro son los principios que se aceptan en la ciencia 
universalmente: 1. Universalidad: deseo de generalizar 
mediante la argumentación demostrable y estandari-
zada; 2. Comunitarismo: derecho de participación co-
lectiva de los resultados de la ciencia; 3. Desinterés: 
desprendimiento de todo interés privado del investi-
gador, y 4. Escepticismo: disposición para poner per-
manentemente en duda los propios resultados.
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¿Se puede producir un mal uso 
 de los resultados científicos? 

Tras el estallido de la bomba atómica, sabemos que la 
ciencia no siempre se mueve en un espacio en el que 
la ética no tenga nada que ver. Este tema se trata hoy 
en día sobre todo dentro de la «bioseguridad»: ¿cómo 
ha de actuar una ciencia que sirva para el progreso 
médico o contribuya a otros objetivos importantes 

La Iglesia no 
pretende detener 

el admirable progreso de 
las ciencias. Al contrario, 
se alegra e incluso 
disfruta reconociendo 
el enorme potencial 
que Dios ha dado a la 
mente humana. […] Pero, 
en ocasiones, algunos 
científicos van más allá 
del objeto formal de su 
disciplina y se extrali-
mitan con afirmaciones 
o conclusiones que 
exceden el campo de la 
propia ciencia. En ese 
caso, no es la razón lo 
que se propone, sino una 
determinada ideología 
que cierra el camino a 
un diálogo auténtico, 
pacífico y fructífero.
PAPA FR ANCISCO, EG 243

La libertad de la investigación 
y su posible mal uso

excurso
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para la sociedad, pero que al mismo tiempo podría ser 
mal utilizada por el terrorismo biológico o cualquier 
otro criminal? Algunos resultados de la investigación 
científica, desde luego, no se han usado solo para el 
beneficio particular o colectivo, sino que, al ser utili-
zados de manera errónea, se han perseguido con ellos 
intenciones dañinas.

 509  2293–2294
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¿Qué quiere decir «DURC»?

La investigación acerca de aspectos relevantes de bio-
seguridad (DURC, del inglés Dual Use Research of Con-
cern) presenta ciertos trabajos que han revelado que 
hay conocimientos, productos o tecnologías que pue-
den ser mal utilizados. Con ellos, terceras personas 
pueden dañar la vida y 
la salud de las personas, 
del medio ambiente o de 
otros bienes jurídicos.

La investiga-
ción científica 

lleva al conocimiento 
de verdades siempre 
nuevas sobre el hombre 
y sobre el cosmos. […] 
El verdadero bien de la 
humanidad, accesible en 
la fe, abre el horizonte 
en el que se debe mover 
su camino de descubri-
miento. Por lo tanto hay 
que alentar, por ejemplo, 
las investigaciones pues-
tas al servicio de la vida 
y orientadas a vencer 
las enfermedades. Son 
importantes también las 
indagaciones dirigidas 
a descubrir los secretos 
de nuestro planeta y 
del universo, sabiendo 
que el hombre está en 
el vértice de la creación, 
no para explotarla in-
sensatamente, sino para 
custodiarla y hacerla 
habitable. De tal forma 
la fe, vivida realmente, 
no entra en conflicto con 
la ciencia; más bien coo-
pera con ella ofreciendo 
criterios de base para 
que promueva el bien 
de todos, pidiéndole 
que renuncie solo a los 
intentos que –oponién-
dose al proyecto origi-
nario de Dios– pueden 
producir efectos que se 
vuelvan contra el hom-
bre mismo. 
PAPA BENEDICTO X VI,  
21 de noviembre de 2012

La técnica separada de la ética 
difícilmente será capaz de 

autolimitar su poder.
PAPA FR ANCISCO, LS 136
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¿Qué se puede hacer para actuar en contra 
 de terroristas que, por ejemplo, quieran usar 
 agentes sintéticos como armas?

Ante todo se ha de construir una conciencia universal 
de que la «libertad científica» ha de moverse dentro de 
un ordenamiento legal en vigor. Los propios científicos 
necesitan también un código ético. No basta con que se 
ocupen de la parte técnica de su trabajo, sino que hacen 
falta reglas y controles, también a escala internacional, 
ya que la investigación ha dejado de ser algo limita-
do nacionalmente. No actúan de manera responsable 
aquellos que no se dotan hoy en día de una estrategia 
adecuada para la prevención de riesgos.

AF2_DOCAT_8-12.indd   271 27/10/16   12:57



Pacem in Terris Pensar la paz desde la naturaleza  
del hombre

Una opinión equivocada induce con frecuencia a muchos al error de pensar 
que las relaciones de los individuos con sus respectivas comunidades políticas 
pueden regularse por las mismas leyes que rigen las fuerzas y los elementos 
irracionales del universo, siendo así que tales leyes son de otro género y hay 
que buscarlas solamente allí donde las ha grabado el Creador de todo, esto es, 
en la naturaleza del hombre.
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 6

Pacem in Terris La obligación del desarme
La razón que suele darse para justificar tales preparati-

vos militares es que hoy día la paz, así dicen, no puede garantizarse si no se 
apoya en una paridad de armamentos. Por lo cual, tan pronto como en alguna 
parte se produce un aumento del poderío militar, se provoca en otras una 
desenfrenada competencia para aumentar también las fuerzas armadas. Y si 
una nación cuenta con armas atómicas, las demás procuran dotarse del mismo 
armamento, con igual poder destructivo. […] Aunque el poderío monstruoso de 
los actuales medios militares disuada hoy a los hombres de emprender una 
guerra, siempre se puede, sin embargo, temer que los experimentos atómicos 
realizados con fines bélicos, si no cesan, pongan en grave peligro toda clase de 
vida en nuestro planeta. Por lo cual la justicia, la recta razón y el sentido de la 
dignidad humana exigen urgentemente que cese ya la carrera de armamentos; 
que, de un lado y de otro, las naciones que los poseen los reduzcan simultá-
neamente; que se prohíban las armas atómicas; que, por último, todos los pue-
blos, en virtud de un acuerdo, lleguen a un desarme simultáneo, controlado 
por mutuas y eficaces garantías. […] Todos deben, sin embargo, convencerse 
de que ni el cese en la carrera de armamentos, ni la reducción de las armas, 
ni, lo que es fundamental, el desarme general son posibles si este desarme no 
es absolutamente completo y llega hasta las mismas conciencias; es decir, si 
no se esfuerzan todos por colaborar cordial y sinceramente en eliminar de los 
corazones el temor y la angustiosa perspectiva de la guerra.
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 110-113

Pacem in Terris Las naciones tienen derecho  
a la autodeterminación

Ninguna nación tiene derecho a oprimir injustamente a otras o a interponerse 
de forma indebida en sus asuntos. Por el contrario, es indispensable que todas 

l a  p a z
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presten ayuda a las demás, a fin de que estas últimas adquieran una concien-
cia cada vez mayor de sus propios deberes, acometan nuevas y útiles empre-
sas y actúen como protagonistas de su propio desarrollo en todos los sectores.
Papa Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris (1963), 120

Sollicitudo Rei Socialis La absurdidad del comercio de armas
Si la producción de armas es un grave desorden 

que reina en el mundo actual respecto a las verdaderas necesidades de los 
hombres y al uso de los medios adecuados para satisfacerlas, no lo es menos 
el comercio de las mismas. Más aún, a propósito de esto, es preciso añadir 
que el juicio moral es todavía más severo. Como se sabe, se trata de un co-
mercio sin fronteras capaz de sobrepasar incluso las de los bloques. Supera la 
división entre Oriente y Occidente y, sobre todo, la que hay entre Norte y Sur, 
llegando hasta los diversos componentes de la parte meridional del mundo. 
Nos hallamos así ante un fenómeno extraño: mientras las ayudas económicas 
y los planes de desarrollo tropiezan con el obstáculo de barreras ideológicas 
insuperables, arancelarias y de mercado, las armas de cualquier procedencia 
circulan con libertad casi absoluta en las diversas partes del mundo.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Sollicitudo Rei Socialis (1987), 24

Evangelii Gaudium No hay paz sin justicia
Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. 

Pero hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de una so-
ciedad y entre los distintos pueblos será imposible erradicar la violencia. Se 
acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin igualdad 
de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un 
caldo de cultivo que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la socie-
dad —local, nacional o mundial— abandona en la periferia una parte de sí mis-
ma, no habrá programas políticos ni recursos policiales o de inteligencia que 
puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad. Esto no sucede solamente 
porque la inequidad provoca la reacción violenta de los excluidos del sistema, 
sino porque el sistema social y económico es injusto en su raíz. Así como el 
bien tiende a comunicarse, el mal consentido, que es la injusticia, tiende a ex-
pandir su potencia dañina y a socavar silenciosamente las bases de cualquier 
sistema político y social por más sólido que parezca. Si cada acción tiene con-
secuencias, un mal enquistado en las estructuras de una sociedad tiene siem-
pre un potencial de disolución y de muerte. Es el mal cristalizado en estruc-
turas sociales injustas, a partir del cual no puede esperarse un futuro mejor. 
Papa Francisco, Encíclica Evangelii Gaudium (2013), 59
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¿Ser cristiano es un asunto privado? 

Nadie puede ser cristiano solo para beneficiarse perso-
nalmente por ello. Acercarse a Jesús, buscar su amistad 
y seguirlo significa también declararse públicamente a 
Él y atender a su llamada y a su misión para nosotros: 
«Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 
enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, 
sino para ponerla en el candelero y que alumbre a to-
dos los de casa» (Mt 5,14-15). Todos nosotros, que fuimos 
bautizados y confirmados, y aun sin ser llamados a ello 
como sacerdotes, diáconos, catequistas o profesores de 
religión, somos «mensajeros» y «testigos» del Evange-
lio. Jesús nos dice: «Id al mundo entero y proclamad 
el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15); «Id, pues, 
y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos 

La presencia y la 
actividad de Cris-

to, el Señor, en el mundo 
y en la historia es efec-
tiva y no se limita a lo 
íntimo de las conciencias 
y a la vida privada.
Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal 
Española, instrucción 
Cristianos en la vida pública, 
n. 48

Es evidente que 
sois carta de 

Cristo, […] escrita no con 
tinta, sino con el Espí-
ritu de Dios vivo; no en 
tablas de piedra, sino en 
las tablas de corazones 
de carne.
2 COR 3,3

Porque tuve hambre 
y me disteis de comer, 

tuve sed
y me disteis de beber, 

fui forastero 
y me hospedasteis, 

estuve desnudo 
y me vestisteis, 

enfermo y me visitasteis, 
en la cárcel y vinisteis a verme.

MT 25,35-36

el compromiso personal y colectivo
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No me puedo 
imaginar el amor 

sin un deseo irresisti-
ble de uniformidad, de 
comparación y, sobre 
todo, de participación 
en todos los esfuerzos, 
dificultades y varapalos 
de la vida; tampoco ser 
rico, sentirme bien, vivir 
en paz total con todas 
mis posesiones cuando 
TÚ [Jesús] fuiste sin em-
bargo pobre y estuviste 
en apuros, cuando tu-
viste una vida de trabajo 
esforzada y dura: Dios 
mío, ni puedo ni sé cómo 
vivir así. 
CHARLES DE FOUCAULD

Las revoluciones 
de la historia han 

cambiado los sistemas 
políticos, económicos, 
pero ninguna de ellas ha 
modificado verdadera-
mente el corazón del 
hombre. La verdadera 
revolución, la que trans-
forma radicalmente la 
vida, la realizó Jesucristo 
a través de su Resurrec-
ción: la Cruz y la Resur-
rección. Y Benedicto XVI 
decía, de esta revolución, 
que «es la mutación más 
grande de la →

La santidad: per-
mitir a Dios que 

lleve su vida en mi vida.
SANTA TERESA DE CALCUTA

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» 
(Mt 28,19). Y para que la proclamación del Reino de Dios 
(y no de nosotros mismos) sea hecha con palabras y 
obras, Dios nos da los siete dones del Espíritu Santo. 

 71  763–769, 774–776, 780  123
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¿Por qué un cristiano debe comprometerse 
 socialmente?

«Dios es amor» (1 Jn 4,8), y «la caridad es la vía maestra 
de la doctrina social de la Iglesia» (papa Benedicto XVI, 
CiV 2). Ser cristiano, sin embargo, es algo más que asu-
mir simplemente una postura de valores o de criterios. 
En esencia, ser cristiano es encontrarse con la persona 
de Cristo, es buscar a Jesús en los «más pequeños» (Mt 
25,40), seguirlo e incluso imitarlo (Tomás de Kempis). 
Jesús hizo gala de su sentido incondicional de justicia 
y mostró un amor tierno y desbordante hacia los más 
pequeños, los pobres y los enfermos; Jesús mismo es la 
acción social de la Iglesia y de su → Agenda. La doctrina 
social católica es tan solo el desarrollo sistemático de 
cuanto fue consumado por Jesús: un ser humano re-
descubierto en su dignidad primaria (personalidad); li-
berado de la avaricia y del pecado; al servicio del próji-
mo (solidaridad) y preocupado por la «prosperidad del 
país» (Jer 29,7) (bien común), así como por el desarrollo 
de grupos y comunidades capaces de desarrollarse en 
justicia y paz (subsidiaridad). Esta es la gran visión.

 555  91  11
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¿Qué haría Jesús hoy en día? ¿Cómo podemos 
 saber qué hay que hacer?

Con la doctrina social, la Iglesia no nos está dando sim-
plemente un libro de recetas con el que, siguiéndolo al 
detalle, podamos responder a la voluntad de Dios ante 
conflictos actuales y disputas sociales. Al contrario, es 
la voz interna de nuestra conciencia la que nos provee 
de buenos argumentos para decisiones responsables, 

el compromiso personal y colectivo
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Del latín, «las cosas 

que hay que hacer».
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pues una cosa está clara: ¡tenemos que tomar decisio-
nes! Pero también la conciencia puede equivocarse; su-
cede –en palabras de Immanuel Kant– cuando se pudre. 
Desde el punto de vista cristiano, pese a que tengamos 
de base la capacidad de diferenciar entre lo bueno y lo 
malo, a la conciencia hay que formarla en consonancia 
con los mandamientos de Dios y según las necesidades 
de nuestro tiempo. En caso de no hacerlo, se convierte 
en excusa para todas las maldades imaginables.

 81–86  1776–1779, 1783ss. 
 291, 295, 297, 397–398
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¿Cómo funciona la convivencia de manera 
 cristiana?

Cuando el «poder» ocupa el centro de la sociedad, esta 
se estructura según el derecho de la fuerza. Pero esto 
no es cristiano, ya que hace que la convivencia se con-
vierta en una especie de lucha por la supervivencia. 
Cuando es el «trabajo» el que se sitúa en la cúspide de 
la convivencia social, el ser humano termina convirtién-
dose rápidamente en un mero engranaje sin sentido o 

Sabéis que 
los que son 

reconocidos como 
jefes de los pueblos 
los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen. No 
será así entre vosotros: 
el que quiera ser grande 
entre vosotros, que sea 
vuestro servidor; y el que 
quiera ser primero, sea 
esclavo de todos. Porque 
el Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino 
a servir y dar su vida en 
rescate por muchos. 

MC 10,42-45

Señor, tú me 
sondeas y me 

conoces. Me conoces 
cuando me siento o me 
levanto, de lejos pene-
tras mis pensamientos; 
distingues mi camino y 
mi descanso, todas mis 
sendas te son familiares.

SAL 139,1-3

→  historia de la humani-
dad». Pensemos en esto: 
es la mayor mutación de 
la historia de la huma-
nidad, es una verdadera 
revolución y nosotros 
somos revolucionarias 
y revolucionarios de 
esta revolución, porque 
nosotros vamos por este 
camino de la mayor mu-
tación de la historia de la 
humanidad. Un cristiano, 
si no es revolucionario, 
en este tiempo, ¡no es 
cristiano!
PAPA FR ANCISCO,  
17 de junio de 2013

en un esclavo. Y Dios tampoco quiere que lo más im-
portante sean ni la «casualidad» ni la «suerte»; de ser 
así, la vida se asemejaría a una lotería que pareciera 
tocar solo a las personas equivocadas y nosotros la vi-
viríamos tan solo según nuestros instintos e impulsos, 
hasta llegar a aceptar todo tipo de obligaciones solo 
para evitar un mal peor. La doctrina social católica nos 
recuerda que el plan maestro de Dios para la conviven-
cia social se llama caridad social. Viviendo de cara a 
un Dios personal que nos quiso y que quiere algo para 
nosotros, nos convertimos en hijos de un padre común 
y en hermanos y hermanas entre nosotros. Cuando el 
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¿Cuál es el primer paso para el compromiso 
 social que parte de la fe? 

No hay nada que tenga más fuerza que el amor. El que 
ama es capaz de construir grandes obras y recorrer 
largas distancias. Por ello, el primer paso debe ser 
siempre construir una intensa relación personal con 
Jesús, para desarrollar después un profundo amor 
por la Iglesia y llevar finalmente una vida socialmente 
comprometida. Esto anima a no olvidar a «los más pe-
queños», por los que tanto amor siente Jesús; anima 
también a hacer pública la fe, incluso en un entorno 

¿Saben cuál es el 
mejor medio para 

evangelizar a los jóvenes? 
Otro joven. […] No tengan 
miedo de ir y llevar a Cristo 
a cualquier ambiente, hasta 
las periferias existenciales, 
también a quien parece más 
lejano, más indiferente.
PAPA FR ANCISCO a los jóvenes, 
en la Jornada Mundial de la 
Juventud de Río, 2013

El amor es la mayor 
fuerza de trans-

formación de la realidad, 
porque derriba los muros 
del egoísmo y colma las 
fosas que nos tienen ale-
jados a unos de otros.
PAPA FR ANCISCO,  
17 de junio de 2013

También el camino más largo se 
inicia con un primer paso.
Sabiduría china

agradecimiento, el sentido y la responsabilidad deter-
minan nuestra vida individual y colectiva, surge enton-
ces una cultura de aprecio recíproco; la confianza, el 
consuelo y la alegría de la vida se vuelven plausibles. 
La caridad social supera al espíritu de la despersona-
lización, crea una cohesión emocional en la sociedad y 
hace posible la conciencia social colectiva, incluso más 
allá de los límites de las creencias.

 582–583  1889, 2212  321, 324
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que se muestre adverso a ella; motiva también a lle-
var un estilo de vida diferente, impregnado de hos-
pitalidad, reconciliación y paz, y anima incluso, dada 
la necesidad, a entregar la propia vida si la lucha por 
la verdad y la justicia así lo requiriesen. 

 326–327  1691–1698  348, 454
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¿Por qué debo comprometerme 
 explícitamente «como cristiano»?

Muchos dicen que en realidad lo importante es ser 
una buena persona y que no hay por qué añadir eso de 
«cristiano». La historia demuestra sin embargo que el 
humanismo de connotaciones ateas ha dejado al ser 
humano en la estacada más de una vez. Lo «humano» 

Los que reparan 
en la pregunta de 

si también ellos podrían 
ser «buenas personas» 
sin Cristo no saben lo 
que es la vida.
C. S. LEWIS

Creo que la 
Biblia recoge ya 

la respuesta a todas 
nuestras preguntas; solo 
tenemos que dirigirnos a 
la Biblia con continuidad 
y humildad para obtener 
la respuesta.
DIETRICH BONHOEFFER

¡Haz como Dios y hazte hombre!
OBISPO FR ANZ K AMPHAUS  (*1932)

El que no se re-
servó a su propio 

Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará todo 
con él?
ROM 8,32

Si hay algo que 
Jesús quiere de mí 

es que confíe en Él, que 
me entregue a Él y que 
lo haga sin condiciones. 
[…] No hemos de intentar 
controlar las acciones 
de Dios ni enumerar 
tampoco las etapas 
del viaje que nos deja 
hacer. Incluso cuando me 
siento como un bote que 
se hunde sigo confiando 
enteramente en Él. 
SANTA TERESA DE CALCUTA

no encuentra mejor morada  que el seno de Dios. El que 
cumple con la voluntad de Dios se convierte en repre-
sentante de los auténticos intereses del hombre, sobre 
todo cuando aparecen los síntomas de debilidad, se 
necesita ayuda o uno parece volverse «inútil». Incluso 
a pesar de que la Iglesia ha traicionado o desfigurado 
la voluntad de Dios algunas veces, Dios la ha convertido 
en el lugar en el que el hombre, con ayuda divina, se 
torna humano. Cristo no vivió para sí, sino por nosotros; 
fue a la muerte por cada uno de los seres humanos, y lo 
hizo además por el motivo más social de todos: el amor. 
Por ello, ningún cristiano puede negarse a ser social, ni 
tampoco renunciar a su nombre ni a su rostro.

 6–7, 327  1816, 2044–2046  307
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¿En qué puedo sostenerme durante 
 mi compromiso?

Los cristianos, hermanas y hermanos animados por 
una misma esperanza, tenemos nuestra morada en la 
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Iglesia. Y aun cuando nuestras fuerzas son limitadas, 
podemos recargarlas en la reserva de Dios: los sacra-
mentos las recargan de manera continua y la palabra 
de Dios les da inspiración y altura. Que nos podemos 
fiar de la palabra de Dios lo demostraron los primeros 
cristianos con su testimonio, pues muchos de ellos fue-
ron a la muerte por su fe. Y si los evangelistas se hu-
bieran inventado de la nada la resurrección de Jesús, 
seguramente no hubieran estado dispuestos a ser inju-
riados o, incluso, a aceptar la muerte por ella. Y preci-
samente los retratos puntualmente contradictorios en 
los Evangelios demuestran que nos encontramos ante 
testimonios dignos de credibilidad. Si los evangelistas 
hubieran pretendido imponer al mundo una ideología 
inventada, habrían procurado limar estos contrastes. 

 1, 18–19, 60  168, 748–750  24, 121–126
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Los Estados sociales organizan una extensa 
 labor social, ¿para qué hace falta entonces 
 el compromiso de la Iglesia?

El dinero por sí solo no consigue que se alcance la hu-
manidad querida por el Evangelio. Hay ciertas cosas que 
no se pueden delegar exclusivamente a las instituciones 
públicas o a los especialistas y profesionales, como por 
ejemplo la visita a los enfermos, la acogida del extranje-
ro, la atención por el preso, etc. Las ayudas organizadas 
a nivel estatal son muy importantes, pero a veces se con-
vierten en la excusa para dejar de hacer algo más por los 
necesitados. El compromiso que demuestra la Iglesia se 
palpa en sus instituciones caritativas: servicios sociales, 
comedores sociales, colectas de ropa, etc.; todas estas 
acciones están caracterizadas por el hecho de que, en 
estos casos, el que ayuda y el necesitado se encuentran 
personalmente, y lo hacen además con la conciencia 
agradecida de que Dios nos quiere a todos por igual. 
¡Este espíritu es el que marca la diferencia!

 571–572  1889, 1892–1896  446–447

El amor –caritas– 
siempre será 

necesario, incluso en la 
sociedad más justa. No 
hay orden estatal, por 
justo que sea, que haga 
superfluo el servicio 
del amor. Quien intenta 
desentenderse del amor 
se dispone a desenten-
derse del hombre en 
cuanto hombre. Siempre 
habrá sufrimiento que 
necesite consuelo y 
ayuda. Siempre habrá so-
ledad. Siempre se darán 
también situaciones de 
necesidad material en 
las que es indispensable 
una ayuda que muestre 
un amor concreto al 
prójimo.
PAPA BENEDICTO X VI , 
CiV 28b

El ángel del 
Señor volvió 

por segunda vez, lo 
tocó y de nuevo dijo: 
«Levántate y come, pues 
el camino que te queda 
es muy largo». Elías se 
levantó, comió, bebió y, 
con la fuerza de aquella 
comida, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches 
hasta el Horeb, el monte 
de Dios.
1 RE 19,7-8
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¿Por qué he de involucrarme precisamente 
 en la Iglesia?

Fuera de la Iglesia hay también excelentes organizacio-
nes que merecen ser apoyadas por la labor de muchos 
cristianos. El papa Francisco pide precisamente a la Igle-
sia que salga de sí misma y que vaya hasta los extremos, 
hasta los límites de la existencia humana, a la miseria 
de cada uno. Esto sin embargo no puede conllevar que 
la Iglesia se desangre socialmente y que, a la vez, pierda 
poder para transformar la sociedad porque sean más los 

Vosotros sois la 
sal de la tierra. 

Pero si la sal se vuelve 
sosa, ¿con qué la sala-
rán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que 
la pise la gente.

MT 5,13

No necesitan médico los sanos, sino los  
enfermos. No he venido a llamar a justos,  
sino a pecadores.
MC 2,17

La Iglesia es mi 
madre: yo debo 

mirar sus pecados y faltas 
como miro los pecados de 
mi madre. Y cuando pien-
so en ella, yo me acuerdo 
de todas las cosas buenas 
y hermosas que ha hecho, 
más que de sus debilida-
des y defectos.
PAPA FR ANCISCO,  
15 de marzo de 2013

¡Ellos y yo!
SANTA TERESA DE 

CALCUTA , a la pregunta 
sobre qué debería cambiar 
en la Iglesia

cristianos que prefieren involucrarse fuera de la Iglesia 
antes que hacerlo dentro de ella, junto a sus hermanos. 
Los pecados de algunos miembros de la Iglesia o las ma-
las experiencias no pueden ser razón para dar la espal-
da a los proyectos sociales y caritativos de la Iglesia. Es 
más: no puede existir una «Iglesia» que sea entendida 
como una organización de benefactores (activos) y be-
neficiarios (pasivos). La Iglesia es lugar para la presencia 
de Dios en el mundo, un Cuerpo que forman todos los 
bautizados, un pueblo de santos y pecadores. Todos so-
mos «la Iglesia», que es siempre aquello que hacen sus 
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En el año 1973 acordamos 
dedicar una hora de cada día a 

la adoración. Tenemos mucho trabajo. 
Todas nuestras casas para pobres, 
enfermos y moribundos están hasta 
arriba. Pero desde que oramos una 
hora al día, nuestro amor a Jesús se ha 
vuelto más íntimo, nuestro amor por 
los pobres más comprensivo y el nú-
mero de vocaciones se ha duplicado.
SANTA TERESA DE CALCUTA

El sacerdote no es simplemente 
alguien que detenta un oficio 

[…]. Hace lo que ningún ser humano 
puede hacer por sí mismo: pronun-
ciar en nombre de Cristo la palabra 
de absolución de nuestros pecados, 
cambiando así, a partir de Dios, la 
situación de nuestra vida. Pronuncia 
sobre las ofrendas del pan y el vino 
las palabras de acción de gracias de 
Cristo, que son palabras de transus-
tanciación,  palabras que lo hacen 
presente a Él mismo, el Resucitado, 
su Cuerpo y su Sangre, transformando 
así los elementos del mundo; son pa-
labras que abren el mundo a Dios y lo 
unen a Él. Por tanto, el sacerdocio no 
es un simple «oficio», sino un sacra-
mento: Dios se vale de un hombre con 
sus limitaciones para estar, a través 
de él, presente entre los hombres y 
actuar en su favor. Esta audacia de 
Dios […] que, aun conociendo nuestras 
debilidades, considera a los hombres 
capaces de actuar y presentarse en su 
lugar, es realmente la mayor grandeza 
que se oculta en la palabra «sacer-
docio».
PAPA BENEDICTO X VI, Clausura del año 
sacerdotal , 2010

miembros de ella. Por ello, todo católico debe 
involucrarse con y por la Iglesia, y encontrar 
junto a ella el camino para estructurar la socie-
dad a partir del espíritu del Evangelio. ¡Ser cris-
tiano no es solo ser cristiano! Juntos debemos 
ser la sal de la tierra y la luz del mundo.

 575–576  770-773, 781–782, 787–790, 
823–829  121–128
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¿Para qué necesitan los cristianos 
 socialmente activos la asistencia 
 espiritual?

Es bueno que Jesús pensara ya en el Evange-
lio en los «pastores» que se hacen cargo con 
todo su amor de las ovejas que se les confían 
y que van detrás de ellas en caso de necesi-
dad o de que una se pierda o se extravíe (Mt 
18,12-13). Por ello, los laicos que se involucran 
diariamente necesitan de la escucha, del apo-
yo, del consuelo y de las directrices de un asis-
tente espiritual, y sobre todo también de una 
recepción incluso diaria de los Santos Sacra-
mentos. Con los dones de los sacramentos, so-
bre todo de la Eucaristía y de la Confesión, se 
presta un servicio de asistencia en situaciones 
de crisis o frente a decisiones vitales, lo que 
es también una tarea primordial del auténtico 
asistente espiritual. El servicio apostólico al 
pueblo de Dios reside asimismo en la cone-
xión y en el fortalecimiento de todos aquellos 
pequeños grupos de fe que se apoyen mutua-
mente con iniciativas teológicas y espirituales. 
Los jóvenes católicos y aquellos que aún están 
en búsqueda necesitan también una cateque-
sis fundada para poder dar testimonio de su 
fe. Esta es una tarea genuina de obispos, sa-
cerdotes y asistentes espirituales.

 3, 577, 580  874, 896  248–259
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¿Qué pueden ofrecer los cristianos de manera 
 especial a sus hermanos?

Nada especial, sino a alguien especial: a Jesucristo. 
Los cristianos que luchan en medio de la necesidad y 
de la miseria de su tiempo por un mundo más humano 
no persiguen mejores planes sociales o grandes con-
ceptos financieros, ni tampoco van con un idealismo 
enorme en la cartera; buscan tan solo un anuncio: el 
del Dios único que se hizo hombre. Ninguna filosofía ni 
religión sabe tanto sobre el Todopoderoso. Jesucristo, 
que es Dios, nos conoce y nos entiende en nuestra hu-
manidad. Muchos son hoy los que se sienten solos y 
abandonados en una sociedad anónima. Ni tan siquie-
ra el fenómeno de la Web 2.0 –con sus múltiples redes 
sociales– puede sustituir lo personal: sigue dándose 
el anhelo de todos por sentirnos aceptados personal-
mente como somos, con nuestras fortalezas y debi-
lidades. Nuestro mensaje cristiano dice: a cada cual 
lo ama Dios de manera especial, personalmente, tal 
y como uno es. Este gran mensaje sirve precisamente 

Si nuestra religión 
es auténticamente 

la verdad y si el Evan-
gelio es auténticamente 
la palabra de Dios, en-
tonces deberíamos creer 
y vivir según ambos, 
incluso aunque fuéramos 
los únicos. 
CHARLES DE FOUCAULD

Dios, Tú que eres Padre 
de todos los hombres, 

que quieres que todos dirijan 
su amor allí donde los pobres 
son humillados, su alegría allí 
donde se debilita a la Iglesia, 
la reconciliación allí donde 
los hombres son divididos. […] 
Tú nos lo mandas para que el 
Cuerpo maltratado de Cristo, tu 
Iglesia, instaure una comunidad 
para los pobres del mundo y 
toda la familia humana.
HERMANO ROGER SCHUTZ  
(1915-2005), prior de la 
hermandad ecuménica de Taizé 
y Madre Teresa, Etonnement de 
l ’amour, 1977

Solo los peces muertos nadan con la corriente.
Anónimo

Por él, hoy res-
plandece ante el 

mundo el maravilloso 
intercambio que nos 
salva, pues al revestirse 
tu Hijo de nuestra frágil 
condición, no solo con-
fiere dignidad eterna a la 
naturaleza humana, sino 
que por esta unión admi-
rable nos hace a nosotros 
eternos.
Prefacio III de Navidad

para todos aquellos que se encuentran en crisis 
y se preguntan acerca de su sentido o del futuro. 

 577  871–873, 898–913  138–139, 440
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¿Qué puedo hacer para no vivir mi 
 compromiso de manera solitaria?

El que se decide por una vida con Jesús y en la 
Iglesia está exponiéndose en muchos países al 
peligro de adentrarse en un camino de incom-
prensión y soledad. Los conceptos materialistas 
y hedonistas embaucan al mundo desde hace 
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una comunión vinculante de unos pocos y en la amis-
tad. De esta manera, estando en grupo pueden orar, 
buscar la voluntad de Dios, formar comunidades de 
jóvenes para aprender, conocer la doctrina de la Igle-
sia o disfrutar en compañía de su tiempo libre. Donde 
todavía no existan estos grupos se deben crear cuanto 
antes, incluso si en un primer momento se constituyen 
tan solo con dos o tres miembros. Es importante que 
estos grupos se inserten en una concreta comunidad 
parroquial cercana, por ejemplo donde se celebre re-
gularmente la Santa Eucaristía.

 576  1877–1882  122, 211, 321

Porque donde 
dos o tres están 

reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de 
ellos.
MT 18,20

Se van a reír: ¡la 
Biblia! 

BERTOLT BRECHT (1898-1956), 
escritor alemán no cristiano, 
cuando le preguntaron cuál era 
su libro preferido

tiempo y seducen a muchos a llevar una vida de apa-
riencias y de satisfacciones superficiales. Por ello hace 
falta una «Iglesia en pequeño»: grupos pequeños, igle-
sias comunitarias, encuentros de oración, pequeñas 
células, círculos bíblicos, comunidades espirituales, 
grupos de estudio, etc. Los jóvenes cristianos pueden 
ayudarse mutuamente a fortalecer su fe en el seno de 
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¿Dónde encuentro la brújula para 
 mi compromiso?

Ningún libro es más importante para un cristiano que 
la Sagrada Escritura. «Leer las Sagradas Escrituras», 
dice san Francisco de Asís, «significa pedir consejo a 
Cristo». Además de la Biblia, la Iglesia católica se ali-
menta también de la Sagrada Tradición, de la fe viva 
de la Iglesia inspirada por el fuego del Espíritu San-
to. Esa fe, que ha ido creciendo y profundizándose 
durante dos milenios, encuentra su expresión actual 
en el Catecismo de la Iglesia Católica. Aquí se reco-

Dejemos por el 
momento de lado 

aquello que no enten-
demos de la Palabra de 
Dios. Lo que queremos 
es alegrarnos de lo 
que es luz y claridad. 
SAN AGUSTÍN

¡Estudiad el Cate-
cismo con pasión 

y constancia! ¡Dedicadle 
tiempo! Estudiadlo en 
el silencio de vuestro 
cuarto, leedlo con un 
amigo, formad grupos 
de trabajo y redes, 
intercambiad opiniones 
en internet. ¡De cualquier 
forma, mantened con-
versaciones acerca de la 
fe! Tenéis que saber qué 
es lo que creéis. Tenéis 
que conocer vuestra fe 
de forma tan precisa 
como un especialista en 
informática conoce el 
sistema operativo de su 
ordenador.
PAPA BENEDICTO X VI, 
prefacio del YOUCAT
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ge todo lo que un cristiano debe saber acerca de los 
contenidos y la forma necesaria de su fe. Para aquel 
que se quiera involucrar socialmente, los principales 
conocimientos de la Iglesia se recogen en las encícli-
cas sociales aparecidas desde el pontificado de León 
XIII. Todas ellas fueron resumidas concisamente en el 
Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. Para 
facilitar el acceso al catecismo está también YOUCAT. 
En su misma línea, DOCAT se redactó para que tam-
bién entre los jóvenes se pueda difundir la doctrina 
social de la Iglesia. 

 580–583  2419–2425  438–440
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¿Puede la Iglesia modificar su doctrina 
 y adaptarla al espíritu de los tiempos?

Las verdades de la fe no están a disposición de nadie. 
No son el resultado de mayorías, sino que existen con 
independencia de su grado de aceptación. La Iglesia 
no reescribirá jamás su Credo, ni alterará el número 
ni el contenido de sus Sacramentos, ni aumentará o 
reducirá los Diez Mandamientos. Tampoco alterará la 
forma original de su Liturgia y de su Oración. Aho-
ra bien, dejando estos aspectos al margen, la Iglesia 
estaría pecando contra el Espíritu Santo si no fuera 
sensible a los «signos de los tiempos» en los que Dios 
nos habla en nuestros días. Las conclusiones que de 
aquí se extraen pueden servir para seguir profundi-
zando y desarrollando la doctrina de la fe de la Iglesia, 
eso sí, sin sustituir nunca con disputas aquellos cono-
cimientos ciertos de la Iglesia (dogmas). La Iglesia está 
llamada precisamente en su doctrina social a adaptar 
cada vez mejor su excelente instrumental en función 
de los retos de las transformaciones sociales, políticas 
y económicas.

 72–75  185–197, 1084–1098, 2052–2074 
 13, 25–28, 143, 344–349

Los gozos y las es-
peranzas, las tris-

tezas y las angustias de 
los hombres de nuestro 
tiempo, sobre todo de 
los pobres y de cuantos 
sufren, son a la vez gozos 
y esperanzas, tristezas y 
angustias de los discí-
pulos de Cristo. […] Para 
cumplir esta misión es 
deber permanente de la 
Iglesia escrutar a fondo 
los signos de la época 
e interpretarlos a la luz 
del Evangelio, de forma 
que, acomodándose a 
cada generación, pueda 
la Iglesia responder a los 
perennes interrogantes 
de la humanidad sobre 
el sentido de la vida pre-
sente y de la vida futura 
y sobre la mutua relación 
de ambas.
Concilio Vaticano II, GS 1, 4

La misión de la 
Iglesia no puede 

prescindir de laicos, 
que, sacando fuerzas de 
la Palabra de Dios, de 
los sacramentos y de la 
oración, vivan la fe en 
el corazón de la familia, 
de la escuela, de la 
empresa, del movimiento 
popular, del sindicato, 
del partido y aun del 
gobierno, dando testi-
monio de la alegría del 
Evangelio.
PAPA FR ANCISCO,  
19 de mayo de 2014
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Solo el que arde por sí 
mismo puede provocar 
el fuego en los demás.

SAN AGUSTÍN
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¿Me puedo involucrar en un partido político, 
 aunque sus posiciones no siempre coincidan 
 con las de la doctrina cristiana?

Sí. Como católicos tenemos la tarea de transformar la 
sociedad en una «civilización del amor». Involucrándo-
nos en partidos políticos tenemos por tanto a nuestro 
alcance los instrumentos para ello y para mostrarnos 
solidarios con los débiles. Servimos al bien común si 
en nuestros partidos reafirmamos la primacía de la 
persona y trabajamos por estructuras solidarias según 
el principio de subsidiaridad. Los partidos, que hacen 
públicos sus programas, necesitan mayorías para im-
plantarlos. Pero puesto que la doctrina cristiana resul-
ta a veces incómoda, apenas hay partidos en los que 
la doctrina cristiana se vea reflejada plenamente. Esto 
implica que los católicos tenemos que actuar con res-
ponsabilidad para fortalecer los respectivos posiciona-
mientos y lograr que estos sean mayoritarios. El requi-
sito indispensable para una involucración responsable 
en un partido político debe ser el reconocimiento fun-
damental dentro de este de la dignidad inalienable del 
ser humano, de los derechos humanos, de la personali-
dad y de la protección de la vida, así como un posicio-
namiento jurídico de la Iglesia en la sociedad, según los 
acuerdos constitucionales de los diferentes países. Por 
ello, a un cristiano no se le ha perdido nada en aquellos 
partidos cuyos programas exalten la violencia o el odio 
social, la demagogia, el racismo o la lucha de clases.

 573–574  2442  440
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¿Debo involucrarme en asociaciones y 
 organizaciones que no sean cristianas?

Sí. Los cristianos no deben encerrarse en el gueto de 
los que piensan igual. Un futbolista que juegue bien, 
que actúe dignamente como persona y que dentro de 
su equipo se reconozca cristiano estará dando un testi-
monio igual de iluminador que el de un sindicalista de 
quien todos saben que lucha por la justicia animado 

Me gusta recordar 
lo que san Francisco 

de Asís decía a sus frailes: 
«Predicad siempre el Evan-
gelio y, si fuese necesario, 
también con las palabras». 
PAPA FR ANCISCO,  
27 de septiembre de 2013

Soy un crítico conse-
cuente y convencido 

del parlamentarismo de 
partidos y un defensor 
del sistema en el que los 
representantes del pueblo 
son elegidos independien-
temente del partido al que 
pertenecen. De esta manera, 
cada representante se con-
ciencia de la responsabilidad 
contraída con sus regiones 
y entornos, pudiendo ser 
destituido si lo hace mal. 
Contemplo y respeto a las 
asociaciones de economía, 
las agrupaciones de coopera-
tivas, las alianzas territoriales 
y las organizaciones educati-
vas y profesionales, pero no 
entiendo la naturaleza de los 
partidos políticos.
ALEKSANDR SOLZHENITSYN 
(1918-2008), escritor e histo-
riador ruso, premio Nobel de 
Literatura

Los valores 
comunes exigen 

también no rara vez una 
cooperación semejante 
de los cristianos que per-
siguen fines apostólicos 
con quienes no llevan el 
nombre cristiano, pero 
reconocen estos valores. 
Con esta cooperación 
dinámica y prudente, que 
es de gran importancia en 
las actividades tempora-
les, los laicos rinden tes-
timonio a Cristo, Salvador 
del mundo, y a la unidad 
de la familia humana.
Decreto Apostolicam  
actuositatem 27
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por el cristianismo. Existen sin embargo algunas con-
diciones para mi participación en estas asociaciones o 
grupos: que con mi participación no colabore en ningu-
na actividad que contradiga la dignidad de mi vocación 
cristiana (excesos con el alcohol, rituales ofensivos, li-
bertinaje sexual, etc.); que no se me impida la mani-
festación de mi fe, y que mi colaboración no sea mal 
utilizada con fines ideológicos. Hay que poner especial 
atención en los casos en los que objetivos bien vistos 
socialmente sean manipulados por otros intereses que 
quieren obviar o tapar su carácter cristiano; dichos in-
tereses no suelen tardar en utilizar a los cristianos de 
buena voluntad para imponer sus intenciones.

 71–72, 83–84, 327, 571–574  2442  440
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¿Existen por tanto trabajos o ciertas tareas 
 sociales incompatibles con nuestra fe?

Sí, hay ámbitos profesionales u ocupaciones que su-
ponen una contradicción unívoca a la antropología 
cristiana y a los mínimos morales de la Iglesia. Los 
cristianos, en tanto que seguidores de Cristo, debemos 
estar dispuestos a asumir ciertas desventajas labora-
les, también si nos encontramos bajo presión econó-
mica. Es imposible ser cristiano y trabajar al mismo 
tiempo en una clínica de abortos o de eutanasia. Tam-
bién están terminantemente prohibidos el negocio de 
la prostitución, la producción y difusión de pornogra-
fía, la participación directa o indirecta en negocios de 
droga y el tráfico de personas, o cualquier otra prácti-
ca de opresión denigrante y dañina. Son también cada 
vez más los cristianos que, en sus puestos en bancos 
o en ámbitos financieros, se pueden ver presionados 
para ofrecer a sus clientes productos basura. Los pe-
riodistas deben decidir en conciencia hasta dónde 
llegar en la práctica del periodismo del corazón an-
tes de perder su identidad como cristianos. Pertene-
cer a Jesús significa decir también rotundamente no 
a diferentes cosas: no a la colaboración profesional, 

¡Aquellos que en 
su vida siguen esta 

senda del mal, como son 
los mafiosos, no están en 
comunión con Dios: están 
excomulgados […] Cuando 
la adoración del Señor es 
sustituida por la adoración 
del dinero, se abre el ca-
mino al pecado, al interés 
personal y al abuso.
PAPA FR ANCISCO,  
en Calabria en 2014
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financiera, económica o política con organizaciones 
criminales (mafia, 'Ndrangheta, etc.); no a empresas o 
sistemas estatales injustos que destruyan la creación, 
persigan u opriman a la Iglesia o vulneren la dignidad 
humana (sueldos por debajo del mínimo para poder 
subsistir, condiciones de trabajo que produzcan la en-
fermedad o el trabajo infantil); no a la producción de 
armas de destrucción, y no a la anteposición de los 
beneficios al Espíritu de Dios. 

 193, 332  1939–1942  440

322
 

¿Tienen que participar los cristianos 
 de las manifestaciones públicas?

Desde luego: los cristianos deben lanzarse a la calle, 
y es más, deben hacerlo más asiduamente que hasta 
ahora, y no solo cuando se trate de sus propias recla-
maciones. Siempre que el poder oprima a la justicia, a 
los cristianos hay que verlos en las primeras filas de las 
protestas: «Son jóvenes que quieren ser protagonistas 
del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los pro-
tagonistas del cambio. Ustedes son los que tienen el 
futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en el mun-
do. A ustedes les pido que también sean protagonistas 
de este cambio» (papa Francisco, 27 de julio de 2013, 
durante la Jornada Mundial de la Juventud en Río de 
Janeiro). Los cristianos deben manifestarse con los de-

Ánimo, id adelante, 
haced ruido. 

Donde están los jóvenes 
debe haber ruido. […]  ¡Id 
adelante! En la vida habrá 
siempre personas que os 
harán propuestas para 
frenar, para bloquear 
vuestro camino. […] ¡No! 
Id a contracorriente res-
pecto a esta civilización 
que nos está haciendo 
tanto daño. ¿Entendido, 
esto? Ir a contracorriente; 
y esto significa hacer rui-
do, ir adelante, pero con 
los valores de la belleza, 
de la bondad y de la ver-
dad. Esto quería deciros 
[…] ¡jóvenes alegres! 
PAPA FR ANCISCO,  
28 de agosto de 2013

El espíritu cristiano 
impulsa al seglar a 

participar en las activida-
des sindicales y políticas 
con el fin de promover los 
valores fundamentales 
de la libertad, la justicia, 
el progreso, la paz y la 
solidaridad entre los 
pueblos.
Conferencia Episcopal 
Española, exhortación 
Testigos del Dios vivo, n. 64
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Yo sé que ustedes 
quieren ser buena 

tierra, cristianos en se-
rio, no cristianos a medio 
tiempo, no cristianos 
«almidonados» con la 
nariz así [empinada] 
que parecen cristianos 
y en el fondo no hacen 
nada. No cristianos de 
fachada. Esos cristianos 
que son pura facha, sino 
cristianos auténticos. Sé 
que ustedes no quieren 
vivir en la ilusión de 
una libertad chirle [in-
sustancial] que se deja 
arrastrar por la moda 
y las conveniencias del 
momento. Sé que uste-
des apuntan a lo alto, 
a decisiones definitivas 
que den pleno sentido. 
¿Es así, o me equivoco? 
¿Es así? 
PAPA FR ANCISCO,  
en la Jornada Mundial de la 
Juventud, 2013

más denunciando aquellos casos en que se practiquen 
la violencia y el odio, a favor de condiciones dignas 
de trabajo, por un mantenimiento del sueldo digno o 
cuando se destruyan las condiciones de vida naturales 
o se oprima a las minorías. Los cristianos, que con fre-
cuencia quieren ser simplemente buenos ciudadanos, 
se han servido menos que los grupos políticos de la iz-
quierda de los instrumentos de la protesta pública. Por 
ello, hemos de aprender que también nosotros hemos 
de salir a la calle para defender nuestra conciencia po-
lítica, así como para reclamar la protección de la vida 
desde antes del nacimiento hasta la muerte natural. Y 
puesto que el cristianismo es la religión mundial con un 
mayor número de fieles perseguidos, los cristianos he-
mos de involucrarnos también a favor de los derechos 
de aquellos hermanos cristianos que estén oprimidos o 
en desventaja, así como en contra de las difamaciones 
sobre la Iglesia y a favor de conservar la protección del 
domingo.

 71–72, 284–286  1932, 2185–2188  332, 365–366

323
 

¿Qué significado tienen los encuentros de la 
 juventud, nacionales e internacionales? 

Las peregrinaciones, los campamentos juveniles, los 
festivales de oración y las Jornadas Mundiales de la Ju-
ventud logran reunir con una cierta regularidad a los 

Queridos jóvenes, por favor, no balconeen 
la vida, métanse en ella, Jesús no se que-
dó en el balcón, se metió; no balconeen la 
vida, métanse en ella como hizo Jesús.
PAPA FR ANCISCO, en la Jornada Mundial de la Juventud, 2013
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una Jornada Mundial de la Juventud concreta o un festi-
val de oración fue el detonante para un cambio de vida 
decisivo y para su afirmación: «¡Desde hoy, mi vida per-
tenece a Dios!». Desde luego, no todo aquel que partici-
pa en una Jornada Mundial de la Juventud se convierte 
inmediatamente en un católico creyente, y tampoco se 
ejerce aquí una labor de misión con aquellas personas 

La Iglesia es una 
señora mayor con 
pliegues y arrugas 
en la cara. Pero es 
mi madre. Y a una 
madre no se la 
golpea.
K ARL R AHNER (1904-1984),  
teólogo alemán

Sueño con una 
opción misionera 

capaz de transformar-
lo todo, para que las 
costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje 
y toda estructura eclesial 
se conviertan en un 
cauce adecuado para la 
evangelización del mun-
do actual más que para 
la autopreservación. 
PAPA FR ANCISCO, EG 27

Si el Bautismo es 
una verdadera 

entrada en la santidad 
de Dios por medio de la 
inserción en Cristo y la 
inhabitación de su Espíri-
tu, sería un contrasentido 
contentarse con una vida 
mediocre, vivida según 
una ética minimalis-
ta y una religiosidad 
superficial.
PAPA SAN JUAN PABLO II , 
carta apostólica Novo 
millennio ineunte 31

jóvenes cristianos católicos. En algunos países, estos 
eventos son manifestaciones imponentes de la cultura 
cristiana de los jóvenes. Y en otros, sirven para ilusionar 
y dar cierto consuelo a aquella juventud católica que 
se pueda sentir en su día a día aislada y sola a causa 
de su fe. Pero sobre todo, las Jornadas Mundiales de la 
Juventud han servido para que crezca un «sentimiento 
católico», un orgullo de poder pertenecer a este nuevo 
pueblo de Dios, que desde los tiempos de los apóstoles 
ha ido creciendo en todos los pueblos de la tierra. Por 
ello, los jóvenes católicos relatan no pocas veces cómo 
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que no creen. Sin embargo, esta experiencia sí que pue-
de ser el comienzo de una vida con Dios, únicamente 
por el hecho de poder compartir con un grupo tan gran-
de el sentimiento eucarístico: en comunidad, rodeado 
de gente muy diversa, creyentes o personas que aún 
están buscando.

 97–99, 285, 423, 520  2178–2179

324
 

¿Puede un cristiano criticar a la Iglesia 
 en público?

Son justificadas las críticas que se hagan desde el amor 
hacia la Iglesia, y si estas persiguen la intención de ayu-
dar a su transformación. Santa Catalina de Siena, san 
Francisco de Asís, san Bernardo de Claraval o los papas 
Benedicto XVI y Francisco lo han hecho. Cuanto más se 
identifica uno con la Iglesia y más se sigue a Jesús in-
condicionalmente, con más tino puede uno recordar el 
Evangelio a la Iglesia y a sus ministros. El que critica a 
obispos o sacerdotes, debe tener siempre en cuenta la 
llamada de Jesús: «Quien a vosotros escucha, a mí me 
escucha» (Lc 10,16). Y al mismo tiempo, vale aquí aquello 
de: «¡Ay de los pastores que dispersan y dejan que se 
pierdan las ovejas de mi rebaño!» (Jer 23,1). El católico 
creyente que apoya los fundamentos esenciales de la 
Iglesia puede discutir, a pesar de todo, también sobre 
posturas individuales. Los argumentos constructivos son 
bien recibidos si se fundan en la objetividad y si con-
cuerdan con los valores y principios fundamentales de 
la doctrina católica. La Iglesia se mantiene viva gracias a 
las personas que luchan por ella desde su más profunda 
simpatía y con todas sus capacidades y posiciones. 

 117  790–796  127

325
 

¿Cuándo traiciona el compromiso cristiano
 a sus propios fundamentos?

Una y otra vez sucede que grupos, comunidades o insti-
tuciones eclesiales abandonan su unidad con la Iglesia 

Los obispos, que 
por institución 

divina son los sucesores 
de los Apóstoles, en 
virtud del Espíritu Santo 
que se les ha dado, son 
constituidos como pas-
tores en la Iglesia para 
que también ellos sean 
maestros de la doctrina, 
sacerdotes del culto 
sagrado y ministros para 
el gobierno. 
Código de Derecho Canónico, 
375

El ser humano 
se deja arruinar 

antes por la fama que 
por la crítica.
GEORGE BERNARD SHAW

Queridos míos: 
no os fieis de 

cualquier espíritu, sino 
examinad si los espíritus 
vienen de Dios, pues 
muchos falsos profetas 
han salido al mundo. En 
esto podréis conocer el 
Espíritu de Dios: todo 
espíritu que confiesa a 
Jesucristo venido en carne 
es de Dios.
1 JN 4,1–2 
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general al creer estar actuando o decidiendo de manera 
diferente en algún asunto concreto. Muchas veces ese 
distanciamiento se fundamenta en una acción de tin-
tes proféticos o de anticipación: puede tratarse de una 
decisión de ir a las armas en los regímenes sociales in-
justos, de la oposición a los mandamientos de la Iglesia 
o de la celebración no autorizada de la Santa Eucaris-
tía con cristianos de otras confesiones. Evidentemente, 
la Iglesia necesita de profetas que la ayuden y que le 
aporten lo nuevo y necesario para su avance. Sin este 
tipo de ayuda, a la Iglesia le habrían pasado desaper-
cibidos asuntos como la cuestión obrera y la libertad 
de prensa. Pero en todo momento se ha de evaluar con 
precisión si el «coraje profético» sirve auténticamente 
a la Iglesia, o si más bien nace de la obstinación y del 
deseo personal de querer ser el que más sabe, o bien 
de la desobediencia y del deseo de dividir.

 460  166, 168, 176–184

326
 

¿Cómo se puede fortalecer de manera 
 ecuménica el compromiso en la cuestión social?

Precisamente la vida social ofrece múltiples posibili-
dades para la colaboración ecuménica. El compromi-
so general por la democracia, los derechos humanos, 
la paz y la justicia social puede servir para fortalecer la 
confianza esencial entre los cristianos de diferentes 
confesiones. Esto es necesario para poder vencer los 
ámbitos que las separan y encontrarse de nuevo uni-
das en la verdad del Evangelio. 

 135, 159  820–822  131

327
 

¿Cómo puede fortalecerse, en consideración 
 con el diálogo interreligioso, el compromiso 
 en cuestiones sociales?

Es un hecho que los creyentes de las diferentes 
religiones deben aunar sus fuerzas por el bien de 
la humanidad, así como por la paz y la justicia, y por la 

Que la Iglesia de Cristo 
sea:

Una Iglesia anfitriona.

Una Iglesia de puertas 
abiertas.

Una Iglesia cálida y 
maternal.

Una Iglesia de genera-
ciones.

Una Iglesia de hechos, de 
vivos y de no nacidos.

Una Iglesia de aquellos 
que nos precedieron, que 
están con nosotros o  
que nos seguirán. […]

Una Iglesia dirigida al ser 
humano, allá donde esté:

en el trabajo, en el ocio, 
en la puerta de sus 
fábricas y

en el campo de fútbol, 
en las cuatro paredes de 
las casas.

Una Iglesia de grandes 
festivos y una Iglesia de 
nimiedades. […]

Una Iglesia no morali-
zante.

Una Iglesia de fracasos y 
fracasados: en la vida, en 
el trabajo, en el matri-
monio. […]

Una Iglesia de santos, 
pero también de peca-
dores.
CARDENAL FR ANZ KÖNIG
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Podemos hacer 
mucho por el bien 

de quien es más pobre, 
débil o sufre, para fomen-
tar la justicia, promover la 
reconciliación y construir 
la paz. Pero, sobre todo, 
debemos mantener viva 
en el mundo la sed de 
lo absoluto, sin permitir 
que prevalezca una visión 
de la persona humana 
unidimensional, según la 
cual el hombre se reduce 
a aquello que produce y a 
aquello que consume. Esta 
es una de las insidias más 
peligrosas para nuestro 
tiempo.
PAPA FR ANCISCO,  
20 de marzo de 2013, ante los 
representantes de diversas 
religiones

Para sostener el 
diálogo con el 

Islam es indispensable la 
adecuada formación de 
los interlocutores, no solo 
para que estén sólida y 
gozosamente radicados en 
su propia identidad, sino 
para que sean capaces de 
reconocer los valores de 
los demás, de comprender 
las inquietudes que sub-
yacen a sus reclamos y de 
sacar a luz las conviccio-
nes comunes. 

PAPA FR ANCISCO, EG 253

conservación de la creación. El espíritu en el que esto 
ha de acontecer lo ha descrito el papa Francisco así: 
«No imponemos nada, no usamos ninguna estrategia 
engañosa para atraer a los fieles, sino que testimonia-
mos con alegría, con sencillez, lo que creemos y lo que 
somos. En efecto, un encuentro en el que cada uno de-
jara a un lado aquello en lo que cree, en el que fingiera 
renunciar a lo que más quiere, ciertamente no sería 
una relación auténtica». El compromiso interreligioso 
es, por tanto, posible. Los cristianos debemos dirigir-
nos con amor y confianza a los que tienen creencias 
diferentes, si bien hemos de dejar claras las posicio-
nes de fe, ya que puede suceder que palabras pareci-
das se refieran en realidad a una idea de Dios comple-
tamente diferente. Existe por ello un riesgo, y es el de 
la mezcla de religiones (sincretismo). El compromiso 
conjunto es impensable con aquellos grupos radicales 
que luchan contra la Iglesia o que pretenden instaurar 
un Estado de Dios según la Ley islámica (sharía).

 12  817–822, 841–848  130, 136

328
 

¿Cómo puede darse una convivencia pacífica 
 entre cristianos y musulmanes?

Los cristianos son en muchos países víctimas de la per-
secución de musulmanes radicales. Este hecho tienta 
a no pocos cristianos a demonizar y excluir a toda la 
comunidad musulmana, y a rechazar cualquier tipo de 
colaboración con ella. Sin embargo, no se puede olvidar 
que hay también musulmanes que condenan de cora-
zón la violencia, y que además fue Jesús quien nos pidió 
que amáramos incluso a nuestros enemigos. Allá donde 
cristianos y musulmanes vivan juntos, se ha de cultivar 
un buen clima de vecindad y de relaciones personales. 
Los cristianos deben caracterizarse asimismo por ser 
ellos los que den los primeros pasos, haciendo gestos 
inesperados de hospitalidad y de confianza.

 515–517, 537  841  136
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Centesimus Annus El peligro de exclusión
Los que no logran ir al compás de los tiempos pueden 

quedar fácilmente marginados, y junto con ellos, lo son también los ancianos, 
los jóvenes incapaces de inserirse en la vida social y, en general, las personas 
más débiles y el llamado Cuarto Mundo. La situación de la mujer en estas con-
diciones no es nada fácil.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 33

Centesimus Annus Obras que hablan
Hoy más que nunca, la Iglesia es consciente de que su 

mensaje social se hará creíble por el testimonio de las obras, antes que por 
su coherencia y lógica interna. De esta conciencia deriva también su opción 
preferencial por los pobres, la cual nunca es exclusiva ni discriminatoria de 
otros grupos. Se trata, en efecto, de una opción que no vale solamente para 
la pobreza material, pues es sabido que, especialmente en la sociedad mo-
derna, se hallan muchas formas de pobreza no solo económica, sino también 
cultural y religiosa. El amor de la Iglesia por los pobres, que es determinante y 
pertenece a su constante tradición, la impulsa a dirigirse al mundo en el cual, 
no obstante el progreso técnico-económico, la pobreza amenaza con alcanzar 
formas gigantescas.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Centesimus Annus (1991), 57

Evangelium Vitae Dar un hogar a la vida
Son todavía muchos los esposos que, con generosa 

responsabilidad, saben acoger a los hijos como «el don más excelente del 
matrimonio». No faltan familias que, además de su servicio cotidiano a la vida, 
acogen a niños abandonados, a muchachos y jóvenes en dificultad, a personas 
minusválidas, a ancianos solos. No pocos centros de ayuda a la vida, o institu-
ciones análogas, están promovidos por personas y grupos que, con admirable 
dedicación y sacrificio, ofrecen un apoyo moral y material a madres en difi-
cultad, tentadas de recurrir al aborto. También surgen y se difunden grupos 
de voluntarios dedicados a dar hospitalidad a quienes no tienen familia, se 
encuentran en condiciones de particular penuria o tienen necesidad de hallar 
un ambiente educativo que les ayude a superar comportamientos destructivos 
y a recuperar el sentido de la vida.
Papa Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae (1995), 26
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Caritas in Veritate Caridad y verdad
En el contexto social y cultural actual, en el que está 

difundida la tendencia a relativizar lo verdadero, vivir la caridad en la verdad 
lleva a comprender que la adhesión a los valores del cristianismo no es solo 
un elemento útil, sino indispensable para la construcción de una buena socie-
dad y un verdadero desarrollo humano integral. Un cristianismo de caridad sin 
verdad se puede confundir fácilmente con una reserva de buenos sentimien-
tos, provechosos para la convivencia social, pero marginales. De este modo, 
en el mundo no habría un verdadero y propio lugar para Dios. Sin la verdad, 
la caridad es relegada a un ámbito de relaciones reducido y privado. Queda 
excluida de los proyectos y procesos para construir un desarrollo humano de 
alcance universal, en el diálogo entre saberes y operatividad.
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 4

Caritas in Veritate Esto es caridad
La caridad es amor recibido y ofrecido. […] Los hom-

bres, destinatarios del amor de Dios, se convierten en sujetos de caridad, 
llamados a hacerse ellos mismos instrumentos de la gracia para difundir la 
caridad de Dios y para tejer redes de caridad. La doctrina social de la Iglesia 
responde a esta dinámica de caridad recibida y ofrecida. Es «caritas in veritate 
in re sociali», anuncio de la verdad del amor de Cristo en la sociedad. Dicha 
doctrina es servicio de la caridad, pero en la verdad. La verdad preserva y 
expresa la fuerza liberadora de la caridad en los acontecimientos siempre 
nuevos de la historia. Es al mismo tiempo verdad de la fe y de la razón, en la 
distinción y la sinergia a la vez de los dos ámbitos cognitivos. El desarrollo, 
el bienestar social, una solución adecuada de los graves problemas socioeco-
nómicos que afligen a la humanidad, necesitan esta verdad. Y necesitan aún 
más que se estime y dé testimonio de esta verdad. Sin verdad, sin confianza y 
amor por lo verdadero, no hay conciencia y responsabilidad social, y la actua-
ción social se deja a merced de intereses privados y de lógicas de poder, con 
efectos disgregadores sobre la sociedad, tanto más en una sociedad en vías de 
globalización, en momentos difíciles como los actuales.
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 5

Caritas in Veritate El amor funda la comunidad
Al ser un don recibido por todos, la caridad en la ver-

dad es una fuerza que funda la comunidad, unifica a los hombres de manera 
que no haya barreras o confines. La comunidad humana puede ser organizada 
por nosotros mismos, pero nunca podrá ser solo con sus propias fuerzas una 
comunidad plenamente fraterna ni aspirar a superar las fronteras, o conver-
tirse en una comunidad universal. La unidad del género humano, la comunión 
fraterna más allá de toda división, nace de la palabra de Dios-Amor que nos 
convoca. Al afrontar esta cuestión decisiva, hemos de precisar, por un lado, 
que la lógica del don no excluye la justicia ni se yuxtapone a ella como un 
añadido externo en un segundo momento y, por otro, que el desarrollo 
económico, social y político necesita, si quiere ser auténticamente huma-
no, dar espacio al principio de gratuidad como expresión de fraternidad. 
Papa Benedicto XVI, Encíclica Caritas in Veritate (2009), 34
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Evangelii Gaudium Todos estamos llamados
En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del 

Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno 
de los bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de 
ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en 
un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados donde 
el resto del pueblo fiel sea solo receptivo de sus acciones. La nueva evangeli-
zación debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. 
Esta convicción se convierte en un llamado dirigido a cada cristiano, para que 
nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad 
ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho 
tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den 
muchos cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es misionero en la medi-
da en que se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos 
que somos «discípulos» y «misioneros», sino que somos siempre «discípulos 
misioneros». 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 120

Evangelii Gaudium ¡Comparte lo que te ayuda a vivir!
Por supuesto que todos estamos llamados a crecer 

como evangelizadores. Procuramos al mismo tiempo una mejor formación, una 
profundización de nuestro amor y un testimonio más claro del Evangelio. En 
ese sentido, todos tenemos que dejar que los demás nos evangelicen constan-
temente; pero eso no significa que debamos postergar la misión evangeliza-
dora, sino que encontremos el modo de comunicar a Jesús que corresponda a 
la situación en que nos hallemos. En cualquier caso, todos somos llamados 
a ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor salvífico del Señor, que 
más allá de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, su 
fuerza, y le da un sentido a nuestra vida. Tu corazón sabe que no es lo mismo 
la vida sin Él; entonces eso que has descubierto, eso que te ayuda a vivir y que 
te da una esperanza, eso es lo que necesitas comunicar a los otros. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 121

Evangelii Gaudium Ser discípulo
Ser discípulo es tener la disposición permanente de 

llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier 
lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 127
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Evangelii Gaudium Ser más misioneros
La comunidad evangelizadora se mete con obras y 

gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la 
humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufrien-
te de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y estas 
escuchan su voz. Luego, la comunidad evangelizadora se dispone a «acompa-
ñar». Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y pro-
longados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evan-
gelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al don del 
Señor, también sabe «fructificar». La comunidad evangelizadora siempre está 
atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pier-
de la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio 
del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de 
que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, 
aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la 
vida entera y jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su 
sueño no es llenarse de enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste 
su potencia liberadora y renovadora. Por último, la comunidad evangelizadora 
gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada 
paso adelante en la evangelización. […] Sueño con una opción misionera capaz 
de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el 
lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para 
la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La re-
forma de estructuras que exige la conversión pastoral solo puede entenderse 
en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la 
pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que 
coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así 
la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad. 
Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013), 24, 27
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Ahora este anuncio se les ha confiado 
también a ustedes, para que resuene con 
renovada fuerza. La Iglesia necesita de 
ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la 
alegría que les caracteriza. Un gran após-
tol de Brasil, el beato José de Anchieta, se 
marchó a misionar cuando tenía solo dieci-
nueve años. ¿Saben cuál es el mejor medio 
para evangelizar a los jóvenes? Otro joven. 
¡Este es el camino que ha de ser recorrido 
por ustedes! 
PAPA FRANCISCO durante la Jornada Mundial de la Juventud de 2013 en Río de Janeiro
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